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   Nota de la autora
 
    
 
   Los personajes de esta historia, así como la trama, son totalmente ficticios. No están tampoco basados en ninguna persona, viva o muerta, real. 
 
   Numerosos personajes son los mismos que aparecen en la historia What if, anterior en el tiempo a Maybe, por lo que esta nueva historia contiene spoilers.
 
   Alec y Carolina, así como el resto de personajes de esta historia, viven y sienten lo que puede vivir y sentir cualquier actor y actriz en ese mundo tan extraño para todos —incluso a veces para los mismos actores— que es el del espectáculo. No todo es lo que parece ser y no siempre prima la verdad por encima de los intereses económicos, por no decir nunca. 
 
   Juegos, intrigas, redes sociales, pactos, chantajes, medios, cláusulas… Todo ello forma parte del mundo del espectáculo y aunque lo sabemos de antemano, no por ello deja de parecernos excitante. 
 
   Los lugares que se citan en esta parte son reales o bien basados en otros que lo son. Las situaciones vividas por los personajes son una mezcla de fantasía y verdades diferentes que se repiten una y otra vez en el glamuroso mundo hollywoodiense aunque no nos demos cuenta. 
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Christina Grimmie, in memoriam 
 
   (1994 – 2016)
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
   «La profesión de actor es como una montaña rusa. Cuando te encuentras arriba, no hay que dejar de pensar que enseguida se vuelve a bajar y otra vez a subir»
 
   Antonio Banderas           
 
    
 
    
 
    
 
   «¿Qué es en el fondo actuar, sino mentir? ¿Y qué es actuar bien, sino mentir convenciendo?» 
 
   Sir Laurence Olivier
 
    
 
    
 
    
 
   «El éxito es conseguir lo que quieres,
 
   la felicidad es querer lo que consigues» 
 
   Ingrid Bergman
 
    
 
    
 
    
 
   «Nací cuando ella me besó, morí el día que me abandonó, y viví el tiempo que me amó»
 
   Humphrey Bogart como Dixon Steele
 
   en En un lugar solitario, 1950
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Prólogo
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   ¿…?
 
    
 
   «Necesitaríamos que fuera algo limpio, sin heridos»
 
   «Y que no se nos relacionara con ello»
 
   «Entonces alguna deberíamos estar allí»
 
   «Yo voy a tener que estar de todas formas»
 
   «Muy bien, entonces tú te quedas al margen y nosotras nos encargamos»
 
   «Pero sin heridos»
 
   «Joder, que sí. Lo complicado sería que los hubiera»
 
   «¿Se lo encargamos a algún otro fan?»
 
   «A alguien que veamos que está más obsesionado, sí. Le ofrecemos unos autógrafos o algo así y encantado lo hace»
 
   «¿Avisamos al resto?»
 
   «Ahora que ya tenemos la idea, sí. Les ponemos al día mañana mismo para que sepan que nos tienen que pasar horarios y demás»
 
   «Yo tengo tres usuarios a los que podríamos tantear»
 
   «Pásame los nombres luego y contacto con ellos cuanto antes»
 
   «Pero todavía hay tiempo. Pueden incluso dejar el fandom antes»
 
   «Por eso quiero tantearles, para saber si nos sirven o no. Si son de los que están en esto sólo por entretenimiento no nos valen»
 
   «Pero a mí avisadme de lo que tengo que hacer. No quiero que llegue ese día y…»
 
   «Tranquila, el día antes te avisamos. Solamente vamos a asustar a esa niñata para que no tenga ganas de volver a ningún evento jamás»
 
   «No sé, me sigue pareciendo peligroso…»
 
   «No lo será. Por eso hay que prepararlo con tiempo»
 
   «¿Cuántos seríamos al final los que sabríamos esto?»
 
   «Cuantos menos, mejor. En total nosotras tres, ellas dos y el fan que escojamos. El otro tarado queda fuera esta vez»
 
   «Mejor. No hacía más que meter la pata»
 
   «Muy bien. Pues empezamos…»
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   Carolina
 
    
 
   Tengo frente a mí de nuevo a Alex. ¿O debería llamarle Alec a estas alturas? Eso todavía no lo sé. Ha pasado más de un mes desde que no nos vemos. Es más, hemos mantenido el contacto de forma simplemente amistosa y eso ha sido muy revelador. He tenido tiempo para pensar y he dedicado ese tiempo a mí misma —aparte de hacer varias entrevistas y photoshoots para varias revistas internacionales—. Pero sobre todo, me he dado cuenta de lo que en realidad quiero en mi vida. Y a quién quiero en mi vida. 
 
   —No llevas el anillo —me dice Alex, o Alec, en bajo, observando mi mano.
 
   —¿Estamos todos? —pregunta Jack Swanley, uno de los productores que ha asistido a la reunión—. Vamos a sentarnos todos y a empezar. Hay mucho que hacer.
 
   —Carol —me llama Cliff, señalándome una silla a su lado para que me siente con él.
 
   —¿Hablamos luego? —le digo a ¿Alex?, que sigue parado frente a mí sin abrir la boca. 
 
   Él sólo asiente y se va hacia la mesa de reuniones. Se sienta al lado de George, al cual le dice algo en bajo con rostro serio. Laura se asoma en cuanto le preguntan algo. Y yo… Yo me siento al lado de mi nuevo compañero, con el que llevo días riéndome sin parar, disfrutando de un comienzo de rodaje más que divertido. 
 
    
 
   La reunión ha sido básicamente para advertirnos y casi amenazarnos. No más rumores y nada de mezclar el proyecto con lo que está sucediendo en nuestras vidas. No he querido ni mirar a cierta persona en ese momento. 
 
   No han comentado nada sobre por qué en esta ocasión solamente va a dirigir la película Carlos. Sarah me caía bien y era amable con todos, pero creo que no ha sentado bien que dejara rondar a Diana por Bath, así que Carlos ha sido muy claro: tampoco nada de parejas, novios o urogallos cerca. Han sido sus palabras exactas. 
 
   Dos horas y media después terminamos aquella reunión. Podemos irnos. Pero nos advierten que directos a nuestro alojamiento. Esto empieza a parecerme un estricto campamento para adolescentes problemáticos. Estamos en Londres y no podemos ni salir a tomar algo… 
 
   —Podemos entonces pedir unas pizzas y hacer fiesta en casa —me propone Cliff que, como siempre, no piensa desaprovechar la oportunidad de divertirse.
 
   Alex nos mira de reojo mientras habla con los productores en este momento. Y creo que ambos tenemos cosas sobre las que hablar.
 
   —Hoy estoy cansada, Cliff —le digo—, lo dejamos mejor para otro día.
 
   Dejo a Cliff haciendo planes con Vane y Javi mientras yo me acerco a Alex. Toco su brazo y él se gira hacia mí. Sus ojos están fríos como el hielo pero aun así, siento la necesidad de sonreírle, intentando que él me devuelva la sonrisa. 
 
   Pero al parecer, no es así.
 
   —¿Te apetece pasarte por mi apartamento para hablar? —le propongo.
 
   —No, lo siento, Carol —me contesta secamente, intentando girarse de nuevo para seguir hablando con el resto pero le vuelvo a tocar el brazo.
 
   —Entonces, ¿me paso yo por el tuyo? Podemos pedir algo de comida y…
 
   —Lo siento pero intento mantener una conversación… —me corta, señalando al resto de personas con las que está hablando. 
 
   —¿Se puede saber qué te pasa? —pregunto ya enfadada yo también.
 
   —Absolutamente nada.
 
   Se gira, dándome la espalda. Pero ahora le agarro del brazo y tiro de él para sacarle del grupo y llevarle a rastras lejos del resto.
 
   —¿Se puede saber qué pretendes? —me dice frunciendo el ceño, burlándose con frase casi idéntica a la mía anterior.
 
   —¿Se puede saber mejor qué es lo que te sucede? ¿Qué es lo que he hecho para que te comportes así?
 
   —¿Crees que éste es el mejor lugar para discutir algo así?
 
   —Intenté quedar contigo fuera, pero no te ha dado la gana —le recuerdo.
 
   Se queda en silencio un instante, sabiendo que tengo razón.
 
   —Y, ¿qué quieres? —pregunta con el mismo tono enfadado.
 
   —Hablar contigo.
 
   —¿De qué?
 
   —¿Cómo que de qué? De todo, Alex… Por ejemplo de si puedo seguir llamándote Alex o tengo que empezar a llamarte Alec.
 
   —Haz lo que te plazca. Puede que mejor Alec, ¿no? 
 
   Me ha dolido el corazón de forma literal con aquellas palabras. 
 
   —¿Quieres que te vuelva a llamar Alec? ¿Eso es que estás ya bien con…?
 
   —Eso es que yo cumplo mis promesas pero tú no lo haces.
 
   —Que yo… ¿Qué dices?
 
   Se queda en silencio y agacha la mirada. Espera… ¿Está mirando mi mano? ¿Es por el anillo?
 
   Me echo a reír, haciendo que los que todavía quedan en la sala nos miren. La gente va yéndose a sus casas y Laura y George veo que nos saludan de lejos, yéndose también. 
 
   —No me lo puedo creer, Alex —le digo, marcando bien su nombre—. ¿Es porque no llevo tu anillo?
 
   —Dijiste que lo harías.
 
   —Sí que llevo tu anillo, idiota.
 
   Su rostro cambia por completo, de enfadado a asombrado.
 
   —¿Cómo que lo llevas?
 
   —Solamente quería jugar a lo de aquella première —le explico sonriente.
 
   —¿Llevas…? —vuelve a repetir sin creérselo, con los ojos enrojecidos.
 
   —Sí, lo llevo. 
 
   Por fin comienza a sonreír y ha estado a punto de abrazarme pero he dado un paso hacia atrás, recordándole que todavía hay gente en la sala.
 
   —Vamos a tu apartamento —me dice—. Ahora.
 
   —¿Ahora ya quieres hablar? —bromeo.
 
   Se ríe mientras caminamos ambos hacia la salida. 
 
   —No, en realidad no estaba pensando en hablar.
 
   —¿En qué? —pregunto bajando el tono.
 
   Salimos y vamos hacia los ascensores, en donde la gente que quedaba en la sala acaba de montar, así que esperamos al siguiente.
 
   —Quiero encontrar mi anillo, maldita sea —susurra nervioso mirando en el panel luminoso cómo va subiendo de nuevo el ascensor, haciéndome reír—. No te rías, esto es muy serio.
 
   Lo dice intentando aguantar él mismo la risa, viendo que se nos acerca más gente para bajar en el ascensor. Montamos en silencio, pero no aguanto más y vuelvo a reírme, contagiando a Alex también. 
 
   Ni siquiera las miradas de extrañeza que nos han dedicado todos los presentes nos han hecho dejar de reír.
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   Alec
 
    
 
   La productora ha alquilado una gran casa a las afueras de Londres, dividida en apartamentos, en donde todo el equipo vamos a quedarnos durante el rodaje. La mayor parte del tiempo rodaremos en Londres salvo algunas escenas en Bath y los alrededores, así que han decidido que nos quedemos aquí. Otros dos meses de rodaje y esta vez espero que a solas con mi chica. Con esa testaruda y nada graciosa chica que me gasta bromas tan pesadas como la de esta mañana. Creí morir, joder. Llegar y no ver aquel anillo en su dedo… Ver cómo se reían ella y ese Cliff que ya me cae mal, mientras a mí ni siquiera me dirigía la palabra… ¿Eso para ella es gracioso? Me enfadaría si no fuera porque estoy deseando pasar a su apartamento. Pero en el pasillo hay demasiado movimiento todavía a esta hora, y tanto el director como los productores han sido tajantes: nada de conflictos ni de escándalos.
 
   El ruido en el exterior cesa un instante. Me acerco a la puerta. Abro con cuidado. No, no hay nadie. Escucho que alguien me ha mandado un mensaje al móvil y sé que tiene que ser Carol, que se ha dado cuenta de lo mismo que yo. Salgo de mi apartamento y al cruzar el pasillo veo que su puerta ya está abierta. Pero por si no entraba lo suficientemente deprisa, ella misma tira de mi camiseta hacia dentro, cerrando acto seguido con llave. 
 
   Estamos dentro. Juntos. A solas. 
 
   Se lanza a mis labios sin mediar palabra, cogiendo mi cara con sus manos y apretando tanto su cuerpo al mío que me he excitado al máximo. Le devuelvo el beso cogiendo su cuerpo entre mis brazos, reconociéndonos de nuevo el uno al otro de forma física. El dolor y el miedo de estas semanas van desapareciendo poco a poco. Y vuelvo a sentir únicamente felicidad. 
 
   —Espera —le digo entre besos—, deberíamos…
 
   —Deberíamos hacer ahora mismo el amor, Alex —me corta—, así que cierra la boca.
 
   Me río dentro de su boca. No seré yo quien diga que no a algo así. 
 
   No llegamos ni al dormitorio. Caemos en el sofá mientras nos apresuramos por quitarnos la poca ropa que llevamos encima. 
 
   Y ahí está.
 
   Lleva el anillo atado en la parte delantera de su tanga, y sonríe cuando ve que lo he visto.
 
   —¿Ves? —me dice—. Siempre lo llevo encima.
 
   Lo desengancho y cojo su mano para volver a colocarlo donde debería de estar.
 
   —Me gusta este juego —reconozco, besando su mano con el anillo ya puesto y quitándole el tanga sin dejar de mirarla a los ojos.
 
   Carol besa mis labios y rodea mi cuello con sus manos. Comienzo a entrar en ella con tanta lentitud que puedo disfrutar de cada segundo en el que ella va encorvándose de placer. Muerdo su cuello mientras ella clava sus dedos en mi espalda, bajando hacia mis nalgas. Y en cuanto su gesto en ellas me dice que quiere más, mis movimientos se vuelven más contundentes y enérgicos. Sus jadeos aumentando en intensidad hacen que las embestidas con mis caderas lo hagan en la misma medida. 
 
   Me siento de nuevo dentro de ella, en el mejor lugar en el que puedo estar. 
 
   —¡Dios, Alex! —grita cuando su orgasmo comienza.
 
   Beso su boca para ahogar ambos orgasmos de la misma forma. 
 
   —Umbrella, babe —le repito una y mil veces, besando sus hombros, su cuello, su rostro—. Always umbrella.
 
   —Always umbrella, silly boy.
 
   Agarro su cuerpo entre mis brazos y muerdo su hombro como castigo, haciéndole reír. 
 
   ¿Es así como sería la vida con ella?
 
    
 
   —Ahora está entretenida diseñando una línea de ropa o algo así me ha contado —explico a Carol ya tumbados en la cama, después de haber vuelto a hacer el amor una segunda vez—. Se ve que al quedar paralítica, a esa firma de ropa le dio lástima su situación de no poder desfilar más y le propuso esa opción.
 
   —Entonces está mejor —me pregunta acariciando mi pecho con su dedo.
 
   —Más animada, sí. Aunque en el tema de la rehabilitación…
 
   —¿No recupera movilidad?
 
   Niego con la cabeza.
 
   —Arthur nos dijo que llevaría mucho tiempo. 
 
   —Seguro que al estar tan animada, se recupera antes.
 
   —Eso espero. Su madre está viviendo con ellos y yo me solía pasar todos los días. Incluso he podido quedarme con Robert varios días seguidos.
 
   —¡Eso es genial, niño! ¿Qué hacéis cuando os quedáis solos?
 
   Me hace ilusión que a ella le haga la misma ilusión que a mí. 
 
   Apoya su brazo en la cama y su cabeza en su mano para atenderme mejor y yo imito su postura, comenzando a acariciar su brazo.
 
   —Solemos ir a un parque cercano a mi apartamento. Un día le llevé al cine y tuvimos que salir corriendo porque proyectaban Coincidence en una sesión especial…
 
   Se ríe y me besa los labios.
 
   —Así que parque y cine —prosigue.
 
   —También le gustan esos dibujos de una esponja…
 
   —Bob Esponja —me dice con reproche por no saber cómo se llaman.
 
   —Well, whatever… Pero yo suelo ponerle Caballeros del Zodiaco. 
 
   —Qué friki… —me dice riéndose levemente.
 
   —Perdona, yo era Pegaso —me quejo.
 
   Ella se queda en silencio un instante y veo cómo levanta la mano con timidez.
 
   —Atenea…
 
   Me río tanto en ese momento que comienza a golpearme para hacerme callar, aunque ríe conmigo. 
 
   Suena su móvil. Alarga el brazo para ver quién llama y veo que va a cogerlo mientras me susurra es Cliff con una sonrisa.
 
   Una sonrisa que no me gusta en absoluto.
 
   —¡Hola Cliff! Sí… —se ríe—. Ahora no, no puedo… —me mira y me da un beso silencioso—. Uf, qué va. Quiero descansar hoy, que mañana… No, me parece que esas… escenas las rodamos al final… En realidad no, no estoy nada nerviosa por eso…
 
   Se acabó, me ha hartado ese Cliff. Creo que sé por dónde va y no me gusta nada el asunto. 
 
   Cojo el móvil ante la sorpresa de Carol, que se me queda mirando con la boca abierta.
 
   —Hola Cliff, soy Alec.
 
   —¿Alec? —pregunta con un hilo de voz.
 
   —Sí, ya sabes, el que hace de Charles Green en Coincidence. No sé si te suena…
 
   Maldito estúpido…
 
   —Sé quién eres —contesta medio ofendido.
 
   —Bueno, aclarado el punto de quién soy en general, te comento por si no lo sabías que soy también la pareja de Carol —ésta al escuchar mis palabras se lanza sobre mí, intentando coger el móvil. Pero he tenido más reflejos que ella—. Así que si no te importa, deja de intentar lo que no se te debería ni ocurrir.
 
   —Que tú… ¿Qué?
 
   Estúpido y sordo además.
 
   —Te repito, pero esta vez atiende bien: Soy la pareja de Carol, dentro y fuera del set. Así que sobre las escenas entre ella y yo, hablamos ella y yo. Tú no. ¿Por qué? Porque tienes con ella un solo puto beso en el que además ella tiene que darte un bofetón acto seguido. Y no me cabrees demasiado, no vaya a ser que el puñetazo que tengo que darte yo, se convierta en paliza. 
 
   —Perdona Alec, pero yo no he intentado en ningún momento…
 
   Va subiendo el tono y me dan ganas de buscar su puto apartamento y partirle ahora los morros antes de que tengamos que rodar esa escena. 
 
   Carol está enfadada. Se ha levantado y está vistiéndose, no sé por qué. Le pregunto con la cabeza que qué la pasa y ella entre dientes me manda a la mierda. 
 
   Muy bien…
 
   Pongo el manos libres.
 
   —Mira Cliff, siento haberte jodido el plan al llegar a Londres pero el juego se acabó. Carol está conmigo y punto.
 
   —Mira Alec —me dice desafiante—. Tú estás casado y Carol y yo solteros. Y siento decirte que en estos días hemos conectado de una forma que…
 
   —¡Cliff! —exclama ella—. ¿Se puede saber qué dices?
 
   Se hace el silencio más absoluto en la habitación. 
 
   Cabrón, te hemos pillado.
 
   —Carol, yo… —balbucea—. Sólo intentaba explicar que en realidad…
 
   —Cliff, mejor déjalo —le dice, cogiendo el teléfono—. Ya nos veremos en el set.
 
   Cuelga y deja el móvil en la mesita de nuevo sin dejar que su antes amigo, ahora sólo compañero, responda. Se acerca a la ventana a medio vestir, con los cordones de los botines desabrochados, unos vaqueros y una camiseta puesta del revés. Parece furiosa por cómo escucho que respira. Me levanto y voy hacia ella. Toco su brazo y ella hace un gesto para que no lo haga.
 
   —¿Yo qué he hecho? —pregunto—. Ha sido él el que…
 
   —Tú no deberías haberte metido en medio —me contesta sin mirarme—. Siempre haces igual, como con Pedro.
 
   —¡Perdona por no dejar que te acosen falsos amigos! —contesto, levantando las palmas de las manos ante ella.
 
   Se aleja de la ventana y se sienta en la cama deshecha, quitándose los botines con los pies y sentándose al estilo buda. Y me siento a su lado, con tan buena suerte que ella decide apoyar su cabeza en mis piernas, tumbándose sobre la cama boca arriba y dejándome ver sus bellos ojos azules. 
 
   —Lo siento pero odio cuando pasan estas cosas —se disculpa—. ¿No voy a poder tener amigos?
 
   —Bueno, ese Freddy me cae bien. Y George…
 
   —Sí… Ellos…
 
   —Y Sebas. Sebas es también muy simpático… —se ríe un segundo pero parece estar más animada—. Ese Doroteo no me cae bien. Ni Pedro. Ni Tomás. Ni…
 
   —Vale, vale —me corta, suspirando antes de volver a hablar—. He entendido. De acuerdo.
 
   —Yo también soy un amigo, ¿no?
 
   —Bueno —dice sonriente—, algo más según le has dicho a Cliff…
 
   —¿Te ha molestado que le diga eso?
 
   Acaricio su melena mientras seguimos hablando.
 
   —No, pero no deberías ir diciendo esas cosas…
 
   —No me importa todo eso ya. Te quiero, niña. Estamos juntos, ¿no? —pregunto y hasta que ella no asiente con una sonrisa, no prosigo—. Nadie del proyecto va a poder decir nada, pase lo que pase. Y en cuanto Diana esté mejor y todo esto acabe, podremos decirlo al resto del mundo. 
 
   —No sé por qué sigues complicándote la vida con todo esto —me dice con un ligero movimiento de cabeza.
 
   —Yo me pregunto lo mismo sobre ti. 
 
   —Porque te quiero —decimos al unísono, haciéndonos sonreír el uno al otro. 
 
   Y creo que esta conversación bien merece volver a hacer el amor. 
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   Carolina
 
    
 
   —Nadie va a darse cuenta si llegamos juntos —se queja Alex desde la puerta.
 
   —Sí que van a darse cuenta. Las productoras han permitido que los paparazzis estén presentes mientras grabamos y van a poder ver todo lo que hacemos.
 
   —No todo el tiempo. Van a ser muchas horas al día y tendrán más sitios donde estar, ¿no?
 
   Parece un niño pequeño cuando se pone de esta forma. Acabo de vestirme y me levanto. Voy hacia él y le abrazo, haciendo que él me abrace también.
 
   —Habrá descansos —le propongo.
 
   —Pero entonces los paparazzis…
 
   —Pero no van a entrar dentro de nuestros camerinos, Alex…
 
   Al cabo de un par de segundos, sonríe.  
 
   —Entonces vamos —dice alargando su mano hacia mí para que se la coja—. Quiero empezar cuanto antes para que llegue el primer descanso. 
 
   Salimos de la mano riéndonos. En un día se nos han olvidado las palabras de amenaza de los productores y del propio Carlos. Sólo nos soltamos la mano cuando vamos a salir por la puerta para que nos recoja el chófer de cada uno. Ha llegado antes el mío. Sonrío a Alex antes de salir y él suspira, como si en estos minutos separados fuera a echarme de menos. 
 
   El caso es que yo a él, sí. De eso estoy muy segura.
 
    
 
   —No, no me apetece hablar —le digo por segunda vez a Cliff, que va persiguiéndome por todo el set desde que llegué.
 
   —Sólo deja que te explique —me pide—. Sólo dije eso porque Alec empezó a…
 
   —Me da igual por lo que lo hiciste.
 
   Voy saludando a todo el mundo e intento parecer sonriente aunque con Cliff detrás no tengo precisamente ganas.
 
   —¿Y a Alec no le dices nada por haber sido un capullo?
 
   Me giro hacia Cliff, indignada.
 
   —¿Perdona?
 
   —Te hizo de menos al cogerte el teléfono. Como si tú no supieras defenderte sola o algo.
 
   —Lo que yo haya hablado con Alex no es cosa tuya, ¿de acuerdo?
 
   —Joder, Carol, ¡pero no te enfades! —exclama, mostrándome las palmas de las manos como si no pudiera creerse que pudiera estar molesta.
 
   Voy a salir del edificio y aun así me sigue a la calle. Mierda, Alex, ¿no vas a llegar nunca?
 
   —¡Ey, Carol! —escucho a Vane ya fuera, haciéndome gestos con la mano para que me acerque.
 
   Voy hacia ella seguida de Cliff, que no me deja en paz. Llego al lado de Vane y nos damos dos besos con un fuerte abrazo, como si hiciera años desde la última vez que nos vimos. 
 
   Pero Cliff sigue insistiendo. Y esta vez llega demasiado lejos.
 
   —O me perdonas, o le cuento a Vanesa lo que sé —me suelta sonriente. 
 
   Vane me mira y mi gesto con los ojos le dice todo.
 
   —¿Qué es exactamente lo que vas a contarle? —pregunto—. ¿Que Alex y yo tenemos una relación? Bueno, coméntale por qué lo sabes entonces…
 
   Vane intenta aguantar la risa al ver la cara de frustración de Cliff. Éste murmura unas palabras ininteligibles y se aleja de nosotras.
 
   Por fin.
 
   —¿Qué le pasaba a éste? —pregunta Vane con gesto divertido, cogiéndome del brazo y comenzando a caminar hacia la zona en la que rodaremos en unos minutos. 
 
   —Se ve que no quería ser solamente amigo y Alex tuvo unas palabras con él por teléfono.
 
   —¿Y le dijo que estabais juntos? —pregunta aunque no muy sorprendida. Asiento y se echa a reír—. Este Alec lo va pregonando por todas partes…
 
   —Oye, Vane… ¿Crees que Alex me hace de menos?
 
   Me mira, frunciendo el ceño.
 
   —¿De menos? 
 
   —Sí, no sé… Ayer Cliff me llamó por teléfono y en cuanto Alex se dio cuenta de que me estaba preguntando por las escenas de sexo, cogió mi móvil y…
 
   —Bueno, no sé… —dice pensativa—. Yo creo que eso es que Alec es demasiado impulsivo pero… Creo que Cliff más que nada quería que te enfadaras con Alec, solamente eso. 
 
   —Pero, ¿tú crees que lo es? Porque con Pedro hizo algo parecido. Y una vez cuando…
 
   Vane me corta con una carcajada.
 
   —La pregunta es: ¿tú te sientes mal cuando hace esas cosas? —pregunta, dando de lleno en el asunto.
 
   —No me gusta que lo haga pero…
 
   —¿Se lo has dicho? —niego con la cabeza—. Pues ya sabes lo que te toca. Y hablando del rey de Roma…
 
   Miro en la misma dirección en la que ahora mismo está mirando Vane. Es Alex. Hablando con Cliff seriamente. El resto del equipo anda de un lado para otro avisándonos de que tenemos que entrar en el edificio para comenzar la escena, así que no sé si tendré tiempo de hablar con él antes de empezar pero lo intento.
 
   Voy hacia él y en cuanto me ven llegar, Cliff hace un gesto molesto y se va antes de que llegue a su lado. Alex comienza a sonreír y guarda las manos en los bolsillos del traje que lleva para esta escena. Hoy rodaremos escenas de interiores de los primeros capítulos y va igual de elegante que Charles Green. 
 
   Sí, creo que echaba de menos a mi Charles Green…
 
   Intento despejar estos pensamientos de mi mente y dejar de sonreír, algo de lo que él se da cuenta. 
 
   —Tenemos que hablar —le digo yendo a su lado hacia la entrada del edificio.
 
   —¿De qué…? —comienza a preguntar.
 
   —Ni hablar ni hostias —nos corta Carlos con su genuino carácter mañanero—. Aquí se viene a trabajar. Vuestras historias las dejáis para más tarde.
 
   Pasa de largo y entra al edificio junto con un par de personas del equipo, metiendo prisa a todos. Yo miro a Alex y me encojo de hombros. Bueno, habrá que dejarlo para cuando hagamos un descanso. 
 
    
 
   Ni siquiera es un descanso. Es una breve pausa para que los cámaras comenten con Carlos si ha valido la escena por si hay que repetir. Nos hemos alejado de todos y estamos en un rincón del set. 
 
   Justo al llegar, Alex me pregunta seriamente qué es sobre lo que tenía que hablarle. 
 
   —No me gusta que me cojas el teléfono cuando estoy hablando con alguien —le suelto sin miramientos, viendo cómo se queda sorprendido por ello.
 
   —¿Lo dices por lo de Cliff? 
 
   —No es la primera vez.
 
   Se queda pensativo y hace un gesto de malestar.
 
   —Veo que sí que te molesta… Pero yo no lo hago por…
 
   —Sé que no lo piensas cuando lo haces. Pero me molesta. 
 
   Frota mi brazo unos maravillosos segundos y su sonrisa aparece de nuevo.
 
   —Muy bien, te prometo que no volveré a hacerlo. 
 
   —¿Así? ¿Sin más? —pregunto sorprendida por lo fácil que ha sido la conversación.
 
   —¿Qué pensabas que iba a decirte? Si te sienta tan mal que haga eso como para tener que hablarlo, dejaré de hacerlo.
 
   —Bueno, creí que ibas a empezar a decirme que como yo no sé discernir entre un amigo y…
 
   —Eso ya te lo he dicho —contesta riéndose—. Lo que no quiero es que te sientas mal por algo que yo haga. Y me ha encantado que me lo digas. 
 
   —¿Te ha gustado que te lo diga? —le vuelvo a preguntar más sorprendida aún que en la primera pregunta.
 
   —Claro, niña —me encanta cuando me acaricia el brazo durante un instante delante de todo el mundo—. Quiero que me digas siempre lo que te moleste. No soy perfecto ni mucho menos y quiero que tú seas feliz a mi lado.
 
   Carlos nos avisa de que hay que repetir la escena y comenzamos a ir de nuevo hacia la zona de grabación.
 
   —Bueno, muchas piensan que sí que eres perfecto —le voy comentando de camino, haciéndole reír de nuevo.
 
   —Si alguien piensa eso, será porque no me conocen como tú. ¿A que no soy perfecto?
 
   —¡No! ¡Ni de lejos! —contesto riéndome yo también. 
 
   Carlos vuelve a llamarnos la atención para que nos centremos. Charles y Adriana no están tan felices en estas escenas, así que tenemos que volver a concentrarnos en el rodaje. 
 
   Eso sí, en cuanto acabemos…
 
    
 
    
 
    
 
   Alec
 
    
 
   —Dios, Alex… —susurra mi chica en mis brazos mientras sigo follándola en su camerino.
 
   —Ni se te ocurra gritar —le advierto.
 
   —Es casi imposible —me dice riéndose un instante hasta que vuelvo a embestirla contra la pared.
 
   Estamos en mitad del descanso para comer y hemos conseguido escaparnos del resto para entrar a su camerino. Ha sido cerrar la puerta y comenzar a arrancarnos la ropa con rapidez. De verdad que Charles y Adriana no sé cómo aguantan toda esa tensión sexual sin lanzarse encima el uno del otro constantemente. Bueno, la mayoría del tiempo lo hacen pero…
 
   Quiero correrme. Ya mismo. El prieto interior de Carolina está dificultándome aguantar más de unos minutos. Tampoco tenemos mucho más. Si se dan cuenta de que ambos hemos desaparecido, van a estar muy molestos con nosotros. Parece que hoy todo el mundo estuviera pendiente de nosotros y no nos dejaran acercarnos más que para rodar. 
 
   —Vamos… niña… 
 
   Voy hablando de manera entrecortada a causa de mis violentos movimientos. Carol hunde su cara en mi cuello, intentando no gritar. Siento cómo empieza a correrse justo cuando lo estoy haciendo yo. Echa su cabeza todo lo que la pared le permite hacia atrás y vuelve a echarse hacia delante para besarme. Sus brazos rodeando mi cuello de aquella forma y su interior todavía vibrando de placer hacen que no quiera parar. No, todavía no. Necesito estar dentro de ella un instante más. 
 
   —Alex… —me dice divertida y sonriente, viendo que no la poso en el suelo—. Deberíamos…
 
   —Deberíamos estar así todo el día, joder —me quejo. 
 
   Va a echarse a reír pero vuelvo a besarla para evitar que se la escuche. Acto seguido voy con ella hasta el pequeño sofá que tenemos algo más allá de donde estamos ahora. 
 
   —Te vas a caer —me dice al ver que ni siquiera me he subido los pantalones y estoy caminando como puedo, de manera bastante lamentable y poco sexy. 
 
   —Será tu culpa si me caigo —le contesto—, por ser tan increíblemente atractiva; no soy capaz ni de caminar unos pasos más para follarte.
 
   La poso en el sofá mientras se ríe, ahora sin darme tiempo a silenciarla. No sé por qué se ríe. Es la pura verdad. Cruzamos la puerta y tuve que lanzarme a ella. Lo más a mano que teníamos era la pared de enfrente, así que…
 
   —Deja que coja aire un momento y ya salimos —me dice haciéndose un ovillo a mi lado. 
 
   —¿No tienes algo con lo que taparte en este camerino? —pregunto mirando a los lados, subiéndome el pantalón sin levantarme todavía. 
 
   —Creo que algo hay en el armario de allí —responde señalando a una mesa situada a la derecha, con un gran espejo enfrente.
 
   Me levanto con desgana por tener que separarme unos segundos de mi chica. Cojo una especie de pequeña manta de viaje y vuelvo al sofá, sentándome a su lado y tapándonos a ambos con ella. Abrazo por fin a mi chica, que suspira en mi hombro. 
 
   —Está yendo bien mi primer día, ¿verdad? —comento.
 
    —Un poco estresante pero por lo menos rodamos en interior…
 
   —¿Estresante? 
 
   —Sí, bueno… Estos días no ha habido tanto jaleo de paparazzis… Se ve que eres la estrella, niño —me dice alzando la vista con una dulce sonrisa. 
 
   —Me lo dice quien no ha dejado de trabajar en todo este tiempo y que nada más acabar Coincidence, ya tiene otros dos proyectos para rodar, junto con cientos de entrevistas para revistas internacionales.
 
   Estoy molesto. Muy molesto. ¿En serio no ha habido tanto movimiento de paparazzis estos días? No puede ser debido a mí. Carol es mucho más conocida que yo, objetivamente hablando. 
 
   —No me molesta —me contesta—. Me gusta ver que la gente te quiere, Alex.
 
   —A mí sí me molesta. ¿Qué se han pensado que…?
 
   Me besa para hacerme callar. De hecho intento volver a hablar pero vuelve a besarme hasta que cree que el enfado ya ha disminuido. 
 
   —Ya te he dicho que no me molesta —repite—. De hecho trabajo mejor cuando no me están sacando cientos de fotos de cada movimiento que hago. 
 
   —En unos días hay exteriores —le recuerdo.
 
   Ella se encoje de hombros, parece que intentando ni siquiera responder a eso. Maldita sea… Han hecho que mi chica se sienta mal y eso no puedo soportarlo. 
 
   Salimos a los pocos minutos de allí. Carol se encuentra de camino con Vane y Javi, y yo me dirijo directamente a quien sé que va a poder resolverme la duda que tengo desde hace rato. 
 
   Nadie va a hacer de menos a mi chica. 
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   Carolina
 
    
 
   —¿Este mismo fin de semana? —le vuelvo a preguntar sin poder creérmelo todavía. 
 
   —Sí, ¿qué tiene de malo este fin de semana? —contesta riéndose.
 
   —Los paparazzis están pendientes de todo y creen que vas a irte a casa…
 
   Ahora se ríe con más ganas.
 
   —Vamos a ir, niña —afirma, cogiendo mis manos con fuerza antes de salir de nuevo de mi apartamento—. Bueno, si quieres. Si no quieres, puedo llamarles y…
 
   —¡No, por favor! —le pido haciéndole reír de nuevo—. Ni te imaginas las ganas que tengo de volver a Brighton.
 
   Hoy ya es jueves y tenemos el viernes libre. Cris me llamó para recordarme que el fin de semana siguiente tenía una entrevista con photoshoot para una revista de moda de Escocia y a Alex no le hacía gracia que me tuviera que ir todo el fin de semana sin él. Me dijo que vendría conmigo y para convencerme, me ha propuesto ir este fin de semana a casa de sus padres. Sabe que estoy deseando volver a verles y me parece que al final nuestros planes quedan en que iremos este fin de semana a Brighton y el siguiente a Glasgow. 
 
   Los dos. 
 
   Beso sus labios sellando el pacto y salimos de allí para ir al set cuanto antes. Hoy hay exteriores. Llevamos todos estos días rodando en interiores y hoy hay que rodar una escena frente a unos edificios de Buckingham Gate y después una divertida escena en la que Alex y yo llegamos en moto a Scotland Yard. Y tengo que conducir yo. Alex lleva todos estos días preguntándome si vamos a poder mantenernos en pie durante los pocos segundos que tenemos que recorrer de calle. No ha habido manera de hacerle callar con esa broma ni aun recordándole que ya fuimos en moto en la primera película. Sólo ríe y parece feliz. 
 
   Y la próxima semana… Bath. La última semana para Javi y Vane. Ellos ya se han ido y el lunes nos encontraremos de nuevo allí. Puede que vayamos directamente desde Brighton incluso.
 
   Llegamos a la zona de grabación. Por separado. Maldita expectación general que nos obliga a guardar ciertas formas… Los paparazzis ya están en sus puestos y van sacando fotos aunque el equipo se interpone entre ellos y yo. Estoy nerviosa cuando llego y no tengo a mi lado a Alex. Porque hoy no hay nadie más por aquí con quien poder refugiarme y reírme. El equipo se limita a llevarme de un lado al otro, a darme indicaciones… 
 
   Pero Alex…
 
   Unos interminables cinco segundos después escucho alboroto de nuevo. Es él. Baja del coche, busca algo con la mirada hasta verme a mí y al equipo casi no le da tiempo a seguirle. Viene casi corriendo a mi lado y me sonríe de forma exagerada. 
 
   —De nuevo juntos —me dice tranquilamente mientras Carlos se acerca a nosotros para darnos las primeras indicaciones. 
 
   —Estás tú muy contento… —le contesto frunciendo el ceño pero sonriendo con él.
 
   —Es porque hace un bonito día en Londres, ¿no crees?
 
   —Alex… está totalmente nublado.
 
   Él ríe tranquilo, como si no le importara que nos estuvieran sacando fotos estando tan amistosos entre nosotros. 
 
   —Estamos juntos —me dice—, por eso es un día maravilloso. 
 
   Meneo la cabeza sin entender qué le pasa justo cuando Carlos comienza a explicarnos. Tenemos que salir del portal de este edificio y decir nuestras líneas. La escena es un diálogo típico de Charles Green y Adriana Soto, es decir, algo subido de tono, que termina en beso. Y Carlos nos lo deja claro. Tiene que ser convincente, nada de dejarse intimidar por todos aquellos paparazzis que intentan captar algo al otro lado de la barrera de seguridad. 
 
   Alex apoya su mano en mi espalda y me guía hacia el interior del lujoso portal que han despejado para nosotros. Estamos solos. Nadie nos ve, ya que las puertas son de madera maciza y los cristales que hay son opacos. Y Alex me mira sonriente, cogiéndome por la cadera. 
 
   —Me encanta cómo te quedan los trajes, Adriana Soto —me dice besando mis labios un instante.
 
   —A mí también cómo te quedan a ti, Charles Green —contesto cogiéndole por las solapas de la americana para darle otro beso. 
 
   Se escucha al otro lado a Carlos gritar para que comencemos de una puta vez. Así que empezamos a caminar hacia la puerta cuando siento un pellizco de Alex en el culo. Me echo a reír cuando él abre la puerta y tienen que cortar la toma. Charles y Adriana están felices, pero no riéndose a carcajadas precisamente. Carlos nos grita que nos centremos y volvamos a repetir. 
 
   Volvemos a entrar. Cerramos la puerta y vuelve a besarme. 
 
   —Empiezo a pensar que lo has hecho adrede —le digo—. A saber lo que piensan que estábamos haciendo para salir de aquí riéndonos de esa forma…
 
   —Que piensen lo que quieran.
 
   —No es así, Alex. Deberíamos…
 
   Me corta la frase con un beso increíblemente apasionado. Aprieta su cuerpo contra el mío y empiezo a sentir demasiado calor. Carlos nos grita que salgamos. Intento alejarle para hacerle caso pero él no se despega de mí. Carlos vuelve a gritar, más enfadado cada vez. Ahora mis manos agarran la cabeza de Alex para besarle con más fuerza. Carlos nos avisa una tercera vez, preguntándonos qué cojones estáis haciendo ahí dentro. Se escuchan risas del exterior. Por fin Alex me suelta sin más, me vuelve a coger por la cadera y peina un instante mi flequillo y mi coleta, asegurándose de que todo esté en orden. 
 
   —Y ahora, a trabajar —anuncia, como si hubiera sido mi culpa todo esto.
 
   —Pero…
 
   Me lleva hacia la puerta y abre, saliendo ambos al exterior.
 
   —No me digas que te trajiste este trasto a Londres —comienza con su frase.
 
   En fin…
 
   —No le llames trasto. Sé que cuando montas en ella, te gusta —contesto yo, yendo hacia la moto, aparcada frente a la puerta.
 
   Cojo los cascos y le paso uno de ellos. Alex se acerca a mí, coge el casco pero no se lo pone. Me aplasta contra la moto y me coge por la espalda.
 
   —Siempre he querido follarte encima de esta moto. Si eso es lo que vamos a hacer ahora, creo que no me importará subirme. 
 
   Joder, esa voz ronca que siempre pone Charles…
 
   —Tenemos que ir a trabajar —le advierto sin moverme un ápice—. No quiero llegar tarde mi primer día. 
 
   —Soy tu jefe y te permito llegar tarde si te montas en esa moto y dejas que te vaya follando, camino de cualquier parte. 
 
   ¿Por qué tengo que imaginarme que Alex y yo hacemos eso mismo precisamente? Es su culpa. Me han excitado sus besos en el portal, estoy segura.
 
   —Creo que deberíamos ir a trabajar…
 
   —Y yo creo que no…
 
   —Te cambio el polvo en la moto por uno en las oficinas de Scotland Yard.
 
   Sonrío y Alex, convertido en un perfecto Charles Green, sonríe también. Va separándose de mí lo justo como para dejar que me suba en la moto. Nos ponemos los cascos. Arranco. Necesito ir con Alex en moto algún día. Lejos, muy lejos de todo y de todos. Siento su cuerpo pegado al mío en los escasos segundos que dura el trayecto. Y cuando tenemos que parar…
 
   A la mierda.
 
   Acelero y paso de largo el lugar en el que desde lejos me indicaban los del set que frenara. 
 
   —¿Qué haces? —escucho que me grita Alex desde atrás.
 
   —Vamos a Scotland Yard, ¿no?
 
   Oigo su risa en mi espalda en cuanto le comunico los cambios.
 
   —¡Me parece perfecto, niña! —vuelve a gritar para hacerse escuchar por encima del ruido del motor al acelerar en la recta en la que estamos ahora. 
 
   Por desgracia, el camino no nos lleva ni cinco minutos. Las oficinas, en donde el equipo tiene todo preparado para rodar los exteriores, están a pocas calles de distancia. Pero ha merecido la pena. Nos ven llegar y todos empiezan a correr como locos. Creen que seguimos rodando y ellos no están preparados. 
 
   Freno frente a las oficinas y Alex y yo comenzamos a reírnos. Me doy la vuelta en cuanto me quito el casco y él se lo está quitando también. Sus ojos verdes me indican que está disfrutando. 
 
   —¡Ha sido increíble! —me dice todavía entre risas, bajándose de la moto y ayudándome a bajar a mí también.
 
   —¿No decías que tenías miedo de que nos cayéramos? —le pregunto, haciendo referencia a todas las burlas que ha estado haciéndome estos días.
 
   La gente del equipo se mueve desesperada a nuestro alrededor, siguiendo órdenes seguramente provenientes de Carlos. En cuanto llegue, nos mata seguro. 
 
   —Contigo jamás tengo miedo, niña —me dice en voz baja, haciendo que mi sonrisa se multiplique por mil. 
 
   Vienen de maquillaje y peluquería a retocarnos. No sé por qué, si vamos a tener que montar acto seguido para rodar la escena de la llegada.
 
   —Me gustó la idea de Charles —le digo mientras le arreglan el pelo, recordando sus frases anteriores.
 
   Abre los ojos de forma exagerada y se echa a reír.
 
   —Hoy mismo —anuncia.
 
   —Perfecto.
 
   Menea la cabeza y su sonrisa no se va ni al ver llegar a Carlos más que desesperado. Sus voces se escuchan ya a lo lejos. 
 
   —¡Qué cojones hacéis! —nos grita—. ¡No tienes ni el carnet, joder!
 
   —Sí que lo tengo —le reprocho—. Desde hace muchos años además.
 
   Se queda unos segundos callado, pero está claro que esto ha hecho que se enfade aún más. 
 
   —¡Si la escena acaba en un punto, acaba y ya está, joder!
 
   —Qué más da, Carlos —le dice Alex, que lleva sonriendo parece que toda la vida de continuo—. Hemos llegado antes, eso es todo.
 
   —Los putos paparazzis están sacando las cosas de quicio —nos advierte—. Y quiero un rodaje tranquilo, ¿me escucháis? ¡Tranquilo! —nos repite, sílaba por sílaba.
 
   —Sí, Carlos… —le digo en cuanto me acaban de retocar. 
 
   —Pero, ¿qué les importa? —protesta Alex—. Calec vende, ¿no? Deberían estar contentos con todo esto. 
 
   —Alec… —le advierte Carlos todavía enfadado.
 
   Se miran unos segundos y siento como si me estoy perdiendo algo.
 
   —¿Qué es lo que pasa? —pregunto mirando a ambos.
 
   —Pasa que tenéis que volver a repetir la llegada —contesta finalmente Carlos, apartando por fin la vista de Alex—. Nadie estaba preparado cuando os dio por improvisar —se va alejando aunque se ve que todavía tiene cosas que decir—. ¡Y esta vez la escena acaba cuando diga yo!
 
   Alex va a volver a ponerse el casco cuando me ve que le miro frunciendo el ceño, esperando explicación.
 
   —¿Qué te pasa? —me pregunta.
 
   —¿Está pasando algo que yo debería de saber?
 
   Sonríe y me frota el brazo.
 
   —No te preocupes por Carlos. Ya sabes cómo es… 
 
   Se monta en la moto y me hace un gesto para que haga yo lo mismo. Carlos ya está gritando a lo lejos para que comencemos de una vez. No me convence la no explicación, pero decido seguir trabajando. Estoy deseando acabar hoy para poder irnos a Brighton, así que arranco y volvemos al trabajo. 
 
   A un más que divertido trabajo.
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   —Creo que se están divirtiendo —le digo a Jorge, riéndome con todas las travesuras que Alec y Carol están haciendo en el rodaje de hoy.
 
   Les están volviendo locos a los del equipo, pero se ve que no les importa en absoluto. 
 
   —Hacen bien —es lo único que me contesta, con las manos en la espalda y la mirada al frente, viendo cómo van moviéndose las cámaras al paso de Carol y Alec una vez más, repitiendo una nueva escena.
 
   —Pero al parecer tú no te diviertes.
 
   Me mira un instante con su ceño fruncido. Ve mi sonrisa y compruebo que todavía tengo ese efecto en él. Sus labios van arqueándose hasta imitarme en mi gesto. Y sonríe mientras me coge por la cadera, besando mi sien en cuanto me tiene cerca. 
 
   —Estoy cansado, lo siento —se disculpa.
 
   —Si quieres, podemos irnos ya a casa —le propongo—. No tenemos el médico hasta las cuatro. 
 
   —Quedémonos. Así nos distraemos un rato —me vuelve a besar, esta vez en los labios—. No estarás preocupada, ¿no?
 
   —Son tres meses camino de cuatro —contesto sí, algo angustiada—. Sé que no es mucho pero nunca tuvimos problemas y…
 
   Hemos ido a la ginecóloga porque llevamos desde diciembre intentando quedarme embarazada y no hay manera. Estamos en marzo y empiezo a preocuparme. Porque no será por veces que lo intentamos… Y comencé a pensar que puede que yo ya esté mayor para tener hijos, y que tuve que darme prisa para tenerlos antes, y…
 
   —Sé que vamos a conseguirlo —me dice con tranquilidad, acariciando mi cadera con su dedo—. No te preocupes por nada, ¿de acuerdo?
 
   —Estás muy seguro pero puede que yo ya no pueda y…
 
   —Tú estás perfecta —me corta con dulzura—. No me preguntes por qué, pero sé que vamos a conseguirlo. No tengo ninguna duda. 
 
   Le miro sorprendida. ¿Por qué no está preocupado? Está convencido de que podré quedarme embarazada. Lo está de veras. Incluso la ginecóloga nos ha dicho que sólo nos ha hecho las pruebas para que nos quedemos tranquilos, porque normalmente con mi edad no las harían hasta después de medio año. Pero me moriría si tuviera que esperar casi tres meses más. 
 
   Carlos corta una nueva escena. Pero en esta ocasión ha valido. Carol y Alec ríen entre ellos en cuanto se lo comunican y vuelven a meterse en su burbuja particular, en donde nadie más tiene cabida. 
 
   —¿Qué os va pareciendo? —nos dice Carlos, acercándose a nosotros—. Los niños se portan mal pero acaban cumpliendo.
 
   —Los niños son demasiado niños —comenta Jorge, viendo ahora cómo Carol hace rabiar a Alec, intentando quitarle algo del ojo. Éste se revuelve pero se deja hacer, ya que es algo habitual que hagan ese tipo de cosas.
 
   —Los paparazzis están radiantes de emoción —les digo señalando con la mirada hacia la zona en la que están haciendo fotos en este momento de ellos dos.
 
   —Creo que no todos —responde Carlos con una sonrisa sarcástica, que Jorge contesta de igual forma.
 
   —¿Qué paparazzi no estaría encantado con momentos calec? —pregunto sin entender—. Es por lo que estamos teniendo tanto éxito y por lo que ellos cobran más. Nosotros mismos les permitimos estar ahí para que nos hagan promoción con ello.
 
   —Cariño, hay quien está recibiendo dinero de otra parte —me explica Jorge sin explicarme del todo.
 
   —¿Cómo que de otra parte?
 
   —Sabemos que cierta persona ha pagado a un par de ellos para que hagan algo más que tomar fotos —dice ahora Carlos, atendiendo a la vez a alguien del equipo que ha venido a preguntarle algo.
 
   No estoy entendiendo nada. Miro a Jorge para que se explique ya mismo y él hace un gesto de agotamiento por tener que ceder de nuevo y contarme qué está pasando.
 
   —Son tonterías de Diana, cariño —me dice besando mi sien, intentando que no le dé importancia—. Se aburre en Nueva York y quiere tener gente por aquí que esparza ciertos rumores, ya que ella no puede estar alrededor. 
 
   —No me lo puedo creer —digo tratando de calmarme antes de coger un avión y explicarle claramente a Diana que deje mi proyecto en paz—. ¿Ellos lo saben?
 
   —Alec es el que nos dijo el primer día que algo raro pasaba y que si nos podíamos informar. Así que si él lo sabe, imagino que Carol también. Por eso creo que están siendo tan exageradamente cariñosos.
 
   Volvemos a mirar hacia ellos. Carlos está intentando explicarles algo pero ellos no dejan de mirarse, haciéndose burla el uno al otro sin casi escuchar lo que se les está diciendo hasta que éste levanta la voz una vez más. 
 
   —No me puedo creer que haya gente que…
 
   —¿En serio no puedes creértelo? —pregunta con sorna.
 
   Es cierto. Hemos tenido demasiada gente como Diana a nuestro alrededor. Y todavía la tenemos. Por suerte hace pocos días conseguimos que hospitalizaran a Menchu hasta que se estabilice, pero siempre ha habido y habrá gente de ese tipo en el mundo. Y por alguna extraña razón no me acostumbro a que haya gente con tan pocas cosas que hacer en su vida como para entretenerse con algo así. 
 
   Será que yo no tengo tanto tiempo libre como otra gente, pero no concibo su actitud y nunca lo haré. 
 
    
 
    
 
    
 
   Jorge
 
    
 
   Parece que Carolina ya ha visto a mi mujer. Saluda con la mano efusivamente y viene hacia nosotros, no sin antes avisar a Alec para que venga también. 
 
   —¿Qué tal todo por aquí? —pregunta Alec—. Divirtiéndoos mientras el resto trabajamos, ¿no?
 
   Carolina le da un codazo mientras se ríe y nos contagia a nosotros también.
 
   —A veces es complicado saber cuándo actuáis y cuándo estáis siendo vosotros mismos —comenta mi mujer, sonriente.
 
   Pero Carolina frunce el ceño, sin entender.
 
   —Estamos en un descanso, nosotros no… —le dice.
 
   —Me refiero a lo de los paparazzis —explica—. Diana debe de estar que se sube por las paredes viendo que no surte efecto lo que…
 
   Laura se queda muda en cuando ve cómo Carolina mira a Alec y a nosotros de forma intermitente. Creo que éste no puso al tanto a su chica de lo que estaba pasando. E imagino el motivo, ya que suelen ser parecidos a los que tengo yo con respecto a mi esposa.
 
   —¿Qué es lo que está pasando? —pregunta ahora a mi mujer.
 
   —Lo siento —contesta angustiada—. Pensé que lo sabías…
 
   —¿Sabías que Diana está detrás de algo y no me avisaste? —dice empezando a estar enfadada con ella.
 
   —Se acaba de enterar ahora —corto yo, no dejando que nada ni nadie vaya a incomodar a mi mujer.
 
   Carolina parece aliviada porque su amiga no sea la que ha traicionado su confianza. Y cuando comienza a estarlo conmigo por su mirada, Alec decide intervenir.
 
   —Pedí a George y Carlos si podían averiguar qué estaba pasando con los paparazzis. Al parecer hay un par de ellos a los que les está pagando Diana. Por eso sólo vienen cuando yo estoy en el set y se dedican a algo más que a sacar fotos, ellos y los amigos de esos dos. 
 
   No me gustaría estar en el pellejo de Alec en este momento por cómo le mira Carolina. 
 
   —Tú sabías entonces… —ella se lleva las manos a la boca un instante—. Has estado actuando delante de los paparazzi, por eso estabas…
 
   Carlos les llama para la siguiente escena. Carolina ni siquiera se despide de nosotros. A veces la confianza da asco, como suele decirse. Alec también es abandonado por ella. No se mueve de nuestro lado, creo que intentando pensar qué puede hacer.
 
   —Lo siento, Alec, yo… —se disculpa mi mujer con infinita pena por haber hecho que discutan.
 
   —Es mi culpa —reconoce cabizbajo—. Quise ahorrarle el disgusto y…
 
   —Siempre es mejor que le cuentes ese tipo de cosas —le aconsejo—. Te lo digo por propia experiencia. 
 
   Laura sé que me mira de reojo. Siento su sonrisa en mis entrañas incluso sin ver si está sonriendo. Alec asiente ya sin mirarnos y se aleja también de aquí, yendo al encuentro de su chica, que no le presta la misma atención que antes. Parece que le dice algo. Insiste e insiste hasta que ésta sonríe levemente. Eso es en realidad lo que sucede cuando se está enamorado. Puedes estar enfadado con alguien pero no eres capaz de alejarte de él de forma psíquica o emocional. Creo que ella sigue enfadada pero le sigue queriendo. 
 
   Vaya, esto se me empieza a dar realmente bien…
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   VI
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   Alec
 
    
 
   Rodamos una nueva escena. Charles y Adriana saliendo de Scotland Yard. Tenemos que acabar pronto con todas estas escenas en esta localización. Carlos ha sido muy claro: tenemos un día para todos los exteriores en esta zona. Por ahora vamos más que bien de tiempo pero Carlos sigue estresado por acabar cuanto antes. 
 
   Tenemos que rodar la escena en la que Adriana sale enfadada del edificio y Charles va detrás. Precisamente ahora. Precisamente cuando Carol sé que está molesta conmigo por no contarle lo que estaba haciendo Diana con aquellos paparazzis. Sólo quería ahorrarle el disgusto, nada más, pero creo que ha sido una mala idea, viendo cómo le ha sentado.
 
   Carlos da la orden de empezar. Carol sale del edificio. Enfadada. Mucho. Carlos debe estar más que contento en este momento con su interpretación. Respiro hondo y pienso en Adriana y Charles. Soy Charles, aquel hombre que siempre tiene todo bajo control, que tiene su vida bien organizada y que siempre se hace respetar en el trabajo. Y ahora con Adriana todo está patas arriba. La quiere pero tiene que lidiar con los cambios en el trabajo, en su hogar y en la forma de tratar con Adriana, que no es como el resto de personas con las que suele tratar. 
 
   Bien… 
 
   Adelante. 
 
   —¿Dónde te crees que vas? —digo mis primeras líneas todavía sin haber llegado a ella.
 
   Carol, ahora mismo Adriana, se gira y me mira con acritud.
 
   —A donde me dé la gana. Ya no eres mi jefe y eso parece haberte dolido, ¿no?
 
   —No es eso lo que me ha dolido y lo sabes —intento hacer un acercamiento hacia ella, tocar su brazo, pero ella no me deja. 
 
   —Has sido un capullo ahí dentro como siempre, pero ahora las faltas de respeto son muy diferentes.
 
   —No te falté al respeto.
 
   —Pusiste en duda si estaría preparada para el puesto. ¡Dudaste de mí delante de mi nuevo equipo!
 
   Agita sus brazos, intentando parecer enfadada.
 
   —Sólo me refería a…
 
   —Por supuesto… —me dice socarronamente, como si fuera ella y no Adriana la que va a hablar—. Sólo te referías a que siempre debería estar bajo tus órdenes porque me crees una niña que no sabe valerse por sí misma.
 
   Sé que puedes valerte por ti misma pero no puedo evitarlo, joder.
 
   —¡Me preocupo por ti, Carol! —contesto, elevando la voz—. ¿Es eso malo?
 
   —¡Lo es, Alex! ¡No me dejas que yo tome mis propias decisiones o que me enfrente a…!
 
   —¡Corten, maldita sea! —nos grita Carlos, viniendo hacia nosotros—. ¿Se puede saber por qué cojones no podéis aprenderos dos putos nombres? ¡Charles y  Adriana! ¡¡Charles y Adriana, joder!!
 
   Se aleja de nosotros sin darnos tiempo a contestar, dando órdenes de volver a empezar en cuanto Carol vuelva a salir del edificio. Parece molesta de nuevo. Creí que la sonrisa de antes indicaba que ya no lo estaba pero se ve que sigue acordándose. 
 
   La sigo hacia dentro del edificio.
 
   —Niña, escucha —le digo acercándome a ella por fin, en ese hall casi vacío en este momento.
 
   —Luego hablamos. Estamos trabajando —contesta secamente.
 
   —Perdóname, ¿vale? Creí que sería mejor que…
 
   —Siempre me mientes, Alex.
 
   Contesta aquello sin tan siquiera mirarme. Y me duele la ausencia de sus ojos sobre los míos.
 
   —No lo hago. Omití darte una información para no hacerte daño. No quería que…
 
   —Pero eso tengo que decidirlo yo —se atusa el traje y va a salir cuando agarro su brazo—. Suéltame. Hay que acabar con las escenas que…
 
   —No, escúchame antes tú a mí. Tienes que perdonarme. Sólo quise dejar a un lado a Diana. No quiero que sigas pensando que ella puede separarnos porque ya no es así. Ella puede hacer lo que quiera, pero nosotros estamos juntos, ¿de acuerdo?
 
   —No te das cuenta o no quieres dártela… —me dice molesta—. Esto no acabará nunca. Diana siempre estará ahí. Y si no empiezas a decirme las cosas, va a ser imposible que pueda seguir confiando en ti. Y no puedo estar con alguien en quien no confío.
 
   —Confía en mí, ¿de acuerdo? —Carlos está ya empezando a desesperarse fuera pero no me importa—. Cuando nos vayamos al apartamento, te contaré todo lo que me dijeron. Pero confía en mí. Me he equivocado al no decírtelo antes pero… Por favor…
 
   —Sí, sí, que confíe en ti —acaba ella mi frase por mí con desgana. Pero parece que sonríe—. ¿Vas a contarme las cosas de ahora en adelante?
 
   —Todo. Incluso si voy regularmente al baño —prometo, alzando mi mano a modo de juramento.
 
   Ella comienza a reírse a carcajadas y me gano un empujón. Menea la cabeza y mira hacia la puerta por donde tiene que salir antes de que Carlos venga a sacarnos a rastras a ambos. 
 
   —Antes de irnos a Brighton, me tienes que contar todo —me dice mirándome de reojo.
 
   —Te lo prometo —contesto cuando ella ya está yendo hacia la puerta. 
 
   La veo sonreír un instante de perfil. Suspira y vuelve a ser Adriana Soto saliendo del edificio más que enfadada. Pero esta vez sólo son Adriana y Charles los que están enfadados. Carol y yo vamos a hablar las cosas y seguir siendo felices. Hasta que podamos serlo de cara al resto del mundo. 
 
   ¿No sería increíble poder besarla y abrazarla, poder demostrar cuánto la quiero sin importarnos quién pueda vernos? 
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   Laura
 
    
 
   Estamos esperando en una fría sala, que nunca fue tan fría como hoy. La doctora Donovan-White está a punto de aparecer por la puerta para hacernos pasar a su consulta y darnos los resultados. Jorge tiene mi mano entre las suyas y creo que está hablándome. No parece preocupado. ¿Y si en realidad no es cierto que quisiera tener más hijos? ¿Y si nos dicen que es mi culpa por lo que no me quedo embarazada y él quiere dejarme por ello? ¿Y si…?
 
   —Princesa —me llama, haciendo que vuelva a mirarle—. Si no quieres que vayamos, sólo tienes que decírmelo. Podemos hacer una escapada más adelante.
 
   —Perdona… ¿Dónde…?
 
   Ni siquiera he escuchado lo que me estaba diciendo.
 
   —Te estaba diciendo si te apetecía que nos fuéramos a París un fin de semana. Tenemos que hacer una reunión de empresa allí y podemos aprovechar para quedarnos unos días más. Pero si…
 
   Cierto, la reunión que tenemos en quince días. Es una reunión aburrida y rutinaria en francés, idioma que no conozco tanto como para poder estar atendiendo sin tener ganas de echarme una siesta. Siempre intentan hablar en inglés al principio pero pasado un rato acaban hablando en el idioma que todos ellos dominan. 
 
   Menos yo. 
 
   Mierda, ni aprender correctamente francés he podido en este tiempo. 
 
   —No me apetece separarme de los niños más tiempo del necesario y… —comienzo a decirle.
 
   —Cariño —empieza a explicarme con ternura, acariciando mis manos con las suyas—, sólo sería un fin de semana. Y por unas cosas o por otras, siempre acabamos retrasando nuestro fin de semana. Y ya hace casi un año que no tenemos unos días para nosotros dos solos.
 
   —¿Hace ya tanto? —pregunto asombrada.
 
   Él asiente.
 
   —Adoro a nuestros hijos como tú —prosigue—, pero realmente necesitamos…
 
   —Laura —escuchamos a la doctora en la puerta—. Podéis pasar.
 
   Parece sonriente. Pero los médicos siempre sonríen incluso si van a decirte que te quedan unos días de vida. Porque a ellos no les importa lo que te vaya a pasar, claro. Es tu vida, no la suya. Y si tú estás que te mueres por dentro de angustia, ellos te reciben tan sonrientes en su maravillosa consulta con cientos de tonos pastel en paredes, mobiliario e incluso en cada puñetero detalle de decoración del mismo. 
 
   —Cariño… —vuelve a llamarme Jorge, señalándome una silla de la consulta para que me siente a su lado.
 
   ¿Cuándo nos hemos levantado de la sala de espera y hemos llegado hasta aquí?
 
   —Bien, tengo vuestras pruebas —nos comunica la doctora, mirando los papeles de un par de carpetas abiertas en su mesa. 
 
   Creo que Jorge aprieta mi mano pero ahora mismo no siento nada, sólo mi corazón latir demasiado fuerte.
 
   —Vale, ¿y? —pregunto más que ansiosa, intentando que acabe con todo esto. 
 
   Y es que estoy segura de que está disfrutando antes de decirme que no valgo para nada, que no voy a poder tener más hijos y…
 
   —Laura, cariño… —me susurra Jorge, regañándome con una dulce condescendencia. Y dirigiéndose a la doctora—: Disculpe pero estamos un poco preocupados y…
 
   —Lo estoy yo —contesto—. Tú estás tan contento con todo esto.
 
   No me ha respondido a eso. Sólo me mira fijamente a los ojos. 
 
   —Entiendo… —dice ella, cerrando las carpetas de una puñetera vez—. Es normal que estéis —y remarca ese maldito plural que no es cierto, estoy segura— preocupados.
 
   —¿Por qué es normal? —pregunto con el estómago en la garganta—. ¿Es que no…?
 
   Jorge me coge por los hombros y no sé por qué. No iba a lanzarme a su cuello. 
 
   No todavía. 
 
   —Después de ver los resultados, he de decir que todo es casi normal —nos acaba diciendo, creo que viendo que acabaré sacando las palabras de su boca si es necesario.
 
   —Cómo que casi… —pregunta Jorge apretando mi mano sin darse cuenta.
 
   —Seguramente no sea  nada —contesta ella. 
 
   Y me mira. 
 
   Me mira fijamente. 
 
   Soy yo. Yo soy la culpable de todo, estoy segura…
 
   —Soy yo, ¿verdad? —pregunto aguantando las ganas de llorar—. No puedo tener más hijos y…
 
   —A ver —me corta ella—. Aquí hay un problema de infertilidad secundaria que…
 
   —¿Infertilidad? —consigo preguntar. 
 
   —No es algo permanente —prosigue—. Ya habéis podido tener antes hijos, seguramente sea debido a un ambiente, de nuevo —remarca—, de estrés o ansiedad. Pero me gustaría hacerte unas preguntas si no te importa.
 
   Asiento como puedo. Y comienza a preguntarme cosas que ni estoy escuchando. Algo de sangrados, de molestias en las relaciones sexuales, del apetito… La mayoría de cosas las acaba respondiendo Jorge. 
 
   Soy yo, yo soy quien no puede tener hijos… Soy sólo yo…
 
   —Seguramente no necesitemos siquiera intervenir. Ese tipo de quistes suelen ser muy comunes y acaban desapareciendo por sí solos pero quiero tenerte vigilada en cuanto a…
 
   Vuelvo a escuchar de lejos a la doctora. 
 
   Habla.
 
   Habla.
 
   Sigue hablando. 
 
   Quistes. 
 
   Quistes ováricos.
 
   Laparoscopia.
 
   Quistes.
 
   Infertilidad…
 
    
 
   —Estoy bien —le repito susurrando a mi angustiado escocés—. Sólo fue el susto del momento.
 
   —Pero ya escuchaste —insiste con el mismo tono de voz—. Por lo general, en unas semanas desaparecen. Y mientras tanto, podemos seguir intentándolo.
 
   Creo que está sonriendo. No lo sé, no le estoy mirando. Sigo observando la escena que están rodando, ahora en interiores. Estamos en medio de una oficina de Scotland Yard, exacta a la que describo en Coincidence. Carol y Alec están grabando una escena en la que discuten y les está quedando realmente bien. Pero no dejo de pensar en lo que hace un par de horas me dijo la doctora. Si en unas semanas esos quistes no desaparecen, tendrán que intervenirme para que nos quedemos más tranquilos. 
 
   Y estoy aterrada.
 
   —Vámonos —le digo de repente, cogiendo su mano.
 
   —¿Qué? ¿Ahora? —pregunta sorprendido por mi reacción, pero me sigue.
 
   Salimos del set y llamo yo misma a Brice para que venga a buscarnos. Hay demasiados paparazzis alrededor y no voy a ser capaz de sonreír durante más de segundo y medio. 
 
   Nuestro querido Brice me confirma que está ya en la entrada. Es magnífico, en serio, ¿cómo lo hace? Salimos del edificio y en cuanto los flashes nos deslumbran, Jorge me abraza y me da un beso en la cabeza antes de entrar al coche y cerrar las puertas. Y mi detallista escocés también es magnífico por estar en todo. No quiere que la prensa piense que estamos mal, y aunque en este momento estemos peor que eso, me protege de los rumores que pueda haber por ello. 
 
   Y eso para mí también es amor. 
 
   —¿Estás mejor? —pregunta cuando Brice arranca. No respondo—. Cariño, no va a pasar nada, ¿de acuerdo?
 
   Al ver que no estoy muy habladora, me abraza y comienza a acariciar mi brazo. 
 
   Llegamos minutos después a casa. Bajamos. Entramos y unos sonrientes señor y señora Tisdale nos reciben, indicándonos que han acostado a los niños pronto y que tenemos la cena lista para servírnosla en cuanto vayamos al comedor. No tengo hambre, pero voy hacia la sala en donde ya está la mesa puesta: nuestros servicios el uno al lado del otro como les pedimos hace años, cuando vinimos a vivir a Mayfair. Ahora solemos comer el uno frente al otro para poder encargarnos de los niños pero cuando comemos solos, ya saben que ésta es la colocación correcta.
 
   —Me gusta esto —confieso, sentándome en mi sitio habitual.
 
   —¿Qué te gusta, cariño? —pregunta él haciendo lo mismo.
 
   —Mayfair. Esta casa. No sé, cómo vivimos.
 
   Hace un gesto de ironía, como si creyera que le tomo el pelo. Pero ve que estoy hablando en serio.
 
   —Me alegro que te guste… En realidad siempre pensé que no estabas del todo a gusto aquí, aunque intenté… 
 
   —Ya, ya lo sé. Lo siento por eso, George —vemos aparecer a Mary con una fuente de sopa caliente—. Pero hemos vivido bien, ¿no?
 
   —Cariño, no sé qué es lo que… —comienza a decir en cuanto Mary acaba de servirnos la sopa y va alejándose.
 
   —¿Crees que voy a morirme? —le pregunto seriamente, sabiendo que él tiene que sentirlo si fuera así. 
 
   Escuchamos un estruendo a nuestras espaldas. Mary ha dejado caer la fuente y me levanto corriendo hacia ella por si se ha hecho daño.
 
   —¿Estás bien? —pregunto, comprobando que ni se ha quemado ni tiene ningún corte.
 
   —Disculpa, Laura —me dice—. Ahora mismo lo… ¿Tú estás bien?
 
   Nos miramos un instante y no ha hecho falta decirnos nada. Me conoce lo suficiente como para saber que no puedo hablar en este momento. Jorge se ha acercado a nosotras y está preguntando si estamos ambas bien, así que ella se vuelve a disculpar y nos dice que luego pasará a recoger todo. Porque quiere dejarnos cenar a solas. Y se lo agradezco como nunca. 
 
   —Princesa, ¿por qué me has hecho esa pregunta? —me dice conduciéndome de nuevo a la mesa para intentar cenar algo. 
 
   —Porque sé que tú tienes que saberlo. Sólo quiero que me digas sí o no. Solamente eso. Pero necesito saber si…
 
   —No, Laura, no vas a morirte —contesta con una sincera sonrisa, comenzando a acariciarme el pelo—. Si sintiera algo así, no sería capaz ni de respirar.
 
   —¿Crees entonces que es algo normal como dijo la doctora? —vuelvo a preguntar, creo que más aliviada.
 
   —Cariño, creo que tiene razón. Someterte a una laparoscopia sin que tengas ningún síntoma para ello no es buena idea. Vamos a estar atentos durante estos días y con lo que sea, decidimos. 
 
   —Pero yo quiero volver a ser madre y si…
 
   Él ahora sonríe más pronunciadamente y besa mi mejilla.
 
   —¿Te das cuenta de lo que estás diciendo? —me dice—. Cuando yo te dije hace años que me gustaría tener cuatro hijos, a ti por poco te da un infarto. Y ahora…
 
   Es cierto. Me hace sonreír aquello. Es curioso cómo cambia la vida. Hace unos años mi mayor angustia fue enterarme de que me había quedado embarazada. Ahora estoy aterrada porque no puedo volver a quedarme. 
 
   —Dijiste que sabías que íbamos a volver a ser padres —le recuerdo—. ¿Lo dijiste en serio?
 
   —Sí, lo dije en serio. Pero no es algo que… sienta —me explica—. Si te soy sincero, estoy tan aterrado por todo esto como tú. 
 
   Eso me tranquiliza de repente. Y siento que volvemos a estar cerca el uno del otro. 
 
   —¿Entonces por qué estás tan seguro?
 
   Se acerca más a mí para contestarme.
 
   —No tengo ni la más mínima idea.
 
   Comenzamos a reírnos con alivio. Le beso en esos perfectos y apetecibles labios mientras seguimos riendo. Y lloro. De alegría, de emoción, de angustia y tristeza. Y llora conmigo pero seguimos riendo. Quien nos pudiera ver en este momento, pensaría que estamos locos. 
 
   Y puede que lo estemos. Pero somos felices con ello. 
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   Carolina
 
    
 
   —No lo sé, puede que les surgiera algo y tuvieran que irse antes de acabar —me dice Alex en cuanto pregunto dónde están Laura y George. 
 
   Les vi cuando llegamos pero no están ahora que hemos acabado de rodar. Quería disculparme por lo de la mañana. Estuve demasiado seca con ellos y espero que no les haya molestado.
 
   Hemos terminado por hoy. Hasta el lunes no tenemos que volver y eso significa que cuando queramos, podemos irnos a Brighton. Van a ser las siete de la tarde y en Londres ya es de noche, pero a la salida todavía hay paparazzis esperándonos. 
 
   —Sal tú primero —le digo—. En cuanto salgas, se irá la mayoría.
 
   —Niña, eso no es… —comienza a quejarse.
 
   —Sal, vamos —le insisto—. Y espérame detrás del edificio de apartamentos con una bolsa de ropa para ambos, ¿de acuerdo? 
 
   —¡Vaya! —exclama, intrigado—. ¿Y eso? Creí que cenaríamos aquí antes del viaje.
 
   Me encojo de hombros y le empujo para que se mueva. A regañadientes sale del edificio. 
 
   Y yo me dirijo a Carlos para pedirle un extravagante y gran favor.
 
    
 
   Veo cómo Alex comienza a reírse en cuanto me ve llegar, montada en la moto que utilizamos para rodar las escenas de Coincidence. En un primer momento Carlos frunció el ceño cuando le pedí la moto para poder practicar este fin de semana. Pero creo que no quiso saber más y prefirió seguir teniéndonos contentos a ambos. Cuando Alex y yo estamos bien entre nosotros, las cosas funcionan de maravilla al rodar. Así que finalmente se echó a reír y me dieron las llaves, haciéndoles jurar que traería la moto sana y salva de nuevo el lunes. Sana y salva, lo he prometido. 
 
   Pero no virgen…
 
   —Vamos, monta —le digo frenando y pasándole el casco que ya llevaba en el brazo colgado.
 
   Él me obedece y se lo pone, montando acto seguido detrás de mí, agarrándome por la cintura. 
 
   Y ahora mismo siento deseos de hacerlo aquí y ahora, girarme y… 
 
   Pero eso va a tener que esperar. 
 
   —¿A qué hora les dijiste a tus padres que llegaríamos? —le pregunto arrancando sin movernos todavía del sitio. 
 
   Segundos después, me muestra unas llaves y entiendo. Y él entiende cuando arranco rápidamente, perdiéndonos en las oscuras y poco iluminadas calles de las afueras de Londres, camino de Brighton.
 
    
 
   —¡Por ahí a la izquierda! —me grita Alex y veo su brazo indicar un pequeño y mal señalizado camino en esa dirección.
 
   Tuerzo con cautela y nos adentramos en una especie de arboleda que va a dar a un claro, frente a lo que parece un acantilado. Freno la moto en mitad de aquel paraje y nos quitamos los cascos, dejándolos en el mismo suelo. La luna y las estrellas hacen de incandescentes luces que iluminan todo el lugar de forma mágica.
 
   —¿Recuerdas? —escucho a Alex decirme detrás de mí.
 
   Y entonces mi mente ata cabos.
 
   —¿Es éste aquel acantilado? —pregunto.
 
   Se queda en silencio y creo que eso es un sí. Bajo este acantilado debe estar aquella cala en la que ya hemos estado. Y en uno de estos extremos del mismo fue donde vino cuando Theresa…
 
   —Hace una bonita noche, ¿verdad? —me dice rompiendo el silencio, acariciando mi cintura con cariño.
 
   Siento un dulce beso en mi espalda y me giro hacia él por completo para mirar a mi chico.
 
   —¿Te habrías tirado? —le pregunto directamente.
 
   Duda unos segundos si contestarme o no, con el ceño algo fruncido, pero su breve suspiro me indica que lo hará.
 
   —Nunca lo sabré —rodea mi cintura y me atrae hacia él—. Pero me alegro de no haberlo hecho.
 
   Sus labios se posan sobre los míos sólo un momento. No sé ya ni lo que siento cuando estoy con él. Es como estar constantemente en una montaña rusa de emociones. ¿Dónde he escuchado esa expresión antes? 
 
   —Tienes que decirme lo que está pasando, Alex —le recuerdo.
 
   —Ahora no creo que sea el mejor momento, niña —se queja sonriendo, acercándome más aún a su cuerpo.
 
   —Pero prometiste que me dirías…
 
   —Y lo haré. Siempre cumplo mis promesas.
 
   —No, no siempre —me quejo yo esta vez. 
 
   —Vaya, estás estropeando el momento.
 
   Me lo dice mientras se acerca a mi cuello. Clava sus dientes en él y siento ya deseos de quitarme la ropa, aun no estando precisamente en verano. 
 
   —Alex…
 
   —Te prometo que este fin de semana hablaremos de ello —responde ante mi nueva queja, volviendo a morder mi cuello. 
 
   Sus manos se cuelan por debajo de mi falda llegando hasta mi tanga, al que se agarra con un dedo de cada mano a ambos lados. Busco la hebilla de su pantalón y en cuanto lo siente, su boca y mi boca vuelven a encontrarse, esta vez para explorarnos mutuamente, sabiendo que es el comienzo de un momento íntimo en medio de la nada, como si fuéramos dos desconocidos que hemos hecho un alto en mitad de un alocado viaje y vamos a comernos a besos en cualquier parte. 
 
   Casi no me doy cuenta de cuándo sus dedos han empezado a rozar mi clítoris, haciendo que mi mano atrape su erección, todavía dentro de su pantalón, sacándola fuera. Ni siquiera me lo he pensado cuando me he sentado encima de él, separando un instante mi tanga, lo justo para dar comienzo a lo que creo que llevamos horas pensando. 
 
   Me deslizo alrededor de él, lo más profundo y despacio que puedo. La noche nos protege en esta apartada y solitaria pradera inglesa. Su mano se cuela de nuevo por debajo de mi falda y siento cómo impacta contra mi nalga, haciendo que comience el sexo salvaje sobre dos ruedas.
 
   Me muevo rápido y lento a cada momento. Alex agarra mi cuerpo sin esfuerzo y lo mueve sobre él. Se agita y siento cómo vibra dentro de mí. Su rostro contraído, mordiéndose el labio. Su frente arrugada a causa de la concentración. 
 
   Otro azote. 
 
   Más gemidos por parte de ambos. 
 
   —No sé cómo voy a poder repetir esto en el set sin tener ganas de follarte de verdad —me reconoce con voz grave, haciéndome saber que piensa lo mismo que yo. 
 
   Me abrazo a él y dejo que siga subiéndome y bajándome una y otra vez. Estamos solos y sin embargo expuestos en mitad de la nada, y en realidad no nos importa. Lo único que ahora importa es estar disfrutando el uno del otro como lo estamos haciendo: él dentro de mí, yo alrededor de él, sobre esta moto en la que tendremos que rodar algo muy parecido a esto precisamente. 
 
   —Creo que te gusta demasiado ser Charles Green —le digo entre ligeras acometidas de su cadera contra la mía.
 
   Sonríe de forma maliciosa. Posa sus manos sobre mi espalda y me hace tumbar en la moto, exactamente como en el libro. 
 
   Se queda un instante quieto dentro de mí.
 
   —Porque tú eres mi Adriana Soto. Nunca haría lo que hago contigo con ninguna otra mujer que no fueras tú —contesta en un susurro más que erótico justo antes de volver a empujarme con su cuerpo. 
 
   Mi cabeza impacta en el cuadro de mandos de la moto y al darse cuenta, agarra con asombrosa agilidad mi cuerpo para alejar mi cabeza de allí. No se ríe conmigo. Está totalmente concentrado y hace que vuelva a concentrarme yo también en cuanto vuelve a embestirme de nuevo. 
 
   —Sigue… —le pido al sentir que ha dejado de moverse una milésima de segundo. 
 
   Sí, ahora sí sonríe. Una media sonrisa que viene seguida de unos fuertes y contundentes movimientos de su pelvis.
 
   —Creo que eso significa que te gusta esto —me dice orgulloso de sí mismo.
 
   —No, es que me estaba quedando dormida con el movimiento y quería seguir…
 
   Mi broma me sale cara. He gritado en cuanto ha agarrado con fuerza mi cadera y me ha llevado hacia él, casi volando. No recuerdo lo que he gritado, no he sido consciente. Sólo veo su rostro de placer y siento su excitación absoluta dentro de mí. 
 
   —Córrete conmigo, pequeña —me dice un perfecto Charles Green, que hace que la Adriana Soto que llevo dentro se rinda absolutamente ante él, haciendo caso a su petición al instante. 
 
   Imagino que nuestros gritos han sido escuchados en alguna parte, estoy segura. Pero quien apareciera ahora no podría ver nada concluyente. Mientras todavía estaba sintiendo mi orgasmo, he sentido cómo Alex me levantaba y me atraía hacia él para poder quedarnos abrazados como estamos ahora. Jadea. Me separa el pelo y besa mi cuello de nuevo. 
 
   Sus manos en mi espalda, las mías en la suya, completando un perfecto abrazo, todavía con su sexo dentro del mío. 
 
   Y esa sensación de querer que un momento dure eternamente.
 
    
 
   —Nunca había vuelto a venir aquí —me dice sentados al borde del acantilado, sobre su cazadora.
 
   —Vinimos cuando…
 
   —Digo aquí arriba, niña —especifica, refiriéndose a aquel día por Theresa.
 
   —Si quieres, podemos irnos —sugiero sin saber si estar aquí para él es bueno o malo.
 
   Me abraza más fuerte y me apoyo en su hombro. Pero una llamada interrumpe nuestro momento. Alex saca el móvil con desgana, imaginando quién puede ser. Pero por el gesto de sorpresa parece que es otra persona.
 
   —¡Qué pasa, tío! —pregunta un irreconocible Alex con voz alegre—. Sí, ya por Inglaterra… Joder, ¡y que lo digas! ¿Cuánto, cinco años? … ¡No jodas! —dice riéndose—. ¿Y Peter? —se yergue para seguir hablando pero no suelta mi cuerpo—. Me encantaría, tío, pero tengo que consultarlo… No, se quedó en Nueva York —contesta, mirándome de reojo y besando mis labios. Algo le dicen y se echa a reír—. Antes de contestar a eso, también tendría que consultarlo… Si no, a la próxima, os lo prometo. Venga, un abrazo, tío. 
 
   Cuelga y juega con el móvil en su mano sin mirarme. Creo que tiene algo que decirme y no sabe cómo hacerlo.
 
   —¿Qué pasa? —le pregunto, animándole a hablar.
 
   —Este fin de semana es la FAP y como saben que estoy en Inglaterra…
 
   —Es la… ¿Qué?
 
   Se ríe y frota su pelo antes de contestar.
 
   —La Fucking Awesome Party —contesta, haciéndome reír con ese nombre tonto y absurdo—. No te rías, es una fiesta increíble que dura un fin de semana completo. Nos juntamos en casa de alguno para comer, beber y hacer lo que queramos durante ese tiempo. 
 
   —Qué tenéis, ¿quince años? —pregunto sin poder dejar de reírme.
 
   —Es una tradición que tenemos desde esa edad más o menos, sí… Antes de irme, siempre iba y…
 
   Pasa algo. Ha dejado de reírse y…
 
   Mierda.
 
   —¿Ibas con Theresa también?
 
   Su suspiro me indica que he acertado.
 
   —Íbamos todos —contesta, evitando decirme que sí y cambia de tema—. Sólo les dije que lo tenía que consultar para que me dejaran colgar.
 
   Pero quiere ir, eso está claro.
 
   —Vete si quieres, Alex —le digo—. No me importa, de verdad. Yo podría irme cuando tú…
 
   —¿Por qué iría sin ti? —pregunta frunciendo el ceño.
 
   —Porque… Porque nosotros no…
 
   —Son mis amigos de toda la vida, Carol. Aunque ya no estemos tan en contacto como antes, puedo confiar en ellos. Y tú también.
 
   —¿Querrías ir conmigo a esa… FAP? —le pregunto sorprendida porque quiera que yo vaya con él a una tradición que al parecer tiene desde hace años con sus amigos.
 
   —Sí, querría —contesta riéndose—. Me encantaría, niña.
 
   —¿Y ellos saben quién soy yo?
 
   —¿Crees que no saben quién es Carolina Isern? —me dice sin dejar de reírse—. ¿En serio?
 
   Le hago callar con un empujón.
 
   —Me refiero a nosotros —aclaro.
 
   —Sólo Henry lo sabe. No he hablado con ningún otro en persona desde antes de conocernos. Y eso no es algo que vaya a decir por teléfono. Pero Arthur ya me hizo la maldita pregunta de si calec era real. 
 
   —¿En serio? —le digo, riéndome.
 
   —Se va a morir si aparecemos juntos en la fiesta —contesta riéndose él también, pensando en ese momento. 
 
   —Bueno, entonces habrá que ir.
 
   —¿De verdad querrías? —pregunta con la ilusión de un niño. 
 
   —Si tú quieres ir, yo también quiero —respondo, haciéndole sonreír—. ¿Cuándo empieza esa FAP?
 
   Me besa con cariño en los labios, abrazando mi cuerpo entero acto seguido. 
 
   —Mañana por la noche. Podemos pasarnos un rato y volver a casa cuando estemos cansados.
 
   —Eso si me consigues mover de una fiesta tan jodidamente increíble —le digo como alusión al nombre de la misma y haciéndole reír. 
 
   Me gano otro de sus tiernos besos y una caricia en la mejilla mientras sus verdes ojos observan los míos.
 
   —¿Por qué habré tenido la gran suerte de haberte encontrado? —pregunta mirando de nuevo al infinito.
 
   Miro un instante al fondo de aquel terrible acantilado y pienso en ese momento en el que mi chico estaba decidiendo si quería seguir viviendo o acabar con todo. Él me mira y creo que sabe lo que voy a decir antes incluso de volver a hablar.
 
   —Puede que fuera porque sí que había otro posible camino.
 
   Sonríe en silencio por mi frase.
 
   —Puede, niña —me besa en la cabeza y suspira—. Puede.
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   Alec
 
    
 
   Ayer llegamos a casa de madrugada. Mis padres ya estaban durmiendo y no quisimos despertarles. Nos fuimos directamente a mi habitación a dormir y son las diez de la mañana y seguimos remoloneando en la cama. Mi momento favorito del día cuando estoy con Carol es despertarme y ver que está acurrucada en mis brazos. Es como si Dios hubiera estado viendo mis sueños desde allá arriba y me hubiera concedido el mayor de ellos. 
 
   Mi chica es mi mayor sueño.
 
   —Podemos bajar a por el desayuno y subirlo a la cama —le propongo.
 
   —O puedo desayunarte ahora mismo y después bajar a la cocina —me propone ella, mejorando sin ninguna duda mi propio plan.
 
   Volvemos a reírnos en bajo y nos besamos de nuevo. Ella vestida únicamente con una vieja camiseta y yo con unos bóxers, seguimos con una nueva ronda de caricias en el cuerpo del otro. Se sube encima de mí, destapándonos a ambos. No sé si hace frío pero mi cuerpo arde bajo el suyo. 
 
   Mis manos van bajando por su espalda y ella se retuerce encima de mí con una gran sonrisa que besa la mía. Adoro que haga eso. Dejo una de mis manos más allá de su espalda y la otra la subo hasta su pelo. Acerco todo su cuerpo al mío y ella sigue sonriendo al darse cuenta de lo que me está pasando. 
 
   —Creo que tú también quieres desayunarme a mí —me dice de forma muy acertada, comenzando a besarnos con mayor intensidad.
 
   Lo siguiente ocurre como en un abrir y cerrar de ojos. La puerta se abre y entra mi madre. He tenido un puto deja vu de cuando era adolescente al echar el edredón por encima de nosotros. Ella se ha tapado los ojos y ha salido de allí tan pronto como ha podido, cerrando de nuevo la puerta.
 
   Pero por suerte a ambos nos da la risa y no hacemos un drama de este momento. Nos levantamos por fin y nos vestimos, saliendo de la habitación para saludar como es debido a mis padres. Escuchamos ruido en el salón y vemos a mi padre poniendo un par de platos más encima de la mesa. 
 
   —¿Ya te dijo mamá que estábamos en casa? —le pregunto con sorna, haciendo que se gire hacia nosotros.
 
   Él se ríe al vernos y viene a abrazarnos con cariño a ambos. Se detiene más con mi chica. Besa su mejilla y acaricia su pelo un instante, y soy feliz viendo el aprecio que mis padres le tienen a Carolina. 
 
   —Tienes a tu madre avergonzadísima en la cocina —me dice ahora—. Creo que no va a querer salir de allí en lo que le resta de vida. 
 
   Me río con ello y dejo a mi chica con mi padre un momento para ir a la cocina. Allí está mi madre sirviendo el té en una tetera para llevar a la mesa. En cuanto me ve entrar, posa todo y se tapa la cara con las manos. 
 
   La abrazo mientras me río. 
 
   —Yo sólo quería ver si estaba todo preparado para cuando llegarais y… —se excusa todavía en mis brazos.
 
   —No pasa nada —explico, liberándola de mi abrazo y cogiendo la tetera yo mismo—. Llegamos muy tarde anoche y no os quisimos despertar, es nuestra culpa.
 
   —No hijo, yo debí de imaginar que vosotros podríais…
 
   Niego con la cabeza para que deje de excusarse.
 
   —Carol está con papá en el salón, ¿vamos?
 
   Suspira con angustia, como si creyera que mi chica va a matarla por lo que ha hecho y comienza a caminar detrás de mí. Pero al llegar, Carol ve a mi madre y la abraza con cariño. Escucho cómo dice que tenía muchas ganas de volver a ver a ambos y parece que mi madre se calma por fin. Cuando Carol está con mi familia, puedo ver claramente cómo sería el futuro con ella, viniendo con nuestros hijos a pasar un fin de semana a casa de mis padres. Puede que vivamos en Inglaterra. ¿Qué tal en un apartamento en Londres?  Y podríamos tener una casa en algún pequeño pueblo, ¿qué tal Lyme? Y puede que…
 
   —¿Nos sentamos a desayunar? —pregunta mi padre yendo hacia la mesa.
 
   Y los planes de futuro van a tener que esperar.
 
    
 
   —¿Henry también está aquí para vuestra FAP? —pregunta mi padre.
 
   —Al parecer han venido todos en esta ocasión. 
 
   —¿Tú vas a ir también? —pregunta mi madre a Carol, sentándose ambas en el sofá.
 
   Mi padre y yo nos sentamos también al lado de ambas. Hemos terminado de recoger el desayuno y mi madre ya nos ha traído las cosas que en esta ocasión tenemos que firmar. Nos ha puesto un montón de revistas, fotos y posters encima de la mesa, pero nos han dado un rato de ocio antes de obligarnos a trabajar en nuestro fin de semana libre. 
 
   —Tengo intriga por saber qué es lo que se hace en esa fiesta —contesta mi chica, mirándome a los ojos. 
 
   —Tonterías de chiquillos —protesta mi padre, que siempre se ha metido con nosotros por ello.
 
   —Y eso es lo que nos sigue gustando de la fiesta —contesto, haciéndole rabiar. 
 
   Él pone los ojos en blanco y cambia de postura. Mi madre también se ríe y le da unas palmaditas en la pierna para que se le pase el disgusto. Sí, tiene un hijo al que a veces le gusta seguir haciendo cosas de adolescentes. Y además su chica quiere acompañarle a ellas. 
 
   Tiene un hijo con mucha suerte.  
 
    
 
   —Nos podemos ir cuando quieras —le advierto antes de que arranque la moto para ir a casa de Arthur, en donde Henry, Peter y Matt ya están reunidos lo más seguro. No creo que sus parejas hayan querido venir y eso a lo mejor hace que Carol se sienta incómoda. Cinco chicos haciendo estupideces y ella sola en mitad de todo el caos… 
 
   Me parece que ha sido mala idea decidir ir a la fiesta…
 
   Carol ni siquiera contesta. Arranca y voy diciéndole por dónde ir. No está muy lejos, así que llegamos en cinco minutos. Veo en la puerta de la casa a Henry y Arthur hablando. Se giran hacia nosotros al escuchar el ruido de la moto y cuando nos bajamos y nos quitamos los cascos, se echan a reír. Vienen ambos hacia mí y me abrazan tan fuerte que por poco me tiran. No se esperaban que viniéramos, no les había avisado siquiera. Y parece que les ha gustado la sorpresa.
 
   Henry ya está abrazando a Carol cuando me acerco a ella con Arthur.
 
   —Arthur, ésta es…
 
   —Joder tío, ¿en serio crees que no sé quién es? —me dice dándome un empujón y abrazando también a Carol. Ahora se dirige a ella—. ¿Vas a entrar o sólo has venido a dejar al niño en la fiesta?
 
   Ahora soy yo el que le empujo mientras Henry y Carol se ríen.
 
   —Yo quería entrar, si no os molesta —responde ella. 
 
   —¿En serio? —pregunta con voz aguda Arthur, que no se lo puede creer.
 
   Ella asiente con seguridad y sonríe. 
 
   —En serio —tiene que decir en alto para que los otros la crean por fin.
 
   —Bueno, ha traído en moto al señorito, así que la que manda, manda —sentencia Arthur, que recibe de mi parte otro empujón. 
 
   Pasamos a la casa riéndonos y nos encontramos a Matt y a Peter lanzando trozos de pizza al aire e intentando que caigan en su boca. El aspecto de ambos es lamentable, llenos de pizza por todas partes; y lo que parece que les queda. Cuando Arthur carraspea, ambos se giran y nos ven a Carol y a mí allí de pie frente a ellos. 
 
   —¡Joder! —exclama Peter, que casi se cae detrás del sofá del brinco que pega.
 
   Matt intenta limpiarse pero su ropa está llena de pizza, así que se pone peor aún, haciendo reír a Carol. Quiere dar dos besos a mi chica y comportarse como una persona y no como el animal que estaba siendo hasta hace unos segundos, pero lo tiene complicado.
 
   Y lo que viene a continuación, nos deja a todos con la boca abierta. Es ella quien se les acerca y les da dos besos sin que parezca molesta por tener que ensuciarse por ello. Se lleva un dedo a su mejilla, manchada de pizza, y se lo mete en la boca. Arthur me ha mirado como diciéndome no me lo puedo creer.
 
   —Me vale —contesta simplemente y va hacia la caja abierta de pizza frente al sofá—. ¿Puedo probar yo también?
 
   Matt y Peter aplauden y vuelven a sentarse en el sofá, explicándole a mi chica su particular forma de comer pizza. Y ella lo hace. Y le cae pizza encima pero se ríe y vuelve a intentarlo junto con ellos dos. Y quiero ir hacia ella y besarla por ser como es.
 
   —¿En serio es Carolina Isern? —pregunta Arthur todavía sin creerse que ella pueda estar haciendo esas cosas en su salón.
 
   —Lo es —contesta por mí Henry, riéndose y dándole unas palmadas en la espalda.
 
   —Qué cabrón —me dice de nuevo—. Siempre has tenido a las mejores.
 
   —¡No siempre! —contesto riéndome.
 
   —Son muy parecidas —dice Henry.
 
   —¿Quiénes? —pregunto.
 
   —Tessi y Carol.
 
   Arthur le da un codazo, intentando advertirle. 
 
   Miro de nuevo a mi chica. Ríe mientras ahora juegan a lanzarse la cerveza al aire a modo de fuente hasta que les cae una tercera parte en la boca. Parece que se esté divirtiendo haciendo las mismas tonterías que mis amigos. Y yo no sé siquiera lo que siento. 
 
   —Sí —respondo para sorpresa de ambos—. Sí que lo son. 
 
   —¿Entonces vosotros dos…? —inquiere Arthur, que no está al tanto de la situación pero que al vernos aparecer juntos, algo ha debido de suponer.
 
   —Estamos prometidos —les digo dejándoles con la boca abierta mientras nos miran a ambos de forma intermitente.
 
   Arthur es el primero en hablar. 
 
   —No jodas, ¿y Diana? 
 
   —Intentando separarme de ella, pero la cosa está complicada.
 
   —¿Quién te lleva el divorcio?
 
   —Los de S&H.
 
   —Ventajas de conocer a los dueños —comenta Henry.
 
   —Tío —dice Arthur con intención de unirse al juego de la pizza y la cerveza—, eres un cabrón con mucha mucha suerte…
 
   Y ni se imagina cuánta razón tiene…
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Carolina
 
    
 
   —Ni de broma —le digo—, ¡con lo bien que me lo estoy pasando!
 
   —Pero debes de estar agotada. Son las cinco de la mañana y llevamos aquí unas cuantas horas…
 
   —¡No! No quiero irme —protesto—. Aquí puedo hacer lo que quiera, ¿no? Pues eso significa que puedo quedarme también hasta cuando quiera. ¡Ellos van a estar todo el fin de semana!
 
   —¿Quieres quedarte todo el fin de semana? —me pregunta Alex—. Porque a mí me apetecía pasar el resto del fin de semana tranquilo contigo y…
 
   Estamos ambos sentados en el sofá mientras Arthur, el chico de pelo rubio y rizado, y Matt, el más delgado de todos y el más loco, juegan a un videojuego de coches mientras comen aceitunas directamente de un cuenco. Henry y Peter, un amigo que por su manera extrovertida de ser y su estilismo heavy estoy segura de que sería el tipo de Cris, no han aguantado más y se han ido a dormir hace un rato ya. 
 
   —Así que quieres pasar un fin de semana tranquilo conmigo… —le pregunto subiéndome encima de él.
 
   —¿Qué haces? —pregunta atónito pero riéndose.
 
   —Estamos en la FAP. ¿No puedo hacer lo que quiera?
 
   Me pone las manos más allá de mi espalda y me acerca a él con un solo movimiento.
 
   —¿Quieres matar de un infarto a mis amigos?
 
   —¿No han visto la película? —y me giro hacia ellos—. ¡Ey, chicos! ¿Visteis Coincidence?
 
   —Joder que si la vimos… —contestan ambos sin tan siquiera mirarnos, riéndose entre ellos.
 
   —¿Ves? —le digo a Alex acercándome a sus labios—. Ni siquiera nos están viendo.
 
   —¿Qué estás queriendo decirme? 
 
   Dejo que intuya la respuesta al meter discretamente mi mano dentro de su pantalón. Y de sus bóxers. Y ya la tiene más que dura. Le escucho maldecir en bajo. Sus amigos siguen gritándole al videojuego sin prestarnos atención así que pone un cojín entre ellos y nosotros para que no vean cómo estoy sacándosela ahora mismo. Le veo enrojecer, no sé por qué. Echa una nueva mirada a sus amigos y se atreve a meter su mano por debajo de mi vestido, llegando a mi tanga. Lo separa y mete primero un dedo, luego dos. Los mueve en círculo y yo copio sus movimientos con mi mano en su sexo. 
 
   Me acerco más a él para sentarme encima y me frena, abriendo en exceso sus ojos.
 
   —Ni siquiera nos están viendo —le recuerdo.
 
   —Ni de coña —susurra.
 
   Vuelvo a intentarlo y vuelve a frenarme. 
 
   —¿Por qué no? —pregunto.
 
   —¿Estás borracha?
 
   Me echo a reír.
 
   —No tanto como para armar un escándalo —le aseguro. Me acerco a su oído—. Seré muy silenciosa…
 
   Sin que se diera cuenta, me he puesto sobre él al acercarme a su oído, y al separarme he dejado caer mi cuerpo hacia abajo, haciendo que entrara en mí de golpe. Su boca se abre, ahogando un gemido. Vuelve a mirarles de reojo. Maldita sea, no nos han hecho ni caso desde hace quince minutos y él sigue sin fiarse… 
 
   Pero por fin se deja llevar. Le siento acomodarse poco a poco dentro de mí. Coge mis caderas y las mueve para que pueda frotarme contra él. Estoy ardiendo por dentro y no soy capaz de sentir nada más que pasión. Y me parece que a él le está pasando lo mismo. Clava sus dedos en mis nalgas y comienza a empujarme más y más. Me acerco a su boca y le beso de manera pasional durante largos segundos. 
 
   —Oye, cuidado con esas manos —nos advierte Matt.
 
   Le miramos ambos y vemos que sigue jugando, así que imagino que sólo vio de refilón que nos estábamos besando. 
 
   —Tú a lo tuyo y deja de joder —le contesta Alex, haciéndole reír.
 
   Me lo puedo imaginar de adolescente. Puede que por eso mismo esté haciendo esta locura, como si volviera a tener veinte años y quisiera probar absolutamente de todo. ¿Sexo delante de sus amigos? ¿Por qué no? 
 
   —Córrete —me dice al oído—. Necesito correrme ya mismo.
 
   —Cuando quieras. Siempre estoy preparada, ya lo sabes.
 
   —Siempre lo estás para mí —afirma, esperando que yo se lo confirme.
 
   Me acerco a su oído para hacerle escuchar mi orgasmo. Oigo un leve gemido de su boca en el mío que también me indica que comienza el suyo. Siento cómo me llena con fuerza por dentro, apretándome contra él casi hasta colapsar ambos cuerpos. 
 
   —Y antes de salir de casa me decías que pasaría frío con el vestido —le digo a modo de queja. 
 
   Se ríe y todavía me recorre un escalofrío al notarle dentro de mí. Por desgracia, me mueve lentamente para acabar con la sesión de sexo rápido aunque sigo en sus piernas. Me coloca bien el vestido y se viste correctamente. Y lejos de volver a sentarme a su lado, me tumbo en su pecho, agotada. 
 
   —Ahora sí que quieres irte a casa, ¿no? —me dice acariciando mi pelo y besándomelo acto seguido.
 
   —Ahora tengo sueño —le corrijo. 
 
   Se ríe antes de contestar.
 
   —Pues no puedes conducir. Has bebido demasiado. Y yo no tengo el carnet —se queda pensando un instante y se dirige a sus amigos—. Oye Matt, ¿puedes decirle a Henry que nos lleve mañana la moto a mi casa? 
 
   —Sí claro, ¿os vais ya? —contesta, pausando el juego y mirándonos ambos.
 
   Y por sus caras distraídas, no se han enterado de nada.
 
   —Sí —contesta Alex, haciéndome levantar de sus piernas y poniéndonos ambos de pie—. Necesitamos descansar este fin de semana. La semana que viene tenemos mucho trabajo.
 
   Me he sentido maravillosamente bien cuando Alex me ha agarrado por la cadera y me ha besado brevemente en los labios al decir aquello. Es todo tan… Tan normal…
 
   Ambos se levantan para despedirnos. Nos invitan a volver mañana. Van a hacer una comida en el agua. Literal. Van a ir a la playa y comer dentro del agua. Parece que Alex sabe de lo que hablan pero yo no tengo ni idea aunque suena divertido también. Se dicen los unos a los otros que ya no es lo que era, que las locuras de antes sí que eran locuras. Pero creo que les gusta simplemente reunirse un fin de semana al año para hacer tonterías. No hay nada de malo en ello y sinceramente, me lo he pasado como hacía tiempo que no me lo pasaba. Así que estoy deseando volver a una FAP.
 
   Salimos de allí y comenzamos a caminar hacia la casa de Alex. Dice que está a diez minutos andando y en esta zona no hay contaminación lumínica, por lo que podemos ver perfectamente el camino sin necesidad de farolas. 
 
   —Creo que te adoran todos ellos —me dice Alex rompiendo el silencio y haciéndome reír.
 
   —Me han caído genial —le aseguro—. Y me lo he pasado más que bien.
 
   —No me has hecho ni caso en toda la noche —se queja apoyando su cabeza un instante en mi hombro. 
 
   —¿No te ha parecido suficiente atención la que te he prestado al final?
 
   Se ríe al recordarlo. 
 
   —Dios, niña, estás loca de verdad…
 
   —Estábamos en la FAP —le contesto, encogiéndome de hombros.
 
   Menea la cabeza y sonríe, besándome de nuevo en los labios sin detenernos. 
 
   —Les dije que estábamos prometidos —frunzo el ceño en cuanto me dice eso—. ¿Qué pasa? Es cierto, lo estamos.
 
   —Pero no es correcto que lo digas cuando tú todavía…
 
   —Son mis amigos. Ellos me entienden, no pasa nada. De hecho, odian a Diana. 
 
   —¿La conocen?
 
   —Cuando Diana vino aquella vez a conocer a mi familia después de la boda, mis amigos se pasaron por casa. Habló con ellos cinco minutos, no muy amablemente, y se fue a dormir a las cinco de la tarde, alegando que tenía jaqueca. Eso no me gustó demasiado en realidad, y a ellos menos.
 
   —Son un encanto,  Alex —le digo, dejando de hablar de Diana—. Me han caído muy bien.
 
   —Claro, porque todos ellos son calecs. 
 
   Nos reímos al unísono y seguimos caminando hacia su casa. Los suaves ruidos nocturnos y aquella brisa con aroma a lavanda nos acompañan durante todo el trayecto, uniéndose a nuestras risas y a una charla más que animada, íntima, de dos amigos y amantes que no tienen nada que ocultar a nadie. 
 
   Salvo que lo son en realidad.
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   Alec 
 
    
 
   Henry acaba de enviarme un mensaje al móvil. Está viniendo para traernos la moto. Miro a mi chica, acurrucada entre mis brazos. Se queja en sueños cuando siente que salgo de la cama. No quiero despertarla. Prefiero dejar que descanse y luego poder volver a la cama con ella, puede que para despertarla entre besos y hacer el amor antes de bajar a comer. 
 
   Cierro la puerta y bajo las escaleras. Mi padre ya está en el salón, arreglando un pequeño taburete en el sofá. A veces cuando son pequeñas cosas, prefiere trabajar en casa para estar cerca de mi madre en vez de irse solo al taller. Siguen enamorados después de tantos años de matrimonio, y eso es lo que precisamente quiero yo en mi vida. Y sé que con Carol podré tenerlo por fin. 
 
   —¿Ya despierto? —me pregunta echándome un rápido vistazo.
 
   —Henry va a venir a traer la moto —le explico.
 
   —¿Y Carol?
 
   —Durmiendo arriba todavía. No he querido que se despierte. Está cansada y…
 
   —Yo también he preferido que tu madre descanse un poco más. 
 
   Me siento a su lado para esperar a Henry.
 
   —Siempre he querido lo que vosotros dos tenéis —le reconozco.
 
   Me mira por encima de sus gafas, sonriendo.
 
   —¿Lo que nosotros tenemos?
 
   —Seguís enamorados como desde el primer día.
 
   —Eso no es del todo cierto —me dice—, yo por lo menos cada día estoy más enamorado de ella. 
 
   Me río un instante con él. 
 
   —Os envidio, papá. Me gustaría tener…
 
   —Creo que ya lo tienes, ¿no?
 
   —Sí —reconozco—. Pero todavía nosotros no podemos…
 
   Escucho el sonido de una moto acercándose y me levanto del sofá.
 
   —Todo llega, hijo —me dice mi padre, mirándome de reojo, dejando de lijar un instante—. Lo importante es que por fin la has encontrado.
 
   Asiento y me emociono al pensar que es cierto. Encontré a Carol y dentro de veinte o treinta años, la gente podrá ver que seguimos enamorados. Eso es más de lo que creí que podría tener cuando Tessi falleció. 
 
   No puedo dejar pasar la segunda oportunidad que el destino me  ha dado para hacer feliz a alguien que quiere a su vez hacerme feliz a mí.
 
   Abro la puerta y ya está Henry frenando la moto en la entrada. Baja y la deja correctamente aparcada antes de venir hacia mí, dándome las llaves y acto seguido un abrazo. 
 
   —Te lo agradezco —le digo señalando la puerta de casa para que pasemos—. Carol ayer bebió y yo sin carnet no me atrevía a coger una mole de éstas.
 
   Henry se echa a reír mientras pasamos dentro.
 
   —¡Hombre, Ramón! —le dice Henry a mi padre, pronunciando como siempre esa erre de forma suave aunque intentando que se asemeje a la pronunciación española. Se acerca a él y se agacha para abrazarle—. ¿Y Julia?
 
   —Tenemos a las chicas de la casa durmiendo —le explico.
 
   —¡Vaya! —dice Henry riéndose—. Y vosotros aquí trabajando.
 
   —Éste seguro que se vuelve a la cama en cuanto te vayas —le dice mi padre de buen humor, haciéndonos reír a ambos—. ¿Te traigo algo de beber?
 
   —No hace falta, me sé el camino si necesito algo —contesta dándole unas palmadas en la espalda. 
 
   Se sienta junto a mi padre y yo tomo asiento en la butaca de su lado.
 
   —¿Qué tal ayer la maldita fiesta? —pregunta ahora mi padre, volviendo a lijar suavemente la madera de las patas de aquel taburete.
 
   —Agotadora —le responde—. Yo me fui a dormir pasada la una de la madrugada. Estoy mayor, Ramón.
 
   —Claro, alguien con madurez y no como mi hijo. Seguramente estuvo hasta las tantas…
 
   Henry vuelve a reírse mientras meneo la cabeza por las quejas de padre de adolescente.
 
   —A tu hijo le están quitando años de encima —le dice, echándome un vistazo.
 
   —Tienes razón —le contesta, mirándome con emoción—. Y me alegro de verle tan feliz.
 
   —Eso es porque eres un padre moderno —le dice Henry, haciéndonos reír a todos.
 
   —Es simplemente que deseo verle junto a alguien como ella. Le hace feliz y más le vale que él también a ella.
 
   Henry parece opinar como mi padre en todo. De hecho, siempre fue así. Era y sigue siendo el más responsable del grupo, y nuestros padres solían confiarle a él nuestra propia seguridad. Y parece que ese vínculo sigue presente, haciendo que mi padre le hable con total normalidad sobre sus preocupaciones y deseos con respecto a mí.
 
   —Eso tendremos que preguntárselo a Carol —le dice Henry.
 
   —¿Qué tenéis que preguntarme? 
 
   Escuchamos a Carol detrás de nosotros y nos giramos hacia esa cándida voz que nos habla desde la puerta del salón. Me levanto y voy hacia ella. Mis manos se posan en su cadera y mis labios en los suyos. Hace tiempo que se siente a gusto entre mi familia y amigos, así que actúa con naturalidad cuando hago aquello.
 
   —Hablábamos de lo contento que está últimamente Alex —dice Henry en cuanto vamos hacia ellos. 
 
   Dejo que Carol se siente en el sillón y me siento en el reposabrazos, rodeando sus hombros para poder sentirla conmigo en todo momento.
 
   —¿Sí? —pregunta ella, mirándome sonriente.
 
   —Creo que piensan que tú tienes algo que ver —le digo acercándome a sus labios para volver a besarlos.
 
   Adoro ver cómo estira su cuello para llegar antes a mí.
 
   —Creo que tiene más que ver con estar en Inglaterra —les dice ella—. Me parece que a Alex le encanta estar aquí.
 
   —Ay Carol, no sé —le dice ahora mi padre—. Se fue hace años a esa tierra inmunda y…
 
   —Por trabajo, papá —le recuerdo.
 
   —Mira a Henry —me dice ahora—. Se va y vuelve. ¿No podrías haber hecho tú lo mismo? —se hace el silencio, cayendo todos en la cuenta de por qué no hice eso—. Lo siento, hijo. No quería…
 
   —A mí me parece muy interesante Estados Unidos —media Carol en ese momento con tono calmado—. He estado solamente unos días pero tengo ganas de volver.
 
   —¿Allí? —pregunta mi padre sorprendido y a la vez aliviado por haberle sacado de aquella situación incómoda—. Tú mejor quédate en Europa…
 
   —De verdad que no me importaría vivir en donde fuera —contesta ella, y ahora me mira a mí—. Lo que sea más sencillo. En realidad, sólo son lugares. Lo importante es con quién estés en ellos.
 
   Henry murmura algo con asombro.
 
   —¿Sabes cuánto te quiero? —le susurro a mi chica sobre sus labios antes de besárselos.
 
   —Ojalá que por lo menos una décima parte de lo que yo te quiero a ti —me responde, dándome esta vez ella un beso a mí.
 
   —Si esto lo ve Helen, creo que se echa a llorar de emoción —nos dice Henry.
 
   —¿Tu mujer? —pregunto, volviendo a separarme, no demasiado, de Carol.
 
   Henry asiente antes de contestar.
 
   —Es calec y me amarga diciéndome que yo debo de saber si calec es real.
 
   Mi chica y yo nos echamos a reír con aquello. 
 
   —¿Calec? —pregunta mi padre mirándonos a los tres—. ¿Qué demonios es eso?
 
   —Es la gente que cree que ellos dos están juntos —le explica Henry—. Ya sabes, Carolina y Alec…
 
   —Pero ellos están juntos, ¿con quién más iba a…? —Henry carraspea para cortar a mi padre y entiende, parece que avergonzándose de lo que iba a decir—. Lo siento pero a veces se me olvida que sigues casado con Diana…
 
   —Lo sé, lo sé —le digo riéndome, quitándole importancia—. A mí a veces también se me olvida.
 
   Volvemos todos a reírnos y parece que no hay tema que nos incomode a partir de este momento. Incluso podemos hablar abiertamente de Tessi, algo que mi padre y Henry no habían visto jamás. Pero me siento bien hablando de ella si Carol está a mi lado. Habla de ella incluso con cariño, y eso me llena de emoción. 
 
   Ojalá esté haciendo a Carol tan feliz como ella me hace a mí.
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   Jorge
 
    
 
   Oigo hablar en francés en la habitación de Noelia pero juraría que este fin de semana no tenía deberes de francés. Y entonces escucho a mi esposa. ¿Laura haciendo con ella deberes de francés?
 
   Me acerco por el pasillo hasta su puerta sin entrar en la habitación justo cuando Noelia está corrigiendo a mi esposa en algo que ha dicho. 
 
   —No, porque no tendría sentido en esta frase, ¿ves? —le dice Noelia.
 
   —¿Qué diferencia hay? —pregunta Laura con desesperación.
 
   —No sé, matices. Significan lo mismo, pero es muy distinto llamar a alguien tonto o gilipollas. Los dos son insultos pero…
 
   —¡Noelia! —le reprende su madre.
 
   —¡Era un ejemplo! —contesta ella, riéndose junto con Laura.
 
   —Como llamar inglés a un escocés, ¿no?
 
   Noelia y Laura vuelven a reírse. Me parece que a mi costa. Pero siempre he disfrutado viendo cómo se quieren desde el primer día, así que no me importa demasiado en realidad.
 
   —¿Tú sabes escocés? —pregunta Noelia.
 
   —Sólo algunas palabras como vosotros.
 
   —Jolín mami, no sé qué vamos a hacer contigo…
 
   Más risas de ambas.
 
   —Podíamos decirle a papá que nos diera unas clases —propone Laura.
 
   —¿Papá sabe?
 
   —Le escuché hace tiempo hablar… con alguien.
 
   Creo que se refiere a Alistair. Aquel día, en el Castillo del Buen Amor de Salamanca.
 
   —¿En serio? —pregunta Noelia con emoción, como si le acabaran de decir que he descubierto la Luna—. ¿Cuándo fue eso?
 
   —Hace ya bastante. Vivíamos de aquéllas en España.
 
   —¿Cuando erais todavía novios?
 
   —Sí, bueno… Creo que sí que lo éramos ya —contesta dubitativa. 
 
   —¿Es verdad lo que dice papá? ¿Que mi madre y él ya estaban divorciándose cuando vosotros erais novios?
 
   —Sí, cariño. Tu padre nunca engañó a tu madre conmigo.
 
   Esa última palabra ha sido un matiz muy acertado. Mi inteligente esposa.
 
   —Nunca me habláis de esas cosas —se queja nuestra hija.
 
   ¿De esas cosas? ¿Del divorcio? 
 
   —¿De cuando tu padre y yo éramos novios? —pregunta Laura, creo que más acertada que yo. No escucho respuesta de Noelia, pero mi esposa prosigue—. Bueno, pregunta lo que quieras saber.
 
   —¿Cuándo te pidió salir?
 
   Escucho a Laura reírse con esa pregunta. Justo en ese momento, Gilbert aparece por el pasillo con su hermana Seelie en brazos. 
 
   —Dadaidh! —me grita, echándose a correr hacia mí.
 
   Y aunque intento hacerle callar, no hay manera. Ambos me abrazan al llegar a mi lado y en ese momento veo que alguien abre la puerta. Noelia y Laura me miran frunciendo el ceño.
 
   Me han pillado.
 
   —Creo que tu padre nos estaba espiando —le dice mi esposa a Noelia, que sigue de brazos cruzados, imitando el enfado de su madre.
 
   —Ya veo, ya… —responde con tono formal.
 
   —Iba a entrar pero no quise interrumpiros… —me disculpo aunque sé que no vale de nada, así que opto por el chantaje—. Puedo contarte algo de cuando vuestra madre y yo éramos novios.
 
   Mis hijos aplauden como si fueran a asistir al circo. Creo que les gusta que les cuente historias. Y si es algo que además saben que es real, mucho mejor.
 
   Mi esposa coge a Seelie en brazos y yo hago pasar al resto a la habitación. Ella me mira sonriente. Creo que también le gusta escucharme contar historias. ¿Qué más puede pedir un cuentacuentos? Tengo un público maravilloso esperando a que comience, mirándome expectantes. 
 
   —¿Sabéis cuándo me enamoré de vuestra madre? —les pregunto a todos. Cuando niegan rápidamente, miro a mi sonriente esposa, sentada frente a mí, y prosigo—. Ella tendría pocos más años que tú, tesorito.
 
   —Bueno, algunos más, cariño… —me dice Laura meneando la cabeza.
 
   —¿Entonces erais novios desde entonces? —pregunta Gilbert, asombrado.
 
   —No —le dice Laura—. Vuestro padre se tomó las cosas con calma…
 
   Sonrío a mi bella esposa al hablar con ese todavía leve rencor.
 
   —Porque era demasiado especial —explico.
 
   —Ya… —replica ella.
 
   —Pero en una fiesta años más tarde, saqué a bailar a vuestra madre y luego estuvimos hablando…
 
   —Me gusta cuando bailáis —comenta Noelia, mirándonos como hipnotizada.
 
   —¡A mí también! —dice Seelie en las piernas de su madre.
 
   —¿A ti también, mi niña? —pregunta Laura, besando a su hija. 
 
   —¿Y luego? —insiste Noelia, ávida de más información.
 
   —Bueno… —prosigo—. Llevé a vuestra madre de viaje a Londres y París.
 
   —¿En serio? —pregunta asombrada, mirándonos a ambos.
 
   —Fue una sorpresa —dice Laura—. A tu padre siempre le ha gustado dar ese tipo de sorpresas.
 
   —Pero si no te gustan, puedo dejar de darlas… —intervengo. Ella se ríe y me muestra las palmas de las manos, así que prosigo después de haberla hecho rabiar de nuevo—. El caso es que fue en París donde comenzamos… a salir —explico con las mismas palabras que utiliza Noelia.
 
   —¿Os disteis un beso allí? —pregunta ella, haciéndonos reír y recordar a partes iguales.
 
   —Frente a la Torre Eiffel —le dice Laura.
 
   —Tour Eiffel —corrige Noelia, pronunciando en francés lentamente como una buena profesora.
 
   Su madre me mira y se echa a reír, tapándose la cara un instante. 
 
   —Y en otro viaje a París, le pedí que se casara conmigo —añado.
 
   Noelia suspira mientras Gilbert nos mira como si estuviera aprendiéndose de memoria la historia. Seelie por su parte lo único que quiere son más mimos de su madre, que la besa a cada rato con ternura.
 
   —Y, ¿qué te dijo? —le pregunta Noelia a Laura.
 
   —Me preguntó si era feliz con él —comienza a decir sin dejar de mirarme con su bella sonrisa—. Me dijo que si no estaba con él, se volvería a sentir perdido, que llevaba quince años enamorado de mí —hace memoria un instante, dirigiendo sus ojos hacia un lado—. Eres como un pedazo de cielo azul que he encontrado en medio de la tormenta continua que era mi vida —dice recordando de memoria mi frase. 
 
   Sonrío y no puedo evitar acercarme a ella para besar sus labios. Lo recuerda todo, al detalle. Estaba tan nervioso que creí que ella en ese momento ni siquiera estaba prestándome verdadera atención. Pero al parecer lo hacía.
 
   —Me daba miedo que en cuanto se lo dijera, se echara a correr —aseguro, haciendo reír a ambas, incluso a Gilbert esta vez. 
 
   —¿Sabes que hasta en esa decisión, estuviste presente? —le dice Laura a Noelia, haciendo que ésta abra los ojos de forma exagerada, emocionada por ello—. Creo que si tu padre no hubiera sabido que tú estarías de acuerdo, jamás me lo habría pedido —me mira y veo que no lo dice con rencor, sino todo lo contrario—. Siempre ha sido un padre maravilloso.
 
   —¿Y se arrodilló y todo eso? —pregunta Noelia, que sigue esperando el momento cumbre del relato.
 
   —Sí, me arrodillé y todo —contesto riéndome con Laura—. Y le di un anillo que ella sin saberlo había elegido antes de eso.
 
   —Y me dijo: cariño, te amo con toda mi alma. ¿Aceptarías pasar el resto de tu vida conmigo?
 
   —¿También recuerdas…? —pregunto sorprendido.
 
   Ella asiente.
 
   —Tengo buena memoria para lo que quiero —contesta con su frase recurrente, haciéndome sonreír y ganándose otro beso que nuestros tres hijos aplauden. 
 
   Decidimos salir a comer fuera en este sábado sorprendentemente soleado. Y creo que Laura y yo conseguimos dejar a un lado, por lo menos por unas horas, nuestra preocupación por no conseguir volver a ser padres. Puede que lo único que tengamos que hacer es seguir disfrutando de nuestra familia. 
 
   Y cuando tenga que ser aumentada, lo será.
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   Carolina
 
    
 
   —Y, ¿por qué está haciendo eso? —le vuelvo a preguntar.
 
   —Imagino que para sentir que ella es la que manda, no lo sé. Intenta hacernos el rodaje más duro pero creo que no lo está consiguiendo.
 
   Me besa de nuevo tumbados en la cama y sigue acariciando mi pelo con cariño mientras me clava sus verdes ojos en los míos. 
 
   —¿Sigue sin recuperarse?
 
   Él niega con la cabeza.
 
   —Quiero hablar con uno de los mejores médicos que hay, especializado en estos temas. Pero ella se niega.
 
   —Pero, ¿por qué?
 
   —Dice que no quiere ver más médicos, que está siendo muy duro para ella…
 
   Prefiero callarme mi opinión porque no es políticamente correcta dadas las circunstancias.
 
   —Entonces, ¿qué hacemos con los paparazzis? —pregunto intentando terminar con este odioso tema después de que Alex me explicara todo lo que sabía hasta ahora sobre esto.
 
   —Creo que lo mejor es dejar que crean que nosotros no sabemos nada. Seguir como hasta ahora. 
 
   —¿No se enfadará más si nos ve que…?
 
   —Ése es su problema, no el nuestro.
 
   Me abraza con fuerza, haciéndome reír en cuanto sus labios rozan mi cuello. Ya es de noche y subimos a la habitación en cuanto acabamos de cenar. Teníamos mucho de lo que hablar pero creo que por fin ha quedado todo resuelto. O por lo menos, comprendido. 
 
   —¿Mañana a qué hora nos vamos? —le pregunto.
 
   —Vayámonos pasado de madrugada… —me contesta sin dejar de besarme.
 
   —Alex…
 
   Le separo unos centímetros de mí y me mira, molesto por la interrupción.
 
   —Si quieres… Podemos salir antes de cenar —propone—. Paso antes por Pixy’s y cenamos en la cala como aquel día en el que me hiciste sufrir tanto dentro del agua…
 
   Me río al recordarlo y él aprovecha para volver a besarme en el cuello.
 
   —Me parece buen plan —y no puedo evitar devolverle sus besos llegados a este punto.
 
   —Algún día te haré el amor en ese mismo sitio.
 
   —Ya lo hicimos...
 
   —Me refiero en el agua, en donde me torturaste de aquella forma...
 
   Su mano se cuela por debajo de mi camiseta y acaricia mi pecho, pellizcando con delicadeza mi pezón, haciendo que me retuerza de placer por ello.
 
   —Estabas muy gracioso ese día, todo excitado y sin atreverte casi a mirarme…
 
   Se ríe conmigo aunque cuando noto su otra mano en mi entrepierna, dejo de bromear. El ansia por sentirle dentro de mí se abre paso con ese gesto y saco rápidamente su sexo de sus bóxers. Su cuerpo se coloca acto seguido sobre el mío mientras me quita de un tirón el tanga, haciéndome reír. Le siento dentro de mí al segundo siguiente. Ha sido rápido, con un solo movimiento de cadera ha hecho que sienta deseos de gritar pero aguanto para que sus padres no escuchen lo que en realidad pasa a cada rato entre su hijo y yo. Está siendo un fin de semana de adolescentes y es refrescante volver a sentir que no tienes ninguna responsabilidad ni problemas que no sabes cómo resolver. O si tendrán incluso solución.
 
   —Éste es uno de mis momentos favoritos del día —me dice al oído sin dejar de moverse dentro de mí.
 
   Acaricia el costado derecho de mi cuerpo hasta llegar a una de mis nalgas, que agarra con fuerza.
 
   —¿Uno de ellos? —pregunto.
 
   Me mira a los ojos con amor y sus movimientos se dulcifican.
 
   —Otro de mis momentos favoritos es cuando despierto y te veo a mi lado —explica separando un mechón de pelo de mi rostro—. O cuando hacemos las paces por alguna tontería por la que hemos discutido —hace un nuevo movimiento de cadera y le siento tan dentro ahora que no sé si aguantaré más—. Simplemente con una de tus miradas, mi día se vuelve maravilloso —me besa en cuanto mis labios forman una perfecta o—. Umbrella, babe. Always umbrella.
 
   —Always umbrella, babe —le digo abrazando con brazos y piernas su cuerpo y dejándonos llevar a ambos hasta un dulce orgasmo.
 
   Su cuerpo y el mío no se separan hasta después de largos minutos de calma, abrazados.
 
    
 
    
 
    
 
   Alec
 
    
 
   He dejado a Carol esperando en casa de mis padres y he venido yo solo a Pixy’s a recoger nuestra cena en el coche de mis padres. He tenido precaución absoluta; Carol siempre me dice que acabo estropeando todo y dejándome ver. He encargado por teléfono la cena para no tener que esperar y al llegar he aparcado detrás del local, por donde Clara sale con nuestra bolsa en este momento. Me abraza rápidamente, ya que tiene que volver adentro para seguir sirviendo cenas. Ahora mismo Pixy’s está bastante lleno. Pero cuando ya he guardado la bolsa en el coche y estoy yendo hacia el lado del conductor, escucho voces lejanas que me llaman, gritando. Me giro y veo dos chicas viniendo hacia mí. 
 
   Y no cabe duda.
 
   Carol va a matarme en cuanto se entere.
 
   —¡Hola! —me dicen las dos sonrientes chicas cuando llegan a mi lado—. Eres Alec Sutton, ¿verdad?
 
   —En realidad soy Carl Exetton —contesto muy serio, pero al ver sus caras de angustia, dejo de bromear—. Sí, soy Alec Sutton.
 
   Comienzan a dar saltitos y a mirarse la una a la otra, buscando sus móviles.
 
   Carol me los corta, estoy segura…
 
   —¿Podríamos hacernos una foto contigo? —pregunta una de ellas, móvil en mano, poniéndose a mi lado para la foto.
 
   Cualquiera le dice que no.
 
   —Claro —respondo sonriendo para no una, sino tres fotos. Las dos primeras parece que no eran de su agrado. 
 
   Una de ellas porque yo no sonreía demasiado.
 
   La otra chica pone menos pegas que la primera y con una foto es suficiente. 
 
   —¿Qué haces aquí? —pregunta la más quisquillosa para las fotos mientras me extiende un pedazo de papel que ha encontrado en su bolso para que se lo firme.
 
   —Rodar Coincidence —respondo.
 
   —¿En Brighton? —exclama.
 
   Me limito a sonreír. 
 
   Hay gente con complejo periodístico…
 
   —¿Y qué tal hasta ahora el rodaje? —pregunta la otra, viendo que no pienso responder a su amiga.
 
   Sonrío y cojo el otro papel que me tienden para una nueva firma.
 
   —Mucho trabajo pero todo bien, gracias.
 
   —¿Y Carol?
 
   Mira que insisten…
 
   Pero esta vez me ahorran el trabajo de inventarme alguna tontería. La otra chica le da un empujón a ésta en cuanto pregunta por Carol.
 
   —Él está casado —le dice la una a la otra—. Pregúntale por su bella Didi, eso le gustará más.
 
   Acaban de quitarme el apetito.
 
   —¿Qué tal está? —pregunta entonces la otra, refiriéndose a Diana.
 
   De nuevo, sonrisa fingida por mi parte.
 
   —Mucho mejor, gracias por interesaros.
 
   Hechas las fotos y firmados un par de autógrafos para Lily y para Beth, se alejan de mí tan contentas y monto corriendo en el coche, arrancando cuanto antes, no vaya a ser que hayan venido con un grupo de cincuenta y tenga que quedarme para ser entrevistado por todas ellas o algo peor.
 
   Y por supuesto, al llegar a casa, aquellas fotos ya están por todas las redes sociales por cómo me recibe Carol, que no deja siquiera que me acerque a ella.
 
   —Sólo tenías que ir a recoger la cena —me recuerda, enfadada—. ¿No puedes hacer nada sin que alguien te vea?
 
   Está en el salón con mis padres, que se ríen en bajo por la escena.
 
   —Niña, no lo hice queriendo. Te juro que fui por detrás pero…
 
   —¿Y no quisiste responder qué tal estaba yo porque… —y mira su móvil, leyendo algo en él— …se sintió molesto e hizo un gesto de cansancio al escuchar el nombre de Carolina, como si este fin de semana lo estuviera aprovechando para huir de ella?
 
   —¿Qué? —exclamo abriendo los ojos, echándome a reír—. Entre ellas se lo hablaron todo, yo no tuve ocasión de responder siquiera.
 
   —¡Pues podías haberlo hecho! 
 
   Está realmente furiosa y no quiero imaginarme qué más han podido escribir esas dos fans para hacer que Carol se ponga así.
 
   —Una de ellas me preguntó por ti y acto seguido la otra le dijo que no preguntara eso, que mejor lo hiciera por Diana —explico—. Yo no tuve ocasión ni de pestañear. Ese relato es ficción y lo sabes.
 
   —No, no lo sé —me dice cruzándose de brazos.
 
   A mi padre le escucho desde aquí aguantar la risa, mirándome de reojo como diciéndome en menuda te has metido.
 
   —Entonces yo también creeré aquello que dijeron esas fans cuando os encontraron a Tomás y a ti paseando por Madrid, cuando afirmaron que se os veía enamorados y que no dejabas de acariciar su pelo, asegurando que era lo que más te gustaba en un hombre y…
 
   —¡Sabes que eso es mentira! ¡Me hice unas fotos con ellas y se fueron!
 
   —Entonces, ¿por qué no me crees a mí? Yo te creo a ti.
 
   Se queda en silencio un instante y descruza los brazos, suspirando.
 
   No me lo puedo creer.
 
   ¿He ganado? 
 
   —Mierda, Alex, siempre te pillan… —se queja, porque por supuesto no puedo ganar de forma rotunda…—. ¿Y si ahora por lo que sea me ven también a mí en Brighton? 
 
   Dejo la bolsa encima de la mesa y voy hacia ella, cogiéndola por la cintura, aunque se revuelve para seguir enfadada conmigo.
 
   —Pero tú eres más lista que yo y eso no va a pasar —le digo dándole un breve beso en esos fruncidos labios, consiguiendo que sonría de nuevo.
 
   Me separa de ella con un pequeño empujón aunque parece que ya no está tan enfadada.
 
   —Tenemos que irnos… —me dice, yendo hacia mis padres para despedirse.
 
   Éstos nos abrazan y nos piden que volvamos. El próximo fin de semana tiene una entrevista y una sesión de fotos en Glasgow pero comenta que preguntará a Laura y George si puede utilizar el jet para ir y venir en el mismo día y así pasar el resto del fin de semana aquí. Por lo que se ve, me ha castigado a no ir con ella, imagino que por lo que acaba de suceder, pero a cambio quiere que pasemos el resto del fin de semana en Brighton. Es ella la que hace la promesa sin tener que proponérselo yo siquiera. Y vuelvo a besarla en cuanto dice aquello. 
 
   Vamos hacia la puerta pero Carol se queda quieta aunque yo ya estoy saliendo.
 
   —¿Qué pasa? —pregunto.
 
   —Tráeme el casco —explica—. Si te han seguido, no quiero que me vean saliendo de aquí.
 
   —¡Pero niña! —le digo riéndome—. ¿Cómo van a…? —veo la cara de enfado que vuelve a poner, cruzándose otra vez de brazos—. Vale, vale…
 
   Salgo y guardo nuestra mochila al sacar de allí los cascos, llevándole uno a ella. Se lo pone dentro de la casa y ahora sí, salimos y nos montamos en la moto. 
 
   —Creo que, aun con casco, yo te reconocería igual —le digo rozando levemente uno de sus pechos con una mano y sus nalgas con la otra.
 
   Se gira hacia mí antes de arrancar y cuando creo que me he ganado otra bronca, comienza a reírse. Menea la cabeza y por fin arranca, haciendo que tenga que agarrarme a ella fuertemente para no caerme con la velocidad que alcanza en unos segundos. 
 
   Ha sido un fin de semana tranquilo. Tranquilo en cuanto a poder estar a nuestro aire, sin gente que nos vigile de forma constante. Un fin de semana en familia, con amigos, con amor y sexo. Con momentos íntimos, charlas hasta la madrugada, caricias y besos. Una nueva semana de trabajo nos espera, pero creo que todo va a salir bien. 
 
   Estamos felices, juntos, enamorados. ¿Qué iba a poder salir mal?
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   Alec
 
    
 
   No viene. Y esto sin ella es un aburrimiento. ¿Qué es lo que solía hacer en otros rodajes entre escena y escena? Esperaba con el móvil en la mano, escribiendo a mi chica, viendo las notificaciones de la cuenta de Instagram que solamente compartimos entre nosotros dos. Me río al recordar aquella vez que me confundí al compartir una foto. Estábamos jugando a publicar fotos estúpidas de diferentes partes de nuestro cuerpo. Carol acababa de colgar una de un dedo meñique del pie derecho, y yo iba a colgar una simple foto de mi boca. Pero sin querer había abierto el perfil público hacía un rato y… El caso es que no he publicado mucho más en la cuenta pública. Nunca la abro. Es Anna la que se encargó de ella a partir de entonces. Carol se estuvo riendo de mí medio mes. Mi chica, la bromista, la que se divierte recordándome cada tontería que hago. Aquélla a la que ahora espero a que llegue de hablar con Carlos y Laura para seguir trabajando. Y me aburro. Cuando estoy rodando con ella no llevo nunca el móvil encima —para qué iba a quererlo—, y ahora mismo necesito algo de distracción pero…
 
   —Venga, vamos —me dice mi chica pasando por mi lado sin tan siquiera mirarme, yendo al sitio en donde tenemos que comenzar a rodar de nuevo.
 
   Me levanto acto seguido, como si su sola presencia me hubiera activado de repente. Veo su mano extendida hacia mí. Estoy encantado con que Laura haya hecho que Charles y Adriana estén más unidos en esta segunda parte, porque puedo disfrutar de estos momentos más a menudo. 
 
   Cojo su mano y la aprieto, esperando el momento en el que Carlos dé la orden de empezar.
 
   —Te echaba de menos —le digo.
 
   —Mentiroso —contesta sonriente.
 
   —Sabes que es cierto. Siempre te echo de menos.
 
   —Fueron un par de minutos, Alex, no exageres…
 
   —¿Por qué tuviste que irte de mi lado un par de minutos? —me quejo, escuchando a Carlos comenzar a dar órdenes a todos a nuestro alrededor.
 
   —Porque tenía que hablar con Carlos y luego con Laura.
 
   —No me has contestado. Me pediste que me quedara esperándote y…
 
   —¡Venga, vamos! — grita Carlos en este momento—. ¡Charles y Adriana comienzan en tres… dos…!
 
   —Luego —promete—. No es nada importante.
 
   Nos dan la orden y comenzamos a caminar hacia el edificio de la comisaría en Bath, a donde hemos venido esta semana para rodar las escenas que quedaban pendientes con Vane y Javi. Estamos hoy rodando en exteriores pero estoy deseando rodar las interiores. Carol y yo disfrutamos con ellas. Es cierto que es algo complicado rodar ciertas escenas con la persona que es tu pareja. El fin de semana lo estuvimos hablando. Rodar escenas eróticas con tu co-star, la cual es tu pareja en la vida real, es como dejar que millones de personas vayan a ver un fragmento de tu vida íntima. Por suerte, cualquier cosa con Carol se convierte en sencillo y a la vez fascinante, y aunque a ella no le gusta en exceso rodar esas escenas, sobre todo ahora que nuestra relación está más estable pese a todo, lo llevamos medianamente bien. Bromeamos con todo ello, lo ensayamos de… otra forma antes de rodar: a solas, llevando la escena más allá de lo erótico. 
 
   —Me da terror entrar —me dice en cuanto Carlos da la orden de empezar.
 
   —¿Por qué? —contesto, ciñéndome al guión.
 
   —Todo el mundo va a mirarme de forma extraña y… La mayoría habrá visto ese vídeo…
 
   —Sólo Ortega, Ortiz y nosotros dos.
 
   —¿Sólo nosotros? ¿Ni siquiera Álvaro? ¿Nadie más de todos los que…?
 
   —Prieto volvió a Barcelona justo después de que despertaras. Además, dejé claro desde el primer día que todo lo que estuviera relacionado contigo era más que confidencial. 
 
   —Dios mío —exclama, emocionada y emocionándome a mí, como si yo fuera el que realmente estuviera haciendo algo por ella—. ¿Hiciste eso por mí?
 
   Aprieto su mano con más fuerza, aunque no sé si esto lo captará la cámara.
 
   —Y ahora, ¿entramos? 
 
   —¿Así agarrados?
 
   —¿Por qué no? Todo el mundo sabe que estamos juntos.
 
   —¿Estamos juntos? —pregunta con una sonrisa, como si me lo estuviera diciendo en la vida real.
 
   Me gusta el rumbo que Coincidence ha tomado en esta segunda parte.
 
   Me gusta demasiado.
 
    
 
    
 
    
 
   Carolina
 
    
 
   —No te iban a abrir la puerta… —le explico en cuanto le entrego la llave de mi camerino.
 
   —¿Es esto sobre lo que hablaste con Carlos y Laura? —me pregunta todavía emocionado, sin saber si reírse o abrazarme delante de todo el mundo. 
 
   —¿Ves? No era nada importante.
 
   Me mira con sus verdes ojos, iluminados con gran ilusión por una simple llave.
 
   —Esto es como si nos hubiéramos ido a vivir juntos —me dice, haciéndome reír.
 
   —Ya vivimos juntos, niño. No has pisado tu apartamento desde que llegamos…
 
   Se ríe de nuevo y vuelve a mirar aquella llave que sigue en la palma de su mano. Estamos haciendo un breve descanso antes de volver a repetir la última escena y hemos tenido que alejarnos, de manera individual, hasta la zona libre de paparazzis. Pero en unos minutos tendremos que volver con el resto. 
 
   —Deberíamos celebrarlo —propone.
 
   —¿Celebrar esto?
 
   —Cualquier cosa.
 
   —¿Cómo quieres celebrarlo? —pregunto, sonriendo por su entusiasmo. 
 
   —Yendo a cenar. Los dos solos.
 
   —No, Alex, no podemos…
 
   —¿Por qué no? —se queja, alejándose unos milímetros de mí.
 
   —Porque no, ¿de acuerdo? —le digo ya de mal humor—. Siempre haces como si pudiéramos estar actuando como una pareja normal y no es el caso. Así que deja de…
 
   —Niña, ¿qué es lo que ocurre?
 
   Me doy cuenta de cómo me está mirando en este momento. Frunce el ceño, como si no comprendiera lo que le estoy diciendo. Y es muy sencillo. Está poniéndonos en riesgo constantemente al no darse cuenta de lo peligroso que es que alguien nos vea fuera del set. Producción ha prohibido a los medios que se nos tomen fotos fuera de aquí pero no pueden controlar lo que hagan los fans. Y es en lo que Alex está constantemente delatándonos. 
 
   —Tenemos que volver —le recuerdo, zanjando el tema. 
 
   —No, espera —me dice cogiendo mi mano, viendo que me he dado la vuelta para irme de nuevo al set—. ¿Seguro que no pasa nada?
 
   —Seguro —le digo, tirando de mi mano para intentar que me suelte.
 
   —¿Has hablado algo más con Laura y Carlos que no me estás queriendo decir?
 
   Me quedo en silencio un instante. Por primera vez desde que nos conocimos le estoy ocultando algo. Más bien, omitiendo. Porque en realidad solamente comenté el tema de la llave a Laura. Carlos quería hablar conmigo en privado sobre otro asunto. Fue tajante: Alex no debía saberlo. Y sé que no es buena idea decírselo. Y esos ojos de pena por intuir que algo le estoy ocultando me están matando. 
 
   —Volvamos al set —le repito, dando un fuerte tirón y soltándome por fin. 
 
   Comienzo a caminar seguida de Alex a una distancia prudencial. En silencio. Y agradezco que la siguiente escena sea algo alegre y no tenso para ver cómo Alex va olvidando que yo no le estoy contando la verdad y para relajarme yo misma y no pensar en lo que estoy haciendo a sus espaldas. 
 
    
 
    
 
   «Aquí de nuevo, esperando nuevas imágenes del set…»
 
   «¿Todavía no sale nada? »
 
   «Qué va, y estoy en mitad de un descanso en el trabajo pero seguro que vuelvo y…»
 
   «Suele pasar, a mí también»
 
   «Eres nueva por aquí, ¿no? »
 
   «Por aquí sí, antes tenía cuenta en otra red social»
 
   «¿Calec, dalec…?»
 
   «¡Calec siempre! »
 
   «Vale, jajajaja, menos mal. Pues a ver si sacan algo porque las últimas fotos fueron reveladoras»
 
   «Las últimas no pude verlas, ¿qué pasó? »
 
   «Momentos calec, uno detrás de otro. Se nota que no están por allí ni Tomás ni Diana»
 
   «¿Sí? Qué lindos…»
 
   «Demasiado. Seguro que van a confirmar su noviazgo en breve»
 
   «¿Tan pronto? Yo creo que esperarán a que todo acabe»
 
   «¡Hola chicas! ¿Esperando las nuevas fotos? »
 
   «¡Hola! Aquí esperando. ¡Tenemos calecs nuevas y todo! »
 
   «Yo soy la nueva, jeje»
 
   «¡¡Hola!! Qué bien, ¡otra calec! Calec is real! »
 
   “Jajajaja, calec is real! »
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   Laura
 
    
 
   —No me puedo quedar más tiempo —le digo a Carol, a la que estoy despidiendo en el mismo set antes de irme de nuevo a Londres—. Pero la semana que viene nos vemos allí.
 
   —Bueno, ha sido una visita fugaz pero te agradezco que te hayas pasado —me dice dándome un abrazo—. ¿Llevarás a los niños al set al final?
 
   —Están deseándolo. Cuando se enteraron de que Sherlock y Watson existían de verdad, no hacen más que hablar de llevárnoslos a casa.
 
   Se ríe y toca mi brazo con cariño. 
 
   —Tengo muchas ganas de volver a verles. 
 
   —Y ellos a ti —le aseguro. Miro el reloj y echo un vistazo a Brice, situado frente al coche junto con Tyler y mi esposo, que me mira impaciente para que nos vayamos. 
 
   Hemos venido a pasar el día a Bath pero ya es tarde y hay que regresar, así que vuelvo a abrazar a Carolina cuando aparece Alec ante nosotras, ya aseado después de la escena que grabaron en la que acabó lleno de barro de arriba abajo.
 
   —¿Os vais? —me pregunta sonriente, quedándose al lado de Carolina.
 
   Rozan sus brazos de manera imperceptible salvo para quien alguna vez ha hecho algo así.
 
   —Tenemos un largo camino hasta Bath —contesto con pesadumbre, recordando que en esta ocasión vamos a ir en coche y no en jet. 
 
   Y pensar que hace unos años jamás habría sentido lástima por algo así…
 
   Comenzamos a caminar hacia el coche, en donde Jorge despide a ambos de forma cordial pero en su línea: un apretón de manos a Alec y otro más suave a Carol. 
 
   Jorge y yo subimos en la parte de atrás del coche; Tyler se sienta en el asiento delantero y Brice arranca acto seguido, comenzando a alejarnos del lugar de grabación de Coincidence. Creo que si no fuera por todo el alboroto que se forma alrededor de una película, me gustaría ese mundo. Pero no lo soportaría. Si ya fue duro en la primera parte, en esta segunda parte está siendo de locura. 
 
   —¿Todo bien? —me pregunta Jorge cogiendo mi mano, mirándome atentamente desde su sitio.
 
   —Me da pereza el viaje, eso es todo.
 
   —No es tanto, cariño. Si estás cansada, puedes tumbarte y… —me dice señalando sus piernas.
 
   —No, no estoy cansada —saco el móvil del trabajo y compruebo que tengo tantos mensajes y llamadas que voy a tener que dárselo mañana a Lanie para que filtre lo importante.
 
   —¿Mucho trabajo? —pregunta, adivinando.
 
   —O nos vamos pronto a Edimburgo o acabo dimitiendo de todo —le aseguro, guardando el móvil de nuevo y tumbándome en su hombro.
 
   Escucho cómo se ríe en bajo y acaricia mi pelo acto seguido.
 
   —Yo también tengo ganas, princesa, pero queda mucho por hacer.
 
   —¿Hablaste con el colegio de allí?
 
   —Sí. Está todo arreglado. 
 
   Levanto la vista hacia él, sorprendida.
 
   —¿No tenían lista de espera y había que hacer entrevistas y…?
 
   —Bueno, sí, en realidad sí. Pero ya nos conocían a ambos, saben de sobra quiénes somos y están encantados con la publicidad que va a generarles decir que nuestros hijos estudian en su colegio. 
 
   —De todas formas creo que deberíamos hacerles una visita con los niños antes del verano.
 
   —¿Y la visita al Saint Joseph?
 
   De repente me siento incómoda incluso tumbada en su hombro y me coloco en mi sitio de nuevo aunque sin soltar su mano.
 
   —Tengo que ir —le digo—. Los médicos dicen que está mucho mejor y que quiere hablar conmigo.
 
   —No me fío de ella, cariño. Deja que vaya yo contigo y…
 
   —Ya te he dicho que puedes venir conmigo, pero creo que es mejor que no te vea allí. Puedes esperarme fuera si quieres.
 
   —Lo que quiero es estar a tu lado por si…
 
   —Hay gente del psiquiátrico allí —le recuerdo—. Te prometo que Menchu no va a hacerme nada. 
 
   Se queda pensativo un momento.
 
   —Deberíamos hacer que nos dieran clases de defensa personal o…
 
   Me río con su ocurrencia pero por su seriedad creo que habla en serio.
 
   —¿No te parece suficiente con el equipo de seguridad que nos persigue a todas horas? —le digo señalando con la cabeza a Tyler.
 
   —No, no me lo parece. Tienes la santa manía de zafarte de ellos en cuanto puedes y necesito saber que vamos a estar bien. Necesito mantener segura a mi familia y…
 
   Parece agobiado de repente. Mi terco escocés tiene un grave problema con el tema de la seguridad desde siempre, y no ha habido manera de hacerle entender que no somos tan importantes como para llevar gente que nos proteja en todo momento. 
 
   Sólo… Bueno, sólo a veces.
 
   —Lo que pasa es que quieres hacer algo en familia —le digo, haciéndole sonreír al menos un segundo.
 
   —Laura, haz esto por mí —me pide apretando mi mano, mirándome con unos profundos ojos verdes que ya me han convencido de ello antes de terminar de hablar—. Sólo unas clases. Los niños seguro que se divierten y me harías sentir más tranquilo.
 
   —Nunca estás tranquilo, George… —le recuerdo.
 
   —Porque sois mi vida, cariño, y moriría si algo os pasara. 
 
   Sonrío con su preocupación desmesurada aunque sé que no está bien hacerlo. Pero mi marido nos adora y no deja de hacérnoslo saber. Y es complicado no emocionarse con algo así.
 
   —Muy bien —le digo, rindiéndome—. Clases de defensa personal entonces. 
 
   Sonríe mientras besa mis labios con una inmensa alegría. 
 
   —Gracias —me susurra acariciando mi mejilla.
 
   —¿No estarás demasiado mayor para…?
 
   No he podido ni terminar mi broma. Me quita el cinturón y tira de mi cuerpo hacia él de golpe. 
 
   —¿Mayor? —me dice metiendo su mano por debajo de mi falda, separando mi tanga y llegando a mi sexo casi en el acto—. ¿Estoy mayor? ¿Tú crees?
 
   Siento cómo sus dedos se mueven diestramente dentro de mí acto seguido. No puedo ni moverme ni emitir sonido alguno o Brice y Tyler nos escucharán. Siento calor y no solamente en mis mejillas. Cuando se da cuenta de que voy a llegar al orgasmo, agarra mi cabeza con la otra mano y me acerca a él, besándome y dejando que ahogue mi gemido en su boca. Respiro como puedo después de aquello aunque ahora mismo me apetece olvidarme de dónde estamos y… Pero todo puede esperar. 
 
   —Creo que necesitamos irnos a París —le reconozco, todavía en sus brazos.
 
   Se ríe y aprieta mi cuerpo contra el suyo, besando mi cabeza.
 
   —Este fin de semana, princesa —me recuerda, abrochándome él mismo el cinturón central del coche para poder seguir a su lado.
 
   —Pero el equipo de seguridad tiene que…
 
   —Los niños estarán bien, te lo prometo —me dice cortando mi frase, sabiendo de sobra cuál iba a ser.
 
   —Y puede que debiéramos pensar en contratar un médico por si…
 
   —Princesa —me dice bajando el tono—, siento decirte que nuestros niños van a estar perfectamente bien sin nosotros un fin de semana. Van a ser cuatro días en los que…
 
   —Un fin de semana se compone de dos días: sábado y domingo —le recuerdo.
 
   —¿Tres? —me dice negociando—. Ten en cuenta que la reunión es el viernes por la mañana…
 
   Lo necesitamos, me repito. Necesitamos unos días los dos solos. Realmente los necesitamos.
 
   —Pero el domingo cenamos en casa —concluyo.
 
   —Entonces nos vamos el jueves por la noche para ir descansados a la reunión.
 
   —¿Qué tiene que ver una cosa con la otra, George? —le digo intentando no reírme con su pobre intento de seguir negociando—. ¿Si nos vamos el lunes, se supone que el viernes anterior estaríamos descansados para la reunión viajando ese mismo día?
 
   Hace un gesto de rabia, sabiendo que me estoy riendo de él de nuevo. 
 
   —Odio madrugar, eso es todo.
 
   —Yo soy la que odio madrugar, cariño. Tú eres el que estás más que despierto desde las seis de la mañana incluso un domingo —pero sus ojos me suplican que ceda esta vez. Y no tengo valor para no hacerlo—. Muy bien, de jueves a domingo. Pero espero que merezca la pena.
 
   Recibo docenas de besos por todo mi rostro como recompensa y eso no está mal para empezar. 
 
    
 
    
 
    
 
   Jorge
 
    
 
   Hemos ido a ver a los niños a sus habitaciones nada más llegar y le digo a mi esposa que subiré ahora a nuestra habitación, ya que tengo que hacer unas llamadas urgentes para preparar lo de París. Está tan cansada por el viaje que asiente y sube las escaleras en silencio, bostezando y tapándose la boca con el dorso de la mano. Me quedo un instante observándola. Sus tranquilos y elegantes movimientos siempre me dejan sin habla. Pero por desgracia llega a nuestro dormitorio y veo cómo desaparece dentro de él. Las vistas se acabaron y vuelvo a la realidad, yendo hacia el pequeño despacho que tenemos en casa.
 
   Después de unas pocas llamadas rutinarias para organizar trabajo pendiente, hago una última llamada. La que no quiero que mi esposa escuche. 
 
   —Aquí son las doce de la noche, Jorge, ¿qué sucede? —brama Carmen, la madre de Laura, como saludo.
 
   —Me importa una puta mierda la hora que sea —contesto sin necesidad de ser amable—. Sólo te llamo para avisarte: O te alejas de nosotros o te aseguro que estarás en la puta ruina al día siguiente.
 
   —¿Perdón? —brama al otro lado—. ¿Con qué derecho me llamas para amenazarme de esa forma?
 
   —Fuimos a Salamanca para dejar que nos explicaras tu versión y aun así has seguido pasando información a todo el mundo. No sólo eso. Te olvidas que conozco mucha gente en los medios de comunicación en mi país y pueden llamarme para advertirme de que alguien ha intentado vender información sobre mi esposa. 
 
   Se hace el silencio. Parece que de repente ha recordado lo último que ha intentado hacer. Josh Verder, uno de los directivos de un medio bastante conocido en Inglaterra que se dedica a los sucios cotilleos, me llamó esta misma mañana durante el rodaje de Coincidence al que asistimos para advertirme de que alguien les había contactado por email para ofrecerles información sobre mi esposa a cambio de nada. Eso le pareció más que raro, a juzgar por la información que acto seguido les envió. Josh me envió el email y me dijo que contara con él por si necesitaba cualquier cosa. Acto seguido envié a la redacción de ese medio a un hacker que en pocos minutos me confirmó por mensaje que ese email se había enviado desde un servidor en Salamanca que conozco muy bien: Sánchez & Herráez. Eso unido al contenido del email, me dejó claro que era su madre la que estaba detrás de todo de nuevo. 
 
   —Te lo advierto —le digo, viendo que ella parece no encontrar palabras de repente—. Y tómatelo como una amenaza, por favor: Si vuelves a intentar hacer daño a alguien de mi familia, me importará una mierda que seas su madre. Te sacaré del bufete al día siguiente, seré yo en persona quien explique los motivos en prensa y me aseguraré de dejarte en la puta ruina con la demanda que interpondré. Y creo que no tendrás ninguna duda en que así lo haré, ¿verdad?
 
   —Ella te odiaría por ello. Al fin y al cabo soy su madre y siempre lo seré —se atreve a decirme aunque no veo la seguridad por ninguna parte.
 
   —Y aun sabiendo que podría perderla, lo haré. 
 
   Cuelgo el teléfono sin dejar que vuelva a hablar. Miro unos segundos la pantalla hasta que se apaga. No se ha atrevido a devolverme la llamada, así que guardo el móvil en el bolsillo del pantalón y salgo del despacho para ir a reunirme con mi esposa en nuestro dormitorio. 
 
   Sé que si hiciera algo así a su madre, puede que tuviera problemas serios con Laura, pero tengo que arriesgarme a eso antes de que Carmen siga intentando vender mierda y mentiras sobre mi mujer. 
 
   La última fueron unas fotos de adolescente con sus amigas, en donde se ve que está fumando algo que no es un cigarro y con una copa en la mano, en un estado lamentable. El texto era algo bochornoso, más aún habiendo sido redactado por su propia madre. Y creo que eso destrozaría más a Laura de lo que yo pudiera hacerlo si ataco a su madre como he amenazado hacer. Son fotos que imagino que Laura dejó en su casa cuando se independizó o que han llegado a manos de su madre a través de algún loco envidioso. Nadie tiene derecho a sacar de quicio unas imágenes de su adolescencia y asegurar que tiene —en presente— problemas de drogas y alcohol, dejando entrever que no es la clase de madre que parece ser. 
 
   Lo sé, no puedo frenar constantemente todo lo que la gente intente decir sobre ella. Pero ella lo hizo por mí en su momento, y yo le debo mi propia vida por eso y por mucho más. 
 
   —Tardaste demasiado —me dice mi esposa desde la cama cuando entro en la habitación—. Y sabes que me encuentro fatal cuando estoy sola en la cama.
 
   Sonrío de nuevo en su presencia y me quito la ropa con urgencia, sin ir siquiera a buscar un pijama para dormir. Me meto en la cama y cuando extiendo mis brazos para abrazar su cuerpo, ella se acurruca en mi pecho, rodeándome a su vez con los brazos. Emite pequeños ruiditos de placer y me emociona saber que es por tenerme a su lado de nuevo. 
 
   Ruego a Dios para que, pase lo que pase, ella no salga dañada de todo eso. 
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   Carolina
 
    
 
   Esto es vida. Alex ha robado del set un aceite de masaje y estoy disfrutando de él en este momento. No sé si sería así como Laura imaginó que Charles lo hacía, pero yo me quedo mil veces con mi chico. Mi cuerpo está relajado por completo y casi estoy quedándome dormida cuando siento un beso por detrás de mi cuello.
 
   —Niña, ¿sigues despierta? —pregunta susurrando para no despertarme si la respuesta fuera afirmativa.
 
   —No, no sigo despierta…
 
   Le escucho reír levemente detrás de mí y siento cómo se mueve para colocarse en el lado derecho de la cama junto a mí. Hemos llegado hace un par de horas a Brighton y hemos subido a su habitación nada más que acabamos de cenar con sus padres. Esta vez hemos venido en uno de los jet de los Graham para poder irme yo a hacer la entrevista a Glasgow y volver en el mismo día. Mientras tanto, estaremos en familia sin que nadie pueda vernos. Vagueando, viendo la televisión y descansando de tener que estar rodeados de gente a todas horas. La semana que viene tenemos que rodar ciertas escenas bastante complicadas y queremos olvidarnos de todo y de todos. 
 
   Aunque yo tenga que seguir con el odioso encargo de Carlos y parte de los productores. 
 
   —¿A qué hora te vas el domingo? —me pregunta a pesar de que sigo con los ojos cerrados, apoyada en su pecho desnudo.
 
   —A las cuatro de la tarde —murmuro.
 
   —Menos mal que al final la entrevista te la hacen otro día. Tenemos más tiempo para nosotros. 
 
   —Mmmm… —le digo a modo de respuesta, intentando que me deje dormir.
 
   —¿Crees que al final me darán el papel?
 
   Abro los ojos y me encuentro con un dubitativo Alex. Se rumorea que van a llamarle de una famosa productora para ofrecerle ser el protagonista de una saga policíaca que prevé comenzar a rodar después de que nosotros acabemos con Coincidence. Y hace ya tanto que no le ofrecen nuevos papeles que sé que empieza a estar desesperado. 
 
   Y yo también, porque tengo mucha parte de culpa por aquel horrible pacto que dejé que hiciera hace tiempo.
 
   —Estoy segura de que Anna te llamará en breve con nuevos guiones —le digo para tranquilizarle.
 
   —¿Tú crees? Ahora mismo las cosas están algo paradas, es cierto, pero se están preparando varios proyectos y…
 
   —Alex —le digo frenándole—. Por favor, acaba ya con esa mierda de pacto que hiciste. No merece la pena. Tú no eres así y estás dando una imagen que no…
 
   —Jamás, niña. Puedo estar incluso unos años sin trabajar. Y de todas formas no me gusta ir a eventos, son aburridos.
 
   Me guiña un ojo, intentando convencerme. Pero no lo hace.
 
   —Puedo yo también hacer algo para…
 
   —Ya lo hablamos en su momento —me corta, tajante. Me abraza con más fuerza antes de proseguir—. Además, estoy seguro de que ese papel es mío. Lo más que puede pasar es que tengas que dejarme dinero cuando me divorcie pero…
 
   Me río en cuanto me empieza a hacer cosquillas. Intento que pare, es un tema serio, pero creo que no está dispuesto a hablar de esto de nuevo. 
 
   —¿Mañana qué vamos a hacer? —pregunto entre risas todavía, haciéndole ver que ya voy a dejar de hablar del maldito pacto.
 
   —A ver… —me dice alzando la mirada al techo—. Primero, no madrugar. Después podemos hacer un brunch mientras vemos la televisión en el salón. 
 
   —Me va gustando el plan —le digo, besándole.
 
   Sonríe y me devuelve el beso de forma superficial, únicamente rozando mis labios.
 
   —Luego tendremos que firmar tonelada y media de fotografías y revistas…
 
   —Eso ya no me gusta tanto.
 
   Me río de nuevo en cuanto hunde su boca en mi cuello para mordisquearlo, haciéndome cosquillas otra vez.
 
   —Qué poco le gusta a mi chica trabajar —bromea volviendo a abrazarme con calma.
 
   —Lo justo. Todo lo que no sea actuar, me aburre.
 
   —Me pasa igual.
 
   Me mira después de emitir un doloroso suspiro. Su sonrisa no es real. Es buen actor pero le conozco demasiado y sé cuándo intenta hacerme ver que todo va bien cuando está sucediendo lo contrario.
 
   —Puede que pronto tengamos nuevos photoshoots juntos —le digo para animarle—. ¿Recuerdas los últimos?
 
   —Tengo en el móvil cada una de las fotos, niña.
 
   —¿En serio? —pregunto riéndome.
 
   —Claro que sí. Cuando no estoy contigo, me ayuda a seguir adelante. Veo nuestras fotografías y pienso en todo lo que nos queda todavía por vivir.
 
   —Mucho —susurro encima de sus labios, justo antes de besarle.
 
   —Prácticamente todo —responde devolviéndome el beso. 
 
   Bostezo.
 
   Mierda.
 
   Me mira y sonríe, acariciando mi mejilla con dulzura, con esa dulzura que tanto extraño cuando pasamos semanas sin poder vernos. Sus ojos siempre se iluminan cuando se encuentran con los míos. 
 
   —No tengo sueño —alego antes de que pueda decirme nada, haciéndole reír una vez más.
 
   —Y no lo dudo, pero prefiero que durmamos. Hoy ha sido un día demasiado largo.
 
   Es cierto. Hemos ido de Bath a Londres primero para dejar todas nuestras cosas en el apartamento que nos cedió la producción y después tuve que ir a mi propio apartamento para que colocaran unos nuevos muebles que encargué esta semana en un anticuario de Bath. Alex quería ver cómo era mi apartamento y pudimos ingeniárnoslas para que fuera sin ser visto. Él quería ir directamente conmigo por la calle, desde el set hasta allí, como si nadie pudiera reconocernos y vernos entrar juntos en el portal. A veces no le entiendo. Se está jugando mucho y es el que menos cuidado tiene. 
 
   Me acurruco en su pecho y mi chico comienza a acariciar mi pelo, respirando más pausadamente al cabo de unos minutos. 
 
   Y dormimos como si éste pudiera ser un día más de una apacible vida juntos. 
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   Alec
 
    
 
   El sonido de mi teléfono nos desvela demasiado pronto. Ni siquiera ha amanecido a juzgar por la inexistente luz que entra por la ventana del dormitorio. Mi chica refunfuñe para que deje que siga durmiendo un poco más, así que me levanto y salgo de la habitación con el móvil, en cuya pantalla veo en aterradoras letras el nombre de Diana.
 
   —Dime —contesto en un susurro ya en el pasillo.
 
   —¿Dónde estás? —pregunta con voz nerviosa.
 
   —Estaba durmiendo, ¿qué quieres?
 
   —¿Dónde estabas durmiendo?
 
   —En la puta cama, Diana. Dónde voy a estar durmiendo, joder, ¿en un cajón?
 
   —¡No estás en Londres! —grita—. ¡Dónde coño estás, Alec!
 
   ¿Cómo puede ella saber…? 
 
   Mierda, los putos paparazzis ahora nos están siguiendo de cerca, estoy seguro. 
 
   —Estoy donde me dé la puta gana, Diana.
 
   —¡Soy tu mujer y te exijo que me…!
 
   —Eres únicamente la madre de mi hijo. Y espero que recuerdes que no hemos agilizado el divorcio por tu accidente. Pero en cuanto pase un tiempo y puedas arreglártelas por ti misma, seguiremos con ello.
 
   —¡No puedes, maldita sea! —sigue gritando, más desesperada que nunca—. Si te divorcias de mí, estando como estoy, te van a machacar, ¿es eso lo que quieres?
 
   —Ya estoy hundido en la mierda por estar contigo, ¿qué más me da un poco más?
 
   Comienza a gritar tan fuerte que tengo que separarme el teléfono de la oreja. Aprovecho para sentarme en las escaleras y vuelvo a escuchar, esperando que se haya cansado de gritar.
 
   —¡…y ni hablemos de lo que me pagarían por contar todo lo que sé de ti! Me haría rica a tu costa, ¿entiendes? —sigue bramando.
 
   —Cuenta lo que te dé la gana, haz lo que quieras, Diana. No me importará en absoluto. Estoy cansado de ser infeliz y te aseguro que no voy a serlo nunca más.
 
   —Lo serás —dice como si le hubiera hecho gracia lo que dije—. Porque te aseguro que no haré otra cosa más que intentar joderte la vida si me dejas. No volverás a trabajar nunca por todo lo que voy a decir de ti. No podrás salir a la calle sin que quieran escupirte en la cara, maldito cabrón. Te juro que lo que…
 
   —Diana, ¿sabes qué? —digo harto de todo esto, levantándome—. Me voy de nuevo a la cama, me espera Carol. Y puedes hacer lo que te plazca. Porque hagas lo que hagas, seré feliz porque estaré con ella. Así que, ¡vete a la puta mierda!
 
   Lanzo el teléfono escaleras abajo con fuerza. Lo sé, conmigo tienen un chollo las tiendas de móviles. Intento tranquilizarme antes de entrar con mi chica. No quiero amargar su fin de semana con algo así. No quiero hablar con ella de Diana y volver a meter problemas de ese tipo en nuestra relación y esto sé que le afectaría, así que respiro profundamente mientras camino de un lado al otro del pasillo, tratando de pensar en algo diferente para alejar a Diana de mi mente.
 
   —¿No puedes dormir, hijo? —escucho a mi madre decir en el lado del pasillo de su habitación.
 
   Me giro hacia ella con sentimiento de culpa. Creo que el ruido al lanzar el móvil y mis paseos han sido suficientes como para que se despierte. 
 
   —Lo siento, yo… No, no puedo dormir y no quería despertar a Carol.
 
   —¿Y ese ruido qué fue? —pregunta ahora, acercándose a la barandilla y asomándose, viendo el móvil estrellado en el suelo. 
 
   Me mira. 
 
   Frunce el ceño como sólo una madre sabe hacer para que hables.
 
   Y tengas la edad que tengas, hablas. 
 
   —Diana.
 
   Con esa sola palabra, ella comprende y me abraza. Y no entiendo por qué lo hace hasta que comienzo a sentirme mejor con aquello. Abrazo a mi madre yo también como hacía tiempo que no lo hacía y ahora sí estoy consiguiendo calmarme. Más bien, ella lo está consiguiendo. 
 
   Cuando sabe —porque sé que lo sabe— que ya estoy más tranquilo, se separa de mí.
 
   —¿Qué ha pasado esta vez? —pregunta en voz baja. 
 
   —Más chantajes para que no me divorcie —resumo. 
 
   —No puedes seguir así.
 
   —Por contrato no puede haber un escándalo así y ella lo sabe. Si no consiente a divorciarse de forma tranquila, tendré que esperar demasiado y…
 
   Mi madre asiente, entendiendo lo que sucede.
 
   —Ella te esperará —me asegura, hablando de mi chica—. Te quiere tanto como tú a ella. 
 
   —Está siendo demasiado… —contesto, moviendo la cabeza a modo de negación.
 
   —Creo que para vosotros nada será nunca demasiado si se trata de estar juntos. 
 
   Miro a mi madre sorprendido por su frase. Ha sido capaz de hacerme sonreír. ¿Tendrá razón? ¿Carol y yo podremos solucionar cualquier cosa o ella acabará tomando la decisión que tanto me aterroriza desde un principio?
 
   —Alex, ¿qué es lo que…? —Carol acaba de salir de la habitación, medio dormida y con los ojos entornados. Nos ve a mi madre y a mí en el pasillo y agita sus párpados rápidamente, intentando no parecer tan dormida—. Lo siento, escuché ruidos y…
 
   —Salí a por un vaso de leche y se me cayó —le dice mi madre rápidamente en cuanto me ve hacer un gesto con los ojos para que no diga nada de lo que hemos hablado—.  Y Alex salió para ver qué había pasado.
 
   —Vaya, puedo recogerlo si quieres… —dice yendo como un zombie hacia las escaleras.
 
   Agarro a mi chica por la cintura, evitando que vea que lo que en realidad hay en la planta baja es mi móvil.
 
   —Vamos ahora a la cama, anda —le digo—. Es todavía temprano.
 
   Ella se deja hacer. La conduzco a nuestra habitación y antes de entrar, me giro hacia mi madre para darle las gracias sin pronunciar palabra. Una madre y un hijo se pueden hablar también con la mirada.
 
   —¿Qué hora es? —pregunta mientras nos metemos en la cama de nuevo.
 
   Agarro su cuerpo entre mis brazos y aprieto tan fuerte que ella se queja con una tímida risa. 
 
   —¿Qué más da la hora? Podemos levantarnos cuando queramos.
 
   —En ese caso, no quiero levantarme hasta tener que ir a Glasgow.
 
   Sonrío y beso su cabeza, apoyada sobre mi pecho. 
 
   —Pues no lo hagamos.
 
   Escucho cómo sonríe con mi frase.
 
   —Vale —contesta—. No lo hagamos.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   XVII
 
    [image: C:\Users\BEATRIZ\Desktop\Maybe corregido\4\Film-Funding-Grants1.jpg] 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Carolina
 
    
 
   —Vuelvo en un rato —le repito para que me deje marchar de una vez.
 
   —Un rato de unas cuantas horas —protesta de nuevo—. No entiendo por qué no puedo ir contigo. Estoy seguro de que no iba a reconocerme nadie.
 
   Le miro con condescendencia y él entiende lo que estoy pensando. Le habrían reconocido. Lo habrían hecho porque no es capaz de estar quieto en un sitio sin meternos en un lío. Siempre le acaban haciendo una foto en donde se supone que no debería de estar y luego nos busca problemas porque acto seguido todo el mundo empieza a preguntarse dónde estoy yo. 
 
   Así que tendrá que quedarse a esperar en Brighton.
 
   —Te llamo en cuanto pueda —le digo, dándole un último beso antes de salir de casa—. Así que ten el móvil cerca.
 
   —Claro… El móvil cerca, de acuerdo —me confirma dubitativo.
 
   —Sí, el móvil. Ni que te estuviera hablando de un aparato infernal.
 
   Se ríe y me besa de nuevo. Y ahora es él el que parece que tiene prisa. Me empuja levemente hacia la puerta, abriéndola. 
 
   —Mándame un mensaje cuando llegues y me llamas cuando acabes el photoshoot —dice antes de cerrar la puerta.
 
   Me giro y le miro extrañada.
 
   —¿Mensaje primero y llamada después? —pregunto.
 
   Asiente y cierra rápidamente la puerta. ¿Qué le pasa ahora? El caso es que no tengo tiempo como para ponerme a pensar en nada más que en llegar cuanto antes al hangar. Sus padres me han dejado coger su coche para llegar hasta allí, así que me monto en él y arranco. Pero no soy capaz de desconectar. A Alex le sucede algo y me temo que algo está ocultándome. Y sé que ese temido momento de las mentiras mutuas acaba de comenzar.
 
    
 
    
 
   «¡No me lo puedo creer! Otra fan ha visto a Alec en Brighton de nuevo. Llevaba una pequeña bolsa en las manos. ¿Qué tendría?»
 
   «¡¡¡No!!! ¿En serio? Y Carolina desaparecida también. ¿Alguien más está pensando lo mismo que yo? Calec is real!»
 
   «Hola chicas, ¿han visto a Alec en Brighton? No puede ser, no se le vio salir de Londres»
 
   «¡Hola de nuevo! Ya sabes, se esconden muy bien para no ser vistos, jeje. ¡Pero hay incluso foto!»
 
   «¡¡¡Sí!!! ¡¡¡Y ahora a esperar la foto de Carolina!!!»
 
   «Bueno, habrá ido a ver a su familia nada más. Puede que Carolina tuviera otras cosas que hacer en otro sitio»
 
   «¿Pero tú no eras calec? Porque esa frase es muy dalec…»
 
   «¡Sí, soy calec! Pero no sé, es mejor esperar a que salgan más fotos, a ver dónde están»
 
   «Tienes razón, pero yo tengo claro que están juntos»
 
    
 
    
 
    
 
   Alec
 
    
 
   Carol va a matarme. Sé que va a llamarme y a ponerse echa una furia. Y con razón. Pero en casa no tenía ningún móvil al que le sirviera mi tarjeta de teléfono y tuve que ir a casa de Arthur a que me dejara uno de los suyos, que pareciera que tuviera montada una tienda de móviles en su casa. Tener como amigo un friki de la tecnología tiene sus ventajas. Pero cuando ya me dirigía a casa de nuevo, unas chicas se me abalanzaron y sacaron sus móviles para hacerme unas fotos. Y tuve que ceder. Habría sido peor si les digo que no me hicieran fotos y que no dijeran a nadie que yo estaba allí. Sí, se lo explicaré así a Carol. Pero si le digo que fui a buscar un teléfono, me preguntará qué pasó con el mío. Y si le digo simplemente que se me estropeó, no va a creerme. Y…
 
   Mierda, suena mi móvil. 
 
   Y es Carolina.
 
   —Hola niña, ¿ya acabaste? —pregunto con tono cordial, como si eso fuera a hacer que ella se olvidara del enfado que debe de tener.
 
   —Otra vez, Alex. Lo has vuelto a hacer otra vez —me dice con voz cansada—. ¿Se puede saber por qué no pudiste quedarte unas horas en casa? ¡Sólo unas horas, joder!
 
   Sí, está muy enfadada.
 
   —Bueno, Arthur me pidió que fuera a su casa un momento…
 
   —¿No podía haber ido él a la tuya? ¡Por dios, Alex! ¡Ahora yo no puedo volver a Brighton!
 
   —¿Por qué no? —pregunto angustiado, pensando en la posibilidad de no poder ver a mi chica hasta después de lo previsto.
 
   —Todos los fans están buscándome como locos. En Brighton seguramente haya gente por las calles que…
 
   —Creo que estás exagerando un poco…
 
   —¡Yo exagero y nunca me ven! ¡Pero tú con tu dejadez con respecto a todo estás todo el día en las redes! 
 
   —¿Te molesta que yo esté en las redes y que tú entonces no puedas estarlo?
 
   ¿Qué me pasa? ¿Ahora estoy a la defensiva?
 
   —¿Qué? —se ríe de forma sarcástica—. No me lo puedo creer, Alex, de verdad que no me lo puedo creer… ¿Piensas que lo que quiero es salir más que tú en las redes? ¿Es eso por lo que piensas que estoy enfadada? ¡Sal todo lo que quieras pero no cuando pueden relacionarnos juntos!
 
   —¡No soy un puto crío como para que me llames para echarme la bronca! ¿De acuerdo? ¡Sé lo que tengo que hacer!
 
   —¡No tienes ni puta idea, Alec! ¡Todo el mundo sabe que no tienes ni puta idea!
 
   —¿Qué…?
 
   —Mira, ya está —concluye, bajando el tono por lo menos—. Sigue haciendo lo que te dé la gana. Di a tus padres que tienen el coche en el hangar y no puedo…
 
   —Iré con la furgoneta a recogerlo con mi padre.
 
   ¿Ves? Sé cómo solucionar las cosas.
 
   —De menuda ayuda eres —me contesta, como si mi idea fuera una basura y no sirviera de nada.
 
   —Lo estoy intentando, joder, ¡sé que la he jodido pero intento hacer algo para solucionarlo!
 
   —¿Ir a buscar un coche es tu idea para solucionar algo? ¡Soy yo la que siempre tiene que solucionarlo!
 
   —Por supuesto… —y ahora el sarcástico soy yo—. Porque tú eres la más talentosa y la más lista de los dos, y yo soy el gilipollas que se ha sacrificado para que tú…
 
   —¿Me estás echando en cara algo que yo te he pedido mil veces que no hicieras? ¿En serio estás siendo tan sumamente ruin conmigo, Alex?
 
   Ahora no sé si está todavía enfadada o más bien dolida. Su voz tiembla al otro lado de la línea y está esperando una contestación por mi parte. Y tiene razón. Estoy echándole en cara precisamente lo que sé que ella me pidió mil veces que no hiciera. ¿Por qué he sido capaz de decir algo así?
 
   —¿Vas a ir directa a Londres entonces? —pregunto con tono suave.
 
   Por favor, dejemos de discutir…
 
   —¿Crees que cambiando de tema me voy a olvidar de todo esto? —vuelve a gritar—. ¡Eres un cabrón gilipollas, Alex! ¡Haz lo que te dé la puta gana de ahora en adelante!
 
   Su voz se ha quebrado justo antes de que me colgara el teléfono. Y ahora mismo estoy tan bloqueado que no escucho a mi padre hasta que me aprieta el hombro. 
 
   Me giro hacia él.
 
   —¿Va todo bien? —pregunta preocupado.
 
   Resoplo y me dejo caer en el sofá. Mi padre se sienta a mi lado y me mira, esperando a que hable.
 
   —Nada va bien —le digo—. No dejo de hacer y decir estupideces y Carol está harta de mí. Pero no puedo perderla y…
 
   —¿Qué es lo que pasó?
 
   Le cuento resumido lo de la conversación de Diana, el móvil roto, el por qué me pillaron las fans en Brighton y por qué no puedo decírselo a Carol. Incluso le digo mis dudas con respecto a que ella me está ocultando algo y no sé el qué todavía, pero me aterra que estemos dejando de hablar entre los dos de forma clara.
 
   —Ella entendería si le dijeras que Diana… —me dice mi padre, intentando razonar conmigo.
 
   —Sé que entendería, pero también sé que se angustia con el tema de Diana y no quiero preocuparla. Sólo quiero que esté bien conmigo, nada más.
 
   —Ocultando las cosas todo va a ir a peor. Incluso si lo haces por ella, Alex.
 
   Me levanto lentamente del sofá, con un cansancio que en mi vida había sentido.
 
   —No puedo, papá —contesto, yendo hacia la puerta sin mirarle—. No puedo.
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   Carolina
 
    
 
   De nuevo el frío londinense me azota como si me estuviera advirtiendo que esto es lo único que tendré si sigo aquí. Pero no puedo huir. Esto es trabajo. Y la función debe continuar. 
 
   He tenido que dejarme ver con descaro por todo el mundo en Glasgow para que vieran que estaba en un lugar muy alejado de Alex. Pero en las redes no dejan de especular. No todo el mundo se deja llevar por la corriente y algunos sacan conclusiones demasiado acertadas. 
 
   Salgo por una puerta por la que me han indicado los de seguridad que no hay fans ni paparazzis. Subo al coche que han enviado para recogerme y llevarme cuanto antes a mi apartamento. No hay más fotos de Alex en las redes y no me ha llamado desde que le colgué el teléfono, así que no sé si está ya en Londres. 
 
   El camino en coche hasta mi apartamento se me hace eterno. Estoy cansada de tanto viaje este fin de semana. No ha sido mucho trabajo el de hoy, y sé perfectamente por qué me siento tan mal. La discusión con Alex no me ha dejado descansar la mente ni un segundo. Me ha echado en cara que su carrera está estancada. ¡Se ha atrevido a hacerlo! Sabía que eso podría pasar. En realidad no quería pensar que él fuera capaz de hacer algún día algo así, pero lo ha terminado haciendo. Y tengo tanto dolor dentro que no sé cómo deshacerme de él. 
 
   Mi apartamento está vacío. ¿Eso significará que todavía no ha llegado o que está en el suyo por primera vez desde que empezó el rodaje? 
 
   Me importa una mierda. 
 
   Me tiro en la cama. No tengo hambre. No quiero hablar con nadie, no quiero abrir los ojos, no quiero tener que hacer este horrible esfuerzo para respirar cada ciertos segundos. Intento concentrarme en eso, nada más. Cojo aire por la nariz. Lo retengo un segundo. Lo expulso por la boca lentamente, intentando que no quede nada dentro y que en una de estas veces mi cuerpo decida no querer respirar más. 
 
   Pero no es tan sencillo.
 
   Suena mi móvil y el corazón se me dispara pensando que es Alex. Pero no parece que éste tenga intención de llamar todavía para disculparse. 
 
   —Dime, Cris —contesto sin ganas, volviéndome a tumbar en la cama.
 
   —Yo también te quiero, Carol —responde con sorna por mi tono—. ¿Qué tal en Glasgow?
 
   —Bien. La semana que viene dijeron que me llamaban para hacerme la entrevista por teléfono.
 
   —¿Cómo? —pregunta sorprendida—. ¿Por qué no te la hicieron en el momento? 
 
   Y por supuesto no voy a decirle que se lo pedí yo misma porque quería volver cuanto antes con Alex a Brighton, algo que al final no pude hacer por culpa de éste. Y ahora tengo que trabajar por partida doble, también por su culpa.
 
   —Surgió así…
 
   —¿Y el rodaje? —continúa preguntando, parece que con prisa por saber todo.
 
   —Bien, sin novedad.
 
   —¿Cuándo tienes que rodar con Cliff?
 
   Mierda, y encima eso…
 
   —La semana que viene.
 
   —Alec contento con eso, ¿no? —comenta de forma irónica.
 
   —Mucho, encantado con el tema.
 
   —Oye, ¿a ti te han llamado Tomás o Tony este fin de semana?
 
   —No —contesto extrañada—. ¿A ti sí?
 
   —Tony no deja de llamarme. Y eso que le cuelgo en cuanto lo hace. Estoy por bloquear su número.
 
   —No sé qué querrá, Cris. Alguna tontería seguro… 
 
   —No estás hoy muy centrada, estrella hollywoodiense de pacotilla.
 
   Me río levemente con aquella tontería que hace tiempo le dio por llamarme. 
 
   —Acabo de llegar de Glasgow, sólo estoy cansada.
 
   —¿Y las redes? ¿Qué te dijeron al final? Porque yo estoy hasta los ovarios de hacerme pasar por dalec.
 
   Esta vez me hace reír con más ganas, imaginándome a Cris infiltrada entre las dalecs, teniendo que repetir hasta la saciedad que ama a Diana.
 
   —Yo bien —respondo—. Me dieron a elegir y me hice un perfil calec y bueno, me está sirviendo para no meter la pata en ciertos momentos. 
 
   —No lo sabrá Alec, ¿no? Porque ése es capaz de liarla en las redes y soltar información que…
 
   —Me dijeron que no se lo comentara así que no, no sabe nada.
 
   —Uy… —me dice Cris con tono de burla—. La pareja perfecta teniendo secretos…
 
   —Ay Cris, no estoy de humor, de verdad.
 
   —Joder, chica, no hay quien te aguante cuando estás con temas de Coincidence. Y eso que cuando estamos bien folladas es cuando…
 
   Ya empezamos.
 
   —Cris, por favor… 
 
   —Muy bien, que te den —dice sin enfado—. Me voy a la cama a echar un polvo con Leo y tú deberías hacer lo mismo porque… 
 
   —¿Leo? 
 
   —Sí, vale, me estoy tirando al vecino de arriba. Pero es tu culpa por tenerme trabajando tanto que no puedo ni conocer gente nueva.
 
   Me hace reír de nuevo. Y ahora extraño poder tener a alguien a mi lado con quien poder hablar e incluso llorar un rato. 
 
   Me encuentro muy sola en este momento.
 
   —Esta semana te llamo para contarte qué tal el rodaje —prometo a mi repre y amiga, intentando colgar de forma cordial.
 
   —No me lo voy a creer, ¿Carolina Isern llamándome en persona? Si ni siquiera actualizas tu Instagram personal y nos tienes a los amigos en ascuas…
 
   —Vete a la mierda —contesto en cuanto escucho sus risas—. Buen polvo.
 
   —Lo mismo te digo.
 
   Colgamos y sólo por fastidiar, abro mi Instagram personal y cuelgo una foto que saqué hace un rato en Glasgow. 
 
   Dejo el móvil a mi lado, encima de la cama. Alex sigue sin escribirme, sin llamarme, sin venir al apartamento. 
 
   Si se piensa que voy a hacer yo algo después de lo que me dijo, lo lleva claro.
 
    
 
   «¿Carol en Glasgow? ¿Por qué iba a estar ella en Glasgow y Alec en Brighton? ¿Alguien tiene una tabla de vuelos?»
 
   «Yo creo que sin más ellos tuvieron que pasar un finde separados, pero seguro que ahora están juntos»
 
   «¡Eso espero! ¿Qué les tocará rodar la semana que viene?»
 
   «He oído que algo con Cliff»
 
   «¿En serio? ¡Guau! Esa parte es genial, tengo ganas de verlo en la película jajaja. Lo malo es que es en interiores»
 
   «Ya, eso sí…»
 
   «¿Va todo bien? Pareces cansada o algo»
 
   «Bueno, sí, un poco. Sin ganas de que llegue el lunes. Me gusta mi trabajo pero…»
 
   «Jajajaja. ¡Como a todos! Cansada como Carol en este momento, ¿eh? Que por cierto, ya colgó una foto nueva en su IG privado»
 
   «¿El privado? ¿Cómo sabes cuál es?»
 
   «Todos lo saben jajaja. Hay gente que hasta tiene las fotos»
 
   «Pero eso no está bien. Es su vida privada…»
 
   «Ya, pero ella es un personaje público y hay a quien le puede la curiosidad»
 
   «¿Sabes quién tiene acceso a su cuenta? ¿Si es por alguien que Carol ha agregado o porque le hackearon?»
 
   «Ni idea, chica. Tendrás que preguntar por ahí. Pero seguro que hay fotos calecs. Calec is real!»
 
   «Sí, jejeje, calec is real!»
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   Laura
 
    
 
   —Puedo pasar yo contigo si quieres —vuelve a repetirme Jorge a las puertas de la sala—. Me quedaría en una esquina y solamente intervendría si tú me lo pidieras.
 
   —Si pasas, a lo mejor ella se pone nerviosa. Y se lo debo. Unos minutos y me voy, te lo prometo. 
 
   Jorge acaricia mi mejilla y sus ojos denotan cariño y consuelo en un momento tan tenso como éste.
 
   —Tú no tuviste la culpa —me dice—. Él estaba enamorado de ti y no pudo pasar página. Lo intentó con ella pero…
 
   —Tuve que hacer algo más —le contesto y me repito a mí misma, como siempre hago una y otra vez—. Tuve que saber cortar todo aquello de otra forma. No sé, yo…
 
   —Es el pasado…
 
   —Para ella es el presente y siempre va a serlo.
 
   Suspira con mi contestación mientras una enfermera se acerca a nosotros, preguntándome si estoy preparada. Menchu me espera al otro lado de estas enormes puertas blancas con dos ventanas circulares a la altura de la vista en cada una de ellas. Asiento y mi marido me da un beso en los labios que necesito recordar para no derrumbarme cuando me abren las puertas. He visto a través de las ventanas que estaba de espaldas pero ahora que me han hecho pasar, ella gira su cabeza hacia mí y veo a alguien muy diferente de lo que solía ser. Una chica menuda de cabellos lacios oscuros y despeinados, sin vida, igual que sus ojos, que observan con calma cómo me acerco a la mesa en donde ella está sentada. Su ropa parece limpia, al igual que ella misma, pero descuidada. No parece tener prisa por girarse del todo incluso cuando me siento frente a ella. Aquella enfermera le hace una recomendación antes de alejarse de nosotras. Nada de juegos, le dice. ¿Nada de juegos? Menchu solamente asiente sin mirar hacia ella. Ahora sus ojos los clava en mi persona y me echa un vistazo de arriba abajo. Me siento mal en este lugar vestida con ropa de trabajo. No pude ir a casa a cambiarme siquiera. Tengo que ir al estudio al salir de aquí y si no lo hacía ahora, estaba segura de que no lo haría nunca.
 
   Y aunque estoy aterrada por dentro, comienzo a sonreír.
 
   —Sonríes —afirma ella rompiendo el silencio.
 
   Su voz al menos suena tranquila. Pero cansada.
 
   —Sí, ¿por qué no?
 
   —Hacía tiempo que no sonreías en mi presencia.
 
   —No me dabas muchos motivos para ello.
 
   Intento estar calmada y pienso en que al otro lado de la puerta seguramente esté mi marido, mirando por la pequeña ventana de la puerta a cada instante. Que la enfermera esté también no me importa. Confío más en mi esposo, que sé que me salvaría hasta de la propia muerte si fuera necesario.
 
   —Está ahí detrás, ¿no? —pregunta ahora ella, señalando con los ojos la puerta por donde hace un instante entré.
 
   —¿Quién? —pregunto, temiendo que se refiera a Enrique.
 
   —Tu marido, George —especifica. Asiento lentamente a su afirmación—. Nunca se separa de ti e imagino que menos aún en este lugar de mala muerte.
 
   Frunzo el ceño al escuchar cómo habla de un sitio así. No es un gran palacio pero sé que en este psiquiátrico tienen un trato exquisito con cada paciente y las instalaciones no son tan lúgubres como en otros. 
 
   —No está mal el sitio —comento.
 
   —Te lo cambio por Mayfair por ejemplo.
 
   —Bueno, no es un lugar en el que vayas a estar toda la vida, solamente hasta que te encuentres mejor.
 
   —Jamás voy a encontrarme mejor —su tono parecía estar alterándose y es como si ella misma se hubiera dado cuenta—. Espero que no te moleste si te digo que no voy a poder superar las últimas palabras que Enrique me dedicó en aquella carta. Y bueno, tú tienes mucho que ver en ello, claro.
 
   Lo ha dicho mucho más calmada que el principio de su frase pero me ha dolido más que si lo llega a decir gritando.
 
   —Yo no tuve nada que ver, Menchu —intento explicar como lo hice hace años—. Enrique y yo nunca…
 
   —Que no follarais no significa que él no pensara en ello cuando lo hacía conmigo.
 
   El silencio se hace en esta pequeña sala que han habilitado para nuestra reunión. Los fluorescentes lucen de forma constante sin un ápice de temblor mientras escucho en el exterior pájaros que parece que van desperezándose del arduo invierno londinense en una mañana como ésta. 
 
   —Menchu, por favor. Tienes que entender que…
 
   —¿Te gustaría leer lo que me puso? —pregunta, echando mano al bolsillo de su bata de franela. Me muestra un sobre ajado, como si hubiera sido utilizado millones de veces, y lo extiende hacia mí—. Toma, léela. Aunque podría recitártela de memoria.
 
   Cojo con miedo el sobre. 
 
   —No creo que deba, Menchu. Él escribió esto para ti y yo no debería…
 
   —Creo que sí que deberías de leerlo —insiste, cruzándose de brazos y echándose hacia atrás en la incómoda silla. 
 
   Abro con terror el sobre. Todavía recuerdo el dolor que sentí al leer la carta que escribió para mí. Y ahora no dejo de pensar de nuevo en los últimos momentos de mi amigo, en los que tuvo el valor de escribir semejantes últimas palabras a cada uno de los que le importaban. 
 
   La carta parece estar igual de usada que el sobre que la contiene. No es muy extensa. Únicamente unas cuantas líneas. Pienso en que Jorge está cerca de mí, y que si siente que le necesito, vendrá al segundo a mi lado.
 
   Y comienzo a leer.
 
    
 
   «Hola Menchu,
 
   Vas a tener que perdonar que éstas sean las últimas palabras que te escriba pero no puedo hacerlo de otro modo. Sí, estoy enfermo. Sé que te dije que lo estaba, pero no te llegué a explicar la gravedad. Me estoy muriendo. Es por eso que he decidido acabar con todo antes de que todo acabe conmigo. 
 
   Sé que no me he portado bien, que no he hecho las cosas como debería haberlas hecho. Te pido perdón por haberte pedido matrimonio pero hacía días que acababa de enterarme de esto y estaba aterrado. No actué con cordura y te viste envuelta en algo horrible que espero que algún día seas capaz de perdonarme. 
 
   Tuve que quererte como te merecías. Porque mereces que alguien te quiera con todo su corazón. Pero el mío hace tiempo que no es mío y no he sido capaz de remediarlo. 
 
   Lo siento, te aseguro que siento irme de esta forma sin darte más explicaciones. Sólo espero que en un futuro encuentres a alguien que realmente te quiera como yo te quiero a ti, con toda mi alma, aunque tú no me correspondas. Pero te quiero de una forma jodida, y ésa es la peor y mejor forma de querer a alguien: saber que no te corresponden de la misma manera y sin embargo, seguir queriendo con el puto corazón roto por completo.
 
    
 
   Te quiero, Pepper.
 
    
 
   Tu Tony»
 
    
 
   Me quedo en shock durante un instante, hasta que Menchu me saca de mi ensimismamiento, arrancándome la carta de las manos de golpe.
 
   —Te das cuenta ahora, ¿verdad? —escucho que me dice con una voz áspera. 
 
   —Yo… Yo no… 
 
   No sé qué decir. Estoy a punto de echarme a llorar y procuro tranquilizarme. Pero haber leído eso… 
 
   Él… Él estaba escribiendo a Menchu y de repente comenzó a escribirme a mí. Cierto, fue a causa de su enfermedad. Pero que primero dijera a Menchu que sentía haberle pedido matrimonio y después acabara de esa forma…
 
   Y ahora entiendo todo.
 
   —Jodiste incluso mi despedida —me dice ahora.
 
   —Menchu, yo no hice eso. Él estaba enfermo y…
 
   Se levanta de golpe y no me da tiempo a reaccionar cuando lo hace.
 
   —¡Jodiste mi vida, maldita zorra! —me dice rasgando mi cara con aquella carta.
 
   Me levanto de golpe, intentando separarme de ella justo cuando la enfermera se acerca corriendo a nosotras. Agarra a Menchu y siento cómo alguien me agarra por detrás, tirando de mí. Y reconocería esas manos entre un millón.
 
   Mi héroe escocés.
 
   —¡Espero que te salpique lo que están preparando, zorra! —sigue gritando justo cuando vamos a salir por la puerta.
 
   Me giro hacia ella sin que Jorge me suelte.
 
   —¿Qué has dicho? —pregunto en alto, intentando saber a qué se refiere con aquello. 
 
   Pero Menchu es como si ya no estuviera en esta sala, como si alguien hubiera tomado su lugar. Sigue soltando insultos demasiado fuertes para reproducirlos en su totalidad. Por desgracia, nada sobre lo último que ha dicho. 
 
   Jorge consigue sacarme de allí y una enfermera viene a atendernos, llevándonos a otra sala para curarme lo que Menchu me ha hecho en la cara. No lo he visto, sólo siento que escuece cuando aquella enfermera pasa un bastoncillo impregnado en agua oxigenada por mi mejilla. Jorge no deja de murmurar improperios contra Menchu y sobre todo por no haber entrado conmigo a aquella sala. 
 
   Le tengo que contar al médico que aparece finalmente en la sala qué es lo que sucedió y mi esposo se queda en silencio en cuanto explico lo de la carta de Enrique. Más improperios, aunque creo que esta vez es hacia Enrique. Se siente frustrado por no haber podido evitar lo que ha pasado. Aunque ha sido únicamente un arañazo sin importancia, para él es toda una tragedia y tengo que acariciar su rostro repetidas veces, agarrando su mano con mi otra mano para intentar transmitirle que todo va bien. No, no va todo bien, pero no quiero que se sienta culpable como aquella vez, hace años, con aquel loco en Salamanca. 
 
   Y Enrique en aquello también tuvo mucho que ver. 
 
   —Tenemos que irnos —le recuerdo a Jorge cuando la enfermera y el médico nos confirman que mi herida está desinfectada y el informe sobre el incidente terminado.
 
   —Debería denunciarles por haber dejado que… —comienza mi marido a increparles a ambos.
 
   —Jorge Alonso —le digo en español con tono serio, haciendo que se quede en silencio, mirándome.
 
   Aprovecho para levantarme de la camilla en donde estaba sentada hasta ahora y cojo su mano enérgicamente.
 
   —Pero… —se queja intentando girarse de nuevo hacia ellos.
 
   —Necesito salir de aquí cuanto antes.
 
   Ha sido decirle esto y ha cambiado incluso de semblante. Ni siquiera se despide de ellos como hago yo por ambos. Ahora mismo su máxima prioridad es sacarme de aquí como le he pedido que haga. Y vuelve a sentirse útil a mi lado. A veces mi marido es sencillo de convencer.
 
   Sólo a veces.
 
   —Deberíamos irnos a casa —me dice al llegar al coche, cuando Brice arranca para acercarnos a los estudios de la BBC.
 
   —Deberíamos seguir con nuestras vidas, George.
 
   Comienza a caer una fina lluvia primaveral en las calles londinenses. Esa lluvia que tanto me apacigua desde la primera vez que pisé esta ciudad. Londres me recibió con lluvia en aquel verano que vine de vacaciones con mis padres. Sólo era una adolescente pero supe que aquí estaba mi destino, de alguna forma. Desde entonces, siempre que llueve en Londres, recuerdo que las cosas buenas llegan de algún modo que nunca nos esperamos. Igual que Jorge llegó por fin a mi vida cuando no creí que jamás pudiera llegar a ser feliz. 
 
   —Cómo te encuentras —me dice ahora con voz tranquila, rindiéndose al fin.
 
   Me tiene cogida por la cintura desde que salimos de aquella sala y ahora besa mi frente, suspirando al sentirse tan cerca de mí.
 
   —Bien, sólo fue un leve arañazo que ni se nota. 
 
   —No me refiero a eso, cariño.
 
   Ahora la que suspiro soy yo y apoyo mi cabeza en su hombro, dejando que me reconforte con caricias en mi brazo. 
 
   —Bien también. Enrique… Enrique fue muy cruel hasta el final con ella. Sé que estaba enfermo pero…
 
   —Enrique era así. Todo el mundo que le conocía sabía que no tenía remedio. Menchu quiso cambiarle y…
 
   —Pero esa carta…
 
   Me coge la barbilla y hace que le mire a esos verdes ojos suyos que hacen que me enamore de él una y otra y otra vez, todos los segundos de mi vida. 
 
   —Tha gaol agam ort, banfhlath —me dice en escocés, intentando transmitirme más amor del que me pueda imaginar. 
 
   — Tha gaol agam ort —le respondo, haciéndole sonreír. Sus labios besan los míos durante unos segundos nada más—. Deberías enseñarnos escocés.
 
   Me mira sorprendido con aquella petición y se echa a reír. 
 
   —¿Y eso? —pregunta, volviéndome a besar.
 
   —Deberíamos saber escocés, ¿no crees? Y eres muy buen profesor.
 
   —¿Ah, sí? ¿Soy buen profesor?
 
   Parece que su angustia se está disipando por completo y su perfecta sonrisa se dibuja por fin en su rostro para permanecer de nuevo ahí durante un tiempo indefinido.
 
   —Sí, lo eres —le respondo sin alejarme de sus labios—. Lo eres todo para nosotros. 
 
   Entorna una milésima de segundo los ojos como si quisiera capturar este momento para siempre y su mirada se dirige primero al techo del coche y acto seguido a mis ojos, que observa con detenimiento. 
 
   —Dios mío, ¿cómo puedo ser tan afortunado? —murmura, comenzando a besarme de nuevo.
 
   —Somos —especifico— muy afortunados.
 
   Creo que Brice ha dado un pequeño rodeo hasta llegar al set. Y en esta ocasión me parece que a Jorge no le importa en absoluto haber llegado algo tarde. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   XX
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   Carolina
 
    
 
   —Cliff, te aseguro que no tengo intención de hacer nada más que rodar esta escena e irme a descansar.
 
   —Antes de que llegara Alec, nosotros… —protesta, siguiéndome hasta mi trailer.
 
   —Me caías bien, pero no quería ni querré nada más —le digo de forma tajante, sacando mi llave. 
 
   —Siento haber dicho aquello, ¿de acuerdo? —le veo gesticular por el rabillo del ojo mientras meto la llave en la cerradura.
 
   —Cliff, llegamos tarde y no me apetece discutir algo así.
 
   Abro la puerta y miro hacia atrás, intentando que comprenda que ni por asomo va a entrar aquí. 
 
   —Hablemos —me pide de forma insistente—. Sólo quiero que volvamos a llevarnos como antes. Nada más.
 
   Levanta las palmas de las manos para hacerse el inocente. Sus ojos parecen sinceros pero estoy demasiado cansada de confiar en todo el mundo y que todos me acaben traicionando.
 
   —Nos vemos en un rato, Cliff —le digo seriamente, entrando y cerrando la puerta acto seguido, dejándole con la palabra en la boca. 
 
   Y es entonces cuando me doy cuenta de que Alex estaba sentado en el sofá, de donde se levanta en cuanto ve que le miro boquiabierta. 
 
   —Estaba… —me dice sin acercarse a mí, dudando qué palabras elegir.
 
   —¿Qué haces aquí? —pregunto intentando no dar importancia a esto.
 
   Llevo horas sin saber de él y ahora aparece en mi trailer como si no pasara nada.
 
   —Quería hablar contigo antes de empezar a trabajar —contesta seriamente, acercándose a mí por fin pero sin llegar a tocarme.
 
   —¿De qué?
 
   Me siento frente al gran espejo en donde suelen pasar a maquillarme cuando no tengo ganas de pasearme por todo el set de grabación con decenas de personas alrededor. 
 
   Le doy la espalda pero le veo por el reflejo del espejo, justo detrás de mí.
 
   —Tienes que perdonarme por lo de ayer —comienza a decirme—. No tuve que decirte las tonterías que dije ni ocultarte nada.
 
   ¿Ocultarme…?
 
   Me giro en la silla y le miro atentamente.
 
   —¿Qué me has ocultado?
 
   —Diana me llamó estando en Brighton —mi gesto le indica que, o bien sigue hablando, o acabaré echándole de aquí—. Hice mal en no decírtelo, lo sé, pero sé que estás harta de ese tema y sólo quería que siguiéramos estando como hasta ahora. 
 
   —Y eso qué tiene que ver con…
 
   Se vuelve a sentar en el sofá, detrás del tocador en donde estoy sentada, y prosigue.
 
   —Alguien le dijo que me había ido de Londres el fin de semana y llamó preguntándome dónde estaba. Acabé discutiendo con ella y tiré el móvil escaleras abajo. Fue por eso por lo que salí de casa, cuando me vieron aquellas fans. Necesitaba otro para cuando me llamaras y yo no quería decirte por qué rompí mi móvil y…
 
   Me levanto de la silla mientras sigue explicándome con angustia cada detalle. Mira hacia el suelo, gesticulando desesperado. Sólo cuando siente mi mano sobre su espalda, se gira hacia mí y se da cuenta de que estoy sentada a su lado, escuchándole con atención.
 
   —Deberías habérmelo dicho antes —le digo ya con calma, sin sentir enfado alguno por todo lo de ayer.
 
   —Lo sé, y sé que si te lo hubiera dicho en el momento, no hubiera acabado así nuestro fin de semana. 
 
   —Puede que podamos arreglarlo este próximo finde —le propongo.
 
   —Podríamos irnos los dos solos a alguna parte.
 
   —Alex, recuerda que no deberían de vernos. Ya estamos llamando demasiado la atención y…
 
   —Henry se ha ido ya de Inglaterra y podríamos ir a su casa de Somerset. ¿Recuerdas cuando…?
 
   Sonrío sólo de pensar en aquellos geniales fines de semana. 
 
   —Tengo ganas de que llegue el viernes —le digo, confirmando su plan.
 
   Me abraza y por fin nos besamos, después de unas horribles horas de ausencia el uno del otro. Creo que voy a ser incapaz de separarme de él cuando acabemos de rodar en esta ocasión. 
 
   —Te prometo que no volveré a ocultarte nada —me dice abrazándome de nuevo, suspirando de alivio porque todo este malentendido haya terminado. 
 
   Y aunque yo también estaba disfrutando por la reconciliación, aquella frase ha hecho que mi estómago se retuerza de dolor. Yo misma le estoy ocultando algo. No debería. Él no puede ocultarme nada, en unas horas como mucho tiene que decirme cualquier cosa y yo… Me han dicho que no le hable a Alex sobre mis incursiones en la red para que no haga él lo mismo y no vea todo lo que se está hablando allí; su reacción sería demasiado impredecible y les da miedo en producción que haga cualquier tontería, así que prefieren que yo esté advertida de cada cosa que suceda para poder actuar en consecuencia y a su vez, procurar frenar ciertos movimientos extraños en el fandom. De hecho, es así como me he enterado de que alguien está robando mis fotos personales y compartiéndolas por todas las redes. Todavía no he podido confirmar quién ha sido pero tengo un pequeño y sencillo plan para descubrirlo. 
 
   —Creo que deberíamos irnos al set —le digo, intentando olvidar todo lo que estoy yo misma ocultándole. 
 
   —¿Ahora? —protesta—. Había pensado que antes podíamos…
 
   Sus dientes en mi cuello son más explicativos que cualquier palabra que me pudiera decir en este momento. Y quiero dejar de pensar. En lo que le oculto, en todo lo que nos queda por solucionar antes de estar juntos, en Diana, en la prensa, en esas fans que no dejan de insultarme, de meterse en mi vida privada y compartirla a cambio de que sigan sus cuentas. No quiero pensar en qué haremos cuando acabemos de rodar hasta que tengamos la promoción de la película. No quiero ni debo pensar en cuándo podrá divorciarse, en qué pasará con nosotros, dónde podremos vivir o si podremos seguir trabajando en la industria cinematográfica.
 
   No quiero pensar si podremos tener un futuro común.
 
   Y solamente el sexo puede hacer que mi mente se quede en blanco durante unos minutos al menos, así que comienzo a desabrochar sus vaqueros con rapidez, quitándome los míos casi sin que él se dé cuenta.
 
   —Vaya, parece que tienes las mismas ganas que yo —comenta Alex bajando su mano hasta mi sexo, desnudo ya por completo, y llevando una de mis manos al suyo para que compruebe lo mismo en él. 
 
   Me siento encima y sin juegos previos hago que entre dentro de mí con un brusco movimiento. Le siento palpitar en mi interior y me encojo por dentro de placer con aquel miembro vibrante que tengo entre mis piernas para comenzar a darme placer cuando yo quiera. El silencio que reina en este lugar sólo es roto por nuestros gemidos, que intentamos que no sean escuchados de puertas para afuera. 
 
   Alex coge mi cadera y comienza a moverme mientras muerde mis labios, mi lengua, mi boca entera. 
 
   —Necesito que te corras cuanto antes —le advierto, redoblando mis movimientos, cada vez más rápidos y circulares sobre él. 
 
   Alex sube mi camiseta y la coloca por detrás de mi cabeza. Saca uno de mis pechos por encima del sujetador y lo mira como si hubiera descubierto la partícula divina. 
 
   —Deja que te disfrute algo más, insaciable detective Soto —me dice acercándose a su momentáneo punto de entretenimiento.
 
   Su lengua comienza a jugar con mi pezón, que se endurece con ese suave tacto. Me relajo unos segundos hasta que sus dientes empiezan a mordisquearlo. Es entonces cuando sé que no hay marcha atrás. Él siente cómo mis movimientos adquieren mayor velocidad en cuanto ha hecho aquello y ahora noto cómo sus caderas se acercan a las mías para que el impacto sea mayor cada vez. Tira de mí hacia él como en un bamboleo constante y vuelvo a juntar mis labios a los suyos para que el orgasmo que nos espera a ambos no sea demasiado escandaloso. Vane antes de irse me advirtió de que los trailers no estaban insonorizados y sé que fue por este motivo. 
 
   —Love you, love you, love you, babe —me repite una y otra vez, sin dejar de besarme en cuanto hemos llegado ambos al orgasmo, yo un par de segundos antes que él.
 
   —Love you, babe —le respondo intentando que me deje hablar entre tanto beso, con una sonrisa ambos en los labios—. But now, we have to go to work…
 
   —I know, I know… —me dice con voz queda, abrazándome—. Sólo un momento más…
 
   Y ese momento que debería haber sido breve, se alarga hasta que alguien del set golpea mi puerta, pidiendo que por favor salgamos —y sí, lo dice en plural— para prepararnos y empezar a rodar.
 
    
 
    
 
    
 
   Alec
 
    
 
   El gilipollas de Cliff ahora pretende ser amigo de ambos. Viene y va por el set de rodaje, intentando hablar con Carol o conmigo de forma insistente. Y como estas escenas son en interiores, puedo mandarle a la mierda abiertamente sin que luego surjan rumores. Y es lo que llevo haciendo toda la mañana, generándome un placer inigualable. 
 
   —Al acabar, podríamos pasarnos a… —vuelve a insistir, esta vez delante de ambos. 
 
   Estamos los tres caracterizados ya de nuestros personajes de Coincidence, esperando la orden de Carlos para empezar. Tengo que irme detrás de la puerta para comenzar la escena pero antes me doy el lujo de contestarle.
 
   —Al acabar, Carol y yo nos vamos juntos. Tú no entras en nuestros planes.
 
   —Alex… —me reprende Carol, a la que le están dando los últimos retoques sus asistentes. Pero no parece muy molesta con mi contestación, algo que a Cliff le jode incluso más que mis palabras. 
 
   —¡Vamos, cinco segundos! —grita Carlos a todo el equipo, sentándose en su sitio para que comience la escena—. ¡Cuatro!
 
   Mientras me voy hacia la puerta, caminando hacia atrás, le digo jódete con los labios, haciendo que me dé la espalda más que cabreado.
 
   Comienza la escena de la morgue. Yo tengo que esperar a que el puto Cliff bese a Carol. Es decir, que sus personajes se besen. Charles entra en ese momento, mientras Adriana separa a Matthew y le da un bofetón, seguido de un puñetazo de Charles. 
 
   Y voy a disfrutar como nunca rodando una escena violenta.
 
   Veo por el cristal de la puerta la escena. Ellos hablan del caso. Se acercan al cadáver. Lo observan y siguen hablando. Cliff, y no Matthew, mira a Carol. No es Adriana para él en este momento. Él no tenía que mirarla todavía y sin embargo lo hace. Ella, vestida con un elegante traje oscuro, sigue concentrada en los papeles de la autopsia que tiene en las manos. Su coleta se mueve cuando mira por fin a Matthew. Y es Cliff, claramente él, quien se lanza sobre ella para besarla. 
 
   Y es mi turno.
 
   Entro a la sala justo entonces y veo el bofetón que le da Adriana, o Carol, a Cliff. O a Matthew. A veces en este rodaje no sé si en realidad estamos siendo nosotros mismos o interpretando. Puede que ambas cosas. Y en este instante la rabia y el cabreo de Charles se une al mío propio y el puñetazo que le doy a Cliff, porque en realidad Matthew me importa una mierda, es tan fuerte que Carol —ya que Adriana no debía sorprenderse tanto— emite un suspiro de asombro en ese momento. 
 
   Carlos da la orden para que corten la escena. 
 
   Ha valido.
 
   Mierda.
 
   —Podríamos repetir por si acaso, Carlos —le comento en alto, sin dejar de mirar a un dolorido Cliff, que se frota la mandíbula con la mirada en el suelo.
 
   —No te pases de listo, Alec —me amenaza Carlos desde lejos—. Ha valido y punto. A no ser que quieras que repitamos toda la escena —dice refiriéndose al beso entre Cliff y Carol.
 
   Entre Matthew y Adriana, joder. 
 
   —Cliff, ¿estás bien? —le pregunta Carol, tocándole el brazo.
 
   Pero, ¿qué…?
 
   —Sí, creo que sí —contesta éste en un quejido. 
 
   —Lo has hecho genial —le dice ahora.
 
   Y yo no salgo de mi asombro.
 
   —¿En serio? ¿Tú crees? 
 
   Cliff mira a mi chica con ojos de cordero hijo de puta. 
 
   —En serio, me has sorprendido incluso.
 
   —¿En qué parte te ha sorprendido? —inquiero, metiéndome en medio de una conversación que no me gusta nada en absoluto.
 
   —Alex… —me dice de nuevo, pero esta vez hay reproche en su tono. Y vuelve a dirigirse con suavidad a Cliff—. Vamos a que te laven un poco, creo que tienes algo de sangre en el labio.
 
   Y no salgo de mi asombro cuando ambos me dan la espalda para irse vete tú a saber dónde, sin tan siquiera contar conmigo. ¿Se va a solas con mi chica? 
 
   ¿Qué cojones está pasando aquí? 
 
   Y veo entonces que Cliff se gira hacia mí. Y en sus labios puedo leer de forma clara un jódete que hace que quiera ir hacia él y partirle las piernas. Pero creo que eso lo estropearía todo aún más, así que me quedo un instante quieto, pensando la mejor manera de actuar. 
 
   Ya está. 
 
   Lo tengo.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Carolina
 
    
 
   —Creí que tendríamos que repetir mil veces la escena —me asegura mientras le limpian la pequeña herida que tiene en el labio—. No se me da muy bien eso de los besos en las películas.
 
   —¡Mil veces! —contesto echándome a reír—. Por cierto, siento lo del puñetazo. Creo que Alex no midió bien la intensidad y…
 
   —Puede que me tuviera ganas en realidad y…
 
   —No, eso no creo que… —miento, sabiendo que ha sido por eso por lo que Alex le ha dado aquel puñetazo tan fuerte. 
 
   Ha aprovechado una escena para desquitarse. Y eso no está nada bien, aunque Carlos esté más que contento con el resultado.
 
   —Por favor, Carol, tienes que perdonarme. Yo te aseguro que… 
 
   Cliff sigue insistiendo para que le perdone, incansable en su intento de volver a tener una buena relación como teníamos al principio. 
 
   —Está bien —digo al fin—. Pero no más juegos ni mentiras. Amigos nada más, ¿de acuerdo?
 
   Cliff se echa en mis brazos y la asistente que estaba limpiándome se ríe con su espontaneidad infantil. Ambas reímos hasta que el ruido de la puerta nos hace callar de golpe.
 
   Alex ha entrado a la habitación y temo que al ver este abrazo, vaya a lanzarse contra Cliff, que por cómo se separa de mí, creo que ha pensado exactamente lo mismo. 
 
   Lo que ninguno nos esperábamos es lo que hace a continuación.
 
   Se acerca a Cliff con rostro serio y le ofrece la mano.
 
   —Tienes que disculparme por lo de antes —le dice—. Creo que nunca he sabido dar puñetazos y debí medir más la fuerza. 
 
   —Bueno… —comienza a balbucear Cliff, estrechando la mano de Alex durante unos segundos.
 
   —Quería también felicitarte —le corta Alex, volviendo a hablar para sorprendernos a todos de nuevo—. Muy buena escena, Cliff.
 
   —¿En serio? —pregunto asombrada, sin creerme que Alex haya sido capaz de decir algo así.
 
   Alex me mira frunciendo el ceño.
 
   —Sí, en serio —me contesta—. ¿Tú no lo crees así?
 
   Me echo a reír y agacho la mirada, pensando que en cuanto vuelva a alzarla, me daré cuenta de que he estado alucinando y nada de esto es real. ¿El celoso Alex disculpándose con alguien que quería algo conmigo, y además felicitándole por una escena en la que tenía que besarme? ¿Acaso es una broma?
 
   —Yo tendría que irme —dice Cliff levantándose de la silla, con evidentes ganas de huir.
 
   —Podíamos irnos los tres a tomar algo después de acabar aquí —propone Alex. 
 
   —¿Qué? —preguntamos Cliff y yo al unísono.
 
   —Después de un día de trabajo, apetecen unas cañas —contesta con sencillez Alex. 
 
   No me lo puedo creer…
 
   —Vale, pues… luego nos vemos… —es lo único que puede contestar Cliff desde la puerta, por donde la asistente acaba de salir, igual de sorprendida que todos.
 
   —A las seis en el Lucky’s —le dice, poniendo hora y sitio para hacerlo más formal.
 
   Cliff se gira para mirarnos a ambos. Yo me encojo de hombros, igual de sorprendida que él. Y en cuanto nos dejan solos, me quedo mirando a aquel desconocido de nombre Alexander que coge ahora mi cintura y me da un tierno beso como si nada hubiera pasado. 
 
   —Alex, ¿qué es lo que te ha pasado de repente? —pregunto sin poder aguantar más.
 
   —Nada, ¿por qué?
 
   —¿Cómo que nada? Primero estás cabreado con Cliff, le das un puñetazo que ni en el más violento de los guiones aparecería algo así y de repente estás más que amistoso con él, felicitándole por una escena en donde tenía que besarme e invitándole a tomar algo después de trabajar.
 
   Él se echa a reír en cuanto acabo mi disertación. Pero yo sigo esperando a que se explique. 
 
   —Me pasé con aquel puñetazo —me reconoce ahora—. Sólo quiero que sepa que no hay ningún tipo de problema porque bese en el guión a mi chica, aunque a ésta le sorprenda cómo lo hace.
 
   —Ah… —le digo, entendiendo por fin—. Intentas hacerte el bueno por lo que dije sobre su escena…
 
   —¿Yo? —pregunta con voz aguda—. Para nada.
 
   —Me refería a la reacción por lo del puñetazo, no a lo del beso —le explico.
 
   Se queda un instante en silencio y luego ambos nos echamos a reír. Alex parece avergonzado y me da un nuevo beso en la boca, esta vez más intenso que el anterior, como si quisiera desquitarse por no haberme podido dar él ese beso que Cliff me dio en la escena.
 
   —¿Quién besa mejor? —pregunta separándose unos milímetros, sin dejar de mirar mis labios.
 
   —¡Alex! —exclamo, riéndome por su infantil pregunta.
 
   Vuelve a besarme con más pasión que hace unos segundos. Y me deja literalmente sin respiración. 
 
   —Dime, ¿quién besa mejor? —vuelve a insistir mientras acaricia mis labios con su dedo pulgar, sin soltarme la cintura con la otra mano, aferrándome fuertemente hacia él.
 
   —Dentro y fuera del set, siempre tú —contesto en un susurro que le tienta a volver a besarme, haciéndolo esta vez con una sonrisa en los labios y de forma dulce y tranquila, satisfecho. 
 
   —Podíamos pedir algo de comer —me dice ahora, caminando hacia la puerta.
 
   —¿Como qué?
 
   Deja que pase yo antes y vuelve a coger mi cadera, a la vista de todo el mundo. Pero qué más da. Salvo cuando están ciertos productores a los que les molesta todo lo relacionado con nuestra vida privada, el resto tiene órdenes de no decir absolutamente nada fuera de aquí y están más que acostumbrados a vernos juntos de esta forma por todas partes. 
 
   —Unas pizzas —propone.
 
   Me río y asiento, encantada con la idea.
 
   Nuestra conversación es interrumpida por Laura y George, que se acercan a nosotros. Han llegado algo tarde con George y no pudimos saludarnos antes
 
   —Una escena genial —nos dice Laura.
 
   Abrazo a ésta y George me estrecha la mano de forma cordial, haciendo lo mismo con Alex. 
 
   —¿Qué es lo que…? —pregunto a Laura, viendo un considerable arañazo en su cara que parece reciente por lo inflamado que está todavía.
 
   —Seelie quiso acariciarme esta mañana pero creo que tengo que cortarle las uñas más a menudo —contesta ella, haciéndonos reír con la anécdota.
 
   —Hemos quedado con Cliff a las seis en el Lucky’s —les dice Alex, que parece que hoy está en modo socializador—. Podíais pasaros a tomar algo con nosotros. 
 
   George frunce el ceño y Laura veo cómo aprieta su mano suavemente, casi de forma imperceptible. Pero yo a veces tengo que hacer ese mismo tipo de gestos con Alex, así que lo capto al instante.
 
   —Nos encantaría —contesta ella sonriente—. No nos vendrá mal tomarnos algo, ¿verdad, cariño?
 
   Mira a su marido y su sonrisa ahora se refleja en el rostro de él, haciendo que éste sonría al instante aunque sé que no le apetece la idea. 
 
   —Sure, banfhlath —contesta George, besando un segundo los labios de su mujer, a la que se le nota que adora. 
 
   —Ban… —repito sin darme cuenta, no habiendo entendido aquella palabra.
 
   Laura se ríe, quitándole importancia.
 
   —Significa princesa —me dice en tono confidente ella—. Es escocés.
 
   —Lo siento —me disculpo—. No quería…
 
   Ahora hasta George sonríe con despreocupación ante la situación. Princesa. George llama princesa en escocés a Laura. Es tan de cuento de hadas lo poco que sé de su historia que en realidad no me extraña que llame así a su esposa. 
 
   Nos despedimos de ellos para irnos a comer a mi trailer, a solas, disfrutando de unas pizzas que un emocionado repartidor me ha traído hasta la puerta. Y en momentos así no somos dos conocidos actores, sino Alex y Carol, una pareja corriente que se quiere y que queda para comer en el descanso del trabajo. Que se cuenta sus problemas, sus proyectos, sus dudas con respecto a todo. 
 
   Y esa sencilla pareja del montón vuelve a hacer el amor en este trailer de actores, en silencio y con toda la calma del mundo, porque el director de la película estaba harto de que siempre llegaran tarde después de comer y amplió media hora ese descanso para ahorrarse pedir explicaciones que en realidad no quería saber. 
 
   Dos horas y media dan mucho juego para cualquier pareja, y más si tienen en su cabeza constantemente el guión de las escenas de sexo de cierta película. 
 
   Dos horas y media en las que jugar a ser Alex y Carol convertidos por momentos en Charles y Adriana, recreando lo que jamás admitirían proyectar en ninguna sala de cine.
 
    
 
    
 
   «Sí, tengo acceso privilegiado. He aquí la prueba: Gracias por los recuerdos, Londres»
 
   «Hola, perdona que te escriba en privado pero no he entendido tu último tuit, ¿qué significa? »
 
   «Mis fuentes han conseguido que pueda ver las fotos de la cuenta privada de Carolina. Lo que escribí en ese tuit es algo que ella puso en una foto en el avión que la llevaría a Nueva York, después de la première de Londres»
 
   «No me lo puedo creer, ¿en serio puedes ver las fotos privadas de Carolina? »
 
   «He conseguido la contraseña de uno de sus amigos y puedo ver todo lo que ha publicado. Si quieres te paso ésa de la que hablo si no se la pasas a nadie»
 
   «¡Por supuesto! »
 
   «Es ésta, todavía vestida como en la première, con la gorra que les regalaron en la mano y con el móvil cerca de ella, como si esperara que Alec llamara para disculparse por todo lo que hizo esa noche. Evidentemente la frase es con ironía…»
 
   «¡Dios mío! ¡Qué suerte tienes! ¿Tienes más fotos? » 
 
   «Unas cuantas, pero ahora tengo que irme. Luego te paso una en la que está guapísima con un outfit que utilizó para un photoshoot de una revista el fin de semana pasado. ¡Incluso la comentan que parece ser que no bromeaba y cosas así! »
 
   «Oh Dios, vuelve pronto entonces. ¡Necesito saber más! Por cierto, ¡eres la mejor cuenta de Coincidence de todas! »
 
   «Jaja, ¡gracias! »
 
    
 
    
 
   Te tengo, acosadora hija de puta.
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   XXI
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   Carolina
 
    
 
   Hemos venido Cliff, George, Laura, Alex y yo misma a tomar algo después de acabar de trabajar. Hacía mucho que no me permitía el lujo de salir sin preocuparme de quién pudiera vernos. Al principio me encontraba nerviosa por si la gente comenzaba a sacar fotos nuestras en las redes pero al ver que todo estaba en calma, me he relajado y he comenzado a disfrutar del momento. 
 
   Alex y yo no nos hemos sentado juntos, sino uno enfrente del otro. A mi lado tengo a Cliff, y no es algo que a Alex o a mí nos guste, pero si la gente por lo que fuera nos sacara una foto y la subiera a las redes, es preferible que vean que estoy sentada junto a Cliff y no junto a Alex. Cosas que Cris, Anna y todos los de producción no dejan de repetirnos y que ya tenemos interiorizadas por completo.  
 
   —Yo debería irme —nos dice Cliff al cabo de una hora, levantándose de su sitio en este banco de madera—. Mañana cojo un avión y como siga bebiendo cerveza, no voy a pasar ni los controles de seguridad.
 
   —Eso te pasa por no tomar vino —le dice Alex, levantando su copa—. Esto sube menos que la cerveza.
 
   —¡Lo dirás tú! —exclamo, echándome a reír con el resto.
 
   —En serio, chicos —vuelve a decir al cabo de unos segundos Cliff, emocionado—. Gracias por todo. Espero que nos volvamos a ver en un futuro.
 
   Cliff ha terminado hoy todas sus escenas y ya tiene que irse. Puede que por eso Alex esté tan contento. Todos le estrechamos la mano y antes de irse, se dirige a mí. No habla. Es como si quisiera hacerlo pero no pudiera por algo. Se limita finalmente a sonreír y levanta su mano para despedirse, girándose y yendo hacia la salida, dejándonos a los cuatro a solas. Laura se cambia de banco y viene al mío con una sonrisa en los labios. Coge mi mano y la aprieta, como si estuviera contenta por estar a mi lado. 
 
   ¿Cómo no voy a querer a esta chica que no hace más que demostrarme lo que me aprecia desde el primer día?
 
   —¿Todo bien con Cliff? —me pregunta Laura.
 
   —Sí, bueno… Es un poco…
 
   —Pesado —concluye Alex, dando un nuevo trago al vino de su copa. 
 
   Laura sonríe y vuelve a hablar.
 
   —Espero que lo de Pedro no se haya vuelto a repetir…
 
   —¡No! —contesto riéndome—. No, por dios. Nada parecido. 
 
   —¿Y con Alex? —me pregunta ahora en bajo, aprovechando que ellos dos se han puesto a hablar de unos viñedos que George tiene en Francia.
 
   —Bueno… Difícil, ya sabes.
 
   —¿Su mujer? 
 
   —Y todo en general…
 
   Ella me mira un instante y entiende que no me apetece hablar delante de ellos dos, pero que me apetece hablar.
 
   —¿Me acompañas al servicio? —me pide en alto para que nuestras parejas puedan escucharlo.
 
   —Qué manía con ir juntas —comenta Alex despreocupado mientras nosotras nos levantamos.
 
   —Nosotros no lo hacemos porque no queremos que se nos… compare con otros —dice George, haciendo que ambas nos giremos en cuanto empiezan a reírse los dos con aquel comentario.
 
   —¡Jorge! —le dice su mujer, asombrada por lo que su marido acaba de decir.
 
   —Lo siento —contesta éste, alzando su copa de vino—. Culpa de esto.
 
   Ella también se ríe ahora, meneando la cabeza. Se acerca a él y le da un breve beso en los labios, dejándole una sonrisa en la boca. 
 
   —No suele ser así con la gente —me explica cuando les dejamos atrás.
 
   —Antes parecía siempre tan…
 
   —Estirado —dice ella, acabando perfectamente la frase por mí.
 
   —Bueno…
 
   Nos reímos porque sí, es lo que parece si no le conoces a fondo. 
 
   —Hay gente que no le conoce e incluso le teme —vuelve a decir—. Y eso que ahora no es ni parecido a como era hace años, pero todavía le cuesta…
 
   —Creo que es un hombre maravilloso, Laura. Y aunque le cueste no ser… así —le digo sin saber cómo expresarme, haciendo que se ría con ello— en público, lo hace por ti. La prensa habla cosas increíbles de vosotros, de cómo os queréis, de cómo os tratáis… 
 
   —Sí, es cierto que aunque le cueste… —antes de entrar al servicio, me mira sonriente—. Tengo mucha suerte, no me puedo quejar. 
 
   Pasamos a un sorprendente solitario aseo y nos quedamos en la zona de los lavabos. Sólo hemos venido a hablar un momento, así que hasta que llegue alguien, tenemos tiempo. 
 
   —Ahora cuéntame qué tal con Alex —me pide, apoyándose en la pared con las manos en la espalda.
 
   Suspiro y echo la vista hacia el techo antes de contestar.
 
   —Le estoy engañando y creo que…
 
   —¿Le estás engañando? —exclama asombrada.
 
   —¡No! Bueno, ¡sí, pero no en ese sentido! —cuando Laura vuelve a quedarse en silencio, esperando mi explicación, prosigo—. Carlos y Jack me dijeron que vigilara las redes para que no hubiera tantos intermediarios desde que veían un movimiento extraño hasta que me avisaban y actuábamos. Pero me pidieron que no le dijera nada a Alex porque…
 
   —A saber cómo reaccionaría él si viera ciertas cosas… —dice, entendiendo, asintiendo con la cabeza de forma comprensiva.
 
   —Exacto. Pero él no me oculta nada nunca. Y si lo hace con alguna tontería, al cabo de unas horas se siente tan mal que me lo acaba contando todo. Y yo… Sé que no debo decirle nada para que no vea las barbaridades que dicen en las redes, pero al no decírselo…
 
   —Al no decírselo te sientes mal por estar engañándole —sentencia Laura con un suspiro—. Es complicado cuando tienes que ocultarle algo a tu pareja. Lo que estás haciendo está bien y está mal. Alec no debería saber ciertas cosas que se dicen porque puede que se volviera loco e hiciera algo totalmente imprevisible que sería no solamente malo para él, sino para todos. Pero al mismo tiempo te sientes fatal porque crees estar engañándole. Y eso no es fácil de manejar.
 
   —Lo sé, sé que me vas a decir que lo mejor para  Coincidence es que por si acaso Alex no sepa ciertas cosas porque…
 
   —Jamás te diría que antepusieras Coincidence al resto de cosas —me corta—. Y si lo crees, es que no me conoces bien todavía.
 
   Deja su mano sobre mi brazo, en un gesto de cariño hacia mí que me desarma. 
 
   —Lo sé, tú no eres así. No eres como los otros productores. Y Alex y yo no acabaremos de agradeceros todo lo que hacéis George y tú por nosotros. 
 
   Al cabo de unos segundos, vuelve a preguntar.
 
   —¿Qué vas a hacer entonces?
 
   —Creo que hablaré con él. Intentaré que siga sin entrar a las redes y le pediré que me deje a mí gestionarlo. No puedo seguir ocultándole cosas. No soy capaz. 
 
   —Haces muy bien —me dice con una sonrisa confidente.
 
   —Quería preguntarte una cosa —le digo, aprovechando el momento—. Y no creas que quiero meterme en donde no me llaman, es sólo que…
 
   —Pregunta, Carol —me anima, echándose a reír con mis balbuceos.
 
   —¿Va todo bien?
 
   —¿Cómo que si va todo bien? —pregunta con sorpresa, sin entender por qué lo digo. 
 
   —No sé, te noto más… Triste. O preocupada. O las dos, no sé, es sólo que… Si necesitaras algo y yo pudiera…
 
   Me mira con ojos agradecidos y a la vez apenados. Agacha la mirada y acto seguido la alza hacia el techo, como intentando mantener las lágrimas en su lugar. Sus ojos, de repente enrojecidos, se clavan en los míos antes de contestar.
 
   —Infertilidad secundaria —me lanza a modo de bomba.
 
   —¿Cómo que…?
 
   —Llevamos un tiempo queriendo tener otro hijo y no podemos. Al parecer los médicos no encuentran la causa y… Bueno, me detectaron unos quistes y…
 
   —¿Quistes? —pregunto asustada.
 
   —No te preocupes —me calma—. No eran nada. Volví al ginecólogo y ya habían desaparecido, por lo que ni siquiera he tenido que operarme. Pero sigo sin poder quedarme embarazada. Y sé que es una tontería. Tenemos tres preciosos hijos pero…
 
   —No es una tontería. Si queréis tener otro hijo y tarda en llegar, es normal que estéis preocupados —contesto, frotando su brazo con cariño, igual que ella hace siempre conmigo. 
 
   —Te agradezco esas palabras. En realidad no lo sabe nadie más porque temo que al decirles esto, incluso se burlen de lo que nos pasa…
 
   Parece tan angustiada y con tanto dolor dentro de ella, que ver lágrimas en sus mejillas hace que te entren a ti misma ganas de llorar.
 
   Saco unos kleenex de mi bolso y le doy uno para que se seque las lágrimas. Ella me lo agradece riéndose levemente, como avergonzada por estar llorando en mi presencia.
 
   —¿Y el arañazo? —me atrevo a preguntar ahora, mientras ella se lava un poco para que los signos de haber llorado desaparezcan antes de salir de aquí.
 
   —Vaya, a ti no hay quien te engañe —contesta cerrando el grifo y secándose con el nuevo kleenex que acabo de darle—. Hoy fuimos a ver a Menchu, una chica que… 
 
   —Creo haber visto su nombre en la denuncia a aquel fan que entró a vuestra casa ese día.
 
   —Sí, esa Menchu. Está en un psiquiátrico. Quiso hablar conmigo y la cosa no acabó muy bien.
 
   —Vaya, eso es horrible… ¿Ella te hizo esto?
 
   Laura asiente pero parece estar más tranquila que hace un momento. 
 
   —Hay hojas que cortan más que un cuchillo —asegura—. Pero no es nada más que un arañazo sin importancia —y levanta la vista, acordándose de algo—. Me gritó que alguien estaba preparando algo que esperaba que me salpicara también a mí. Así que por favor, ten cuidado porque Menchu estaba metida en todo lo que ha estado pasando con Diana y…
 
   Parece tan atormentada que la estrecho entre mis brazos. Ella hace lo mismo conmigo y en unos segundos parece que ambas nos encontramos de nuevo con fuerzas para seguir adelante, por mucho que las cosas se vayan a torcer por el camino. Pero nuestras vidas no son fáciles y creo que ambas lo tenemos bastante asumido. Sólo queda aceptarlo todos los días y seguir centrándonos en las cosas buenas que tenemos a nuestro alrededor. Que las hay, y muchas. Y no debemos dejar que lo negativo tape todo lo positivo que nuestras complicadas vidas generan a diario. 
 
   Salimos de aquí minutos después, ya riéndonos, como si nos hubiéramos quitado un gran peso de encima habiendo podido hablar un instante entre nosotras. Nuestros chicos parece que han aprovechado para hacer algo parecido en nuestra ausencia, ya que se quedan en absoluto silencio cuando nos volvemos a sentar.
 
   —¿Os hemos interrumpido en algo? —pregunta Laura cogiendo su copa de vino y dando un pequeño sorbo a la misma.
 
   —En absoluto, banfhlath —responde su marido, al que ahora no le importa dirigirse a ella de una forma que parece bastante íntima, delante de Alex y de mí.
 
   —¿Todo bien? —me pregunta Alex en tono más bajo mientras George y Laura se cogen de la mano, calmándose entre ellos por esta ausencia que les ha mantenido separados unos minutos el uno del otro. 
 
   —Luego tenemos que hablar —le digo.
 
   —Carol, dime si…
 
   Su angustia repentina me hace reír.
 
   —Todo bien. Es por eso por lo que tenemos que hablar, ¿de acuerdo?
 
   Duda unos segundos antes de contestarme.
 
   —Muy bien. Te creo.
 
   —Siempre lo haces, ¿verdad? —le respondo con una dolorosa alegría que Alex no acaba de entender por cómo me está mirando ahora mismo, con su ceño fruncido y una media sonrisa—. No pasa nada —repito—, luego hablamos.
 
   Dejamos por fin las explicaciones para después, centrándonos en acabar esta velada lo mejor posible. Un par de parejas tomando algo a la salida del trabajo, manteniendo una distendida conversación, como si fuéramos cuatro sencillas personas que se toman una copa de vino. 
 
   Y en realidad me doy cuenta de lo bien que voy manejando todo y de lo mucho que me gusta esta vida de contrastes que llevo. 
 
   Y que no la cambiaría por nada del mundo.  
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   Ya era tarde cuando salimos de aquel pub y decidimos quedarnos en el dúplex abuhardillado que Carol compró en Victoria, en vez de irnos hasta las afueras. Llegamos en dos taxis, por supuesto. Y sorprendentemente creo que nadie me ha visto llegar. Estoy tan orgulloso de mí mismo por ello que Carol se echa a reír en cuanto se lo digo, nada más que entro y cierro la puerta. 
 
   —Me parece genial que hayas podido llegar a las once y media de la noche a una calle en la que se cuida mucho la privacidad de los que viven en ella sin haber sido visto, niño —me dice riéndose de mí. 
 
   Pero lo hace de una forma tan dulce que no me molesta en absoluto.
 
   —Tú ríete, pero voy haciendo progresos. Nos apostamos lo que quieras a que el próximo fin de semana nadie se entera de que nos hemos ido a Somerset.
 
   —Bueno, eso espero…
 
   Carol va yendo de un lado al otro de esta planta. Ahora mira en la cocina americana por si hubiera algo para comer.
 
   —¿Tienes hambre a estas horas? —pregunto sabiendo de antemano la respuesta.
 
   Tratándose de Carol, la respuesta siempre es un sí rotundo. 
 
   —Creo que vamos a tener que pedir algo de cenar —concluye, cerrando el último armario y sacando su móvil mientras rebusca entre unos papeles de uno de los cajones de la cocina—. Aquí no hay gran cosa. 
 
   Me llevo una mano a la cara, riéndome. 
 
   —Y me imagino que no vas a llamar a un restaurante vegetariano, claro.
 
   Ella me mira de reojo con una sonrisa malévola en sus labios.
 
   —Sí, hola, buenas noches —dice, parece que hablando a quien le ha cogido el teléfono—. Quería hacer un pedido a domicilio. Vamos a ver… —echa un vistazo de nuevo a los papeles—. Una familiar carbonara con extra de queso…
 
   Me río de nuevo al comenzar a escuchar lo que vamos a comer de cena y ella me enseña su dedo corazón, intentando no reírse conmigo. Aprovecho para dar una vuelta por esta planta, todavía sin muchas pertenencias personales. Es amplia, de algo más de cien metros, diáfana, con tan solo una pared que separa el servicio del resto de la estancia. El salón, con un amplio ventanal con vistas al final de Victoria Street, en donde se puede ver un pequeño parque al fondo, está ahora iluminado por las luces cálidas exteriores, así que enciendo el panel de luces y cierro las altas y pesadas cortinas de terciopelo negro y rojo para no ser vistos por nadie más, aunque a esta altura no hay edificios cerca desde donde nos puedan ver. Pero por si acaso… Espero que Carol también se dé cuenta de este detalle y vea que puedo estar con ella sin que nadie nos vea. 
 
   Escucho que acaba de pedir y la estancia vuelve a quedarse en silencio. Sus pasos recorren la cocina, el comedor y en cuanto me doy la vuelta, tengo a mi chica frente a mí. Cojo sus manos y las aprieto de tal forma que hago que sonría.
 
   —Has cerrado las cortinas —me dice echando un vistazo al ventanal.
 
   —¿Te das cuenta? Ha sido para que nadie pueda vernos. 
 
   Se ríe. ¿Por qué se ríe? No importa. Me da un breve beso y con eso me basta.
 
   —En quince minutos nos traen la cena —me dice sin soltar una de mis manos, conduciéndome al sofá en donde nos sentamos.
 
   —Debería comprar algo yo también en Londres —comento.
 
   —Ya tenemos este piso. Tú ahora busca algo fuera de la ciudad. Odiaría tener que vivir aquí todos los días.
 
   Miro a mi chica sorprendido.
 
   —¿Me estás diciendo que compartamos casa? —pregunto con una gran sonrisa.
 
   —Es lo normal, ¿no? —me dice, frunciendo su ceño, sin entender mi pregunta.
 
   —¿Querrías que trajera aquí mis cosas cuando acabara el rodaje?
 
   —Cuando quieras puedes traer lo que necesites —contesta posando su mano en mi mejilla—. Aunque puede que sea yo la que tenga que ir a Nueva York a vivir.
 
   —¿Por qué?
 
   —Por Robert. Si es mejor que yo…
 
   —¿Harías eso? 
 
   Mi sorpresa es mayúscula.
 
   —¿Qué te pasa hoy, Alex? —me dice riéndose—. Pues claro que haría eso. Es tu hijo y tendremos que estar donde él pueda ver a menudo a sus padres, viva con quien viva —comienzo a besar a mi chica cuando ella me separa de repente—. Espera un momento. Tenemos que hablar.
 
   —¿Ahora? ¿En serio?
 
   —Sí, tiene que ser ahora —contesta seriamente.
 
   Coge aire y parece que estuviera preocupada por algo.
 
   —¿Qué es lo que pasa, niña?
 
   —Voy a decirte algo que me pidieron expresamente que no te dijera bajo ningún concepto —comienza a explicarme—. Así que nadie puede saber que te lo he dicho, ¿de acuerdo?
 
   —Muy bien, no te preocupes… ¿Quién te…?
 
   —Carlos y Jack me pidieron que vigilara de cerca las redes sociales para estar advertida al momento de todo lo que pasaba, sin necesidad de intermediarios. Anna está vigilando todo lo referente a ti como hasta ahora, y desde hace unas semanas Cris se está haciendo pasar por dalec y yo por calec por el mismo motivo.
 
   Lo dice rápidamente, quedándose casi sin aliento al terminar la explicación. Ahora me mira esperando a que diga algo. No sé si debería molestarme que haya estado tantos días ocultándome algo a propósito. Pero veo su rostro angustiado, esperando un veredicto por mi parte, y no soy capaz de alargarlo más ni de hacerlo desfavorable para ella.
 
   —Muy bien. ¿Y qué cuentan en las redes?
 
   Ella ladea unos milímetros su cabeza y entorna los ojos, como si no llegara a comprender algo.
 
   —¿No vas a enfadarte? —pregunta.
 
   —¿Por qué? Te pidieron que no me lo dijeras y aun así has acabado diciéndomelo. Es lo único que necesito saber.
 
   —Siento haber tardado tanto en decírtelo pero tenía miedo de que si te lo contaba, te volvieras loco y quisieras hacer tú lo mismo y…
 
   —Tampoco pasaría nada si yo…
 
   —¡No, por favor! —casi me suplica—. Te conozco y si leyeras todo lo que…
 
   —¿Tan malo es? —digo riéndome con su preocupación.
 
   Ella asiente.
 
   —Hay mucha gente diciendo todo lo que se les ocurre y a veces son cosas horribles. No quiero que leas todo eso. Sé que si lo haces, te va a afectar y…
 
   —¿A ti no te afecta?
 
   —A veces.
 
   —Cuéntame qué es lo que te afecta a ti.
 
   Duda un instante, pero creo que el que yo no me haya enfadado y siga hablando calmadamente del tema, hace que ella siga contándome todo aquello.
 
   —A veces nos insultan —comienza a decir—. Cuelgan fotos editadas mías, horribles. Otras veces dicen que nos merecemos no volver a trabajar en la vida y cosas así. Sueltan rumores sin sentido, algunos son preocupantes. Y hay gente que ha entrado a mi Instagram personal y…
 
   —¡No me jodas! ¿Han visto nuestras fotos? —pregunto más que asustado.
 
   —¡No! ¡No me estoy refiriendo a nuestro Instagram! —me calma—. Ése sólo sabemos nosotros dos que existe. Me refiero a mi otra cuenta, en la que tengo a mis amigos. Alguien ha hackeado a uno de ellos y está sacando las fotos y toda la información, publicándola en su cuenta para ganar seguidores. 
 
   —Eso es horrible, ¿qué vamos a hacer?
 
   Ella de repente sonríe.
 
   —¿En plural? —pregunta.
 
   —Sí, claro. Dime si puedo hacer algo.
 
   —No te preocupes. Tengo que avisar a todos mis contactos para que cambien la contraseña y listo. Por lo menos sabemos que tu cuenta no es la que ha hackeado.
 
   —Eso seguro —le digo riéndome—. Así que es así como supiste tan rápido que me habían visto esas fans en Brighton…
 
   Asiente, avergonzada.
 
   —Hay cuentas que son muy amables. Me mandan privados cuando hay novedades y esas cosas.
 
   —Estás haciendo amigas entre las calecs —le digo, intentando aguantar la risa—. Si ellas supieran con quién están hablando en realidad, creo que les daría un infarto.
 
   Mi chica se ríe por fin, dejando atrás toda la preocupación del momento. Reposa su cabeza sobre mi hombro y suspira. Acaricio su suave pelo, relajándola y relajándome yo mismo con ello. 
 
   —Si quieres puedo enseñarte cómo está el fandom en estos momentos —me propone, levantándose para mirarme—. Pero sólo si prometes que seguirás manteniéndote al margen y dejarás que sea yo la que…
 
   —Venga, saca el móvil y preséntame a alguna de esas calecs.
 
   Saca su móvil y entra en Twitter. Entra en una cuenta que ni siquiera tiene un nombre relacionado con nosotros ni con la película, y comienzo a ver imágenes nuestras, gente que comenta lo mucho que nos queremos y cuánto se nos nota…
 
   —¿Por qué esa chica dice que soy idiota? —pregunto antes de que abra los mensajes privados, habiendo visto de pasada un tuit en concreto.
 
   Ella vuelve hacia atrás y abre la conversación en la que están hablando sobre mí. Y se ríe. Yo sólo entiendo parte de la conversación, ya que hay gente hablando en italiano, portugués… Pero ella parece entenderlo sin problema.
 
   —Porque todavía no te has divorciado de Diana —me explica—. Dicen que yo me cansaré de esperarte y volveré con Tomás.
 
   —Eso es imposible, me estás engañando. No has entendido lo que ponen y te lo estás inventando…
 
   —Para el ruso por ejemplo necesito traducción, pero el portugués y el italiano no son un problema —contesta riéndose y dándome un beso—. Mira, esta calec italiana dice que deberías pasar de los contratos que firmamos y confirmar que estamos juntos, y esta otra brasileña dice que ese día hará fiesta y no irá a la universidad para celebrarlo con todas. 
 
   —¿En serio la gente quiere que lo digamos? —le digo emocionado—. Puede que si la mayoría están de acuerdo…
 
   —Éste es el lado amable del fandom, niño —me advierte—. Pero Cris está asustada con todo lo que ve en el otro lado. Incluso está recopilando datos por si algún día tiene que ir a la policía.
 
   —¿Por qué?
 
   Menea la cabeza como si no tuviera ganas de hablar sobre ello.
 
   —Mira —me dice ahora, señalando una conversación privada—. Esta chica es una ricura. Siempre me manda edits nuestros que hace ella misma. Me ha mandado hace un rato éste.
 
   Me enseña una fotografía que parece completamente real. Somos Carol y yo, con Robert en medio de ambos. Carol tiene a un bebé en brazos y todos nos miramos con amor. Somos una familia feliz. Esa chica ha puesto como comentario algo parecido, añadiendo que el niño que Carol tiene en brazos es un bebé calec. Y añade muchos corazones a la frase. Eso me hace reír.
 
   —¿Puedo contestar yo algo? —pregunto.
 
   Veo que frunce el ceño con mi propuesta.
 
   —¿Como qué?
 
   —Sólo quería darle las gracias por esa imagen. ¿Puedes compartir esas fotos en nuestro Instagram? Así puedo verlas yo también.
 
   Carol sonríe y me pasa el móvil para que pueda escribir a esa chica un simple gracias, es un edit precioso. Ella nunca sabrá que se lo ha escrito Alec Sutton, pero yo sí que recordaré que esta persona se toma un tiempo precioso en hacer estos bellos montajes que tanto me gusta ver.
 
   Llaman en ese momento a la puerta. Carol se levanta y antes de que me diga nada, me agacho en el sofá sin dejar el móvil. Ella se ríe y va hacia la puerta para coger nuestra cena mientras yo sigo viendo todo lo que se dice por las redes sobre nosotros. Analizan cada detalle de cada foto, hacen vídeos con canciones preciosas que hablan de amor, comentan que pronto diremos que estamos juntos y se ríen de las dalecs, que al parecer no dejan de molestar a las calecs por ver amor entre un hombre casado y una chica a la que siguen emparejando formalmente con Tomás. Veo escenas de Coincidence, precisamente uno que ha subido la propia Carol sobre la película. Una escena de las más eróticas que parece que a la gente le ha gustado bastante por las cosas que comentan. Escucho que se cierra la puerta y vuelvo a incorporarme en el sofá cuando ella llega con la cena, que posa en la mesa frente a nosotros.
 
   —¿Sigues enredando en Twitter? —pregunta, sentándose a mi lado de nuevo y sacando las cosas de la bolsa.
 
   —¿Esta parte es de tus favoritas? —le digo, refiriéndome a lo que pone en su tuit.
 
   Ella me quita el móvil, riéndose. 
 
   —Ya has visto demasiado —me regaña—. Ahora a cenar.
 
   —¿Y luego? —pregunto con una sonrisa burlona.
 
   Ella me empuja y me pasa un trozo de pizza y una lata de refresco para que me calle la boca.
 
   Cenamos relajadamente, hablando de todo y de nada. ¿Es así como pasaremos los días cuando podamos estar juntos a la vista de todos?
 
   ¿Podremos estar juntos a la vista de todos?
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   Jorge
 
    
 
   —Claro, no hay problema —les dice mi mujer con amabilidad, cogiendo el bolígrafo que le extienden y firmando aquella agenda de ejecutiva que ponen ante ella—. Ya está.
 
   —Muchas gracias, Laura —le dice aquella madre—. Cuando nos vemos, nunca me acuerdo de pedírtelo y…
 
   —No hay problema… —contesta con timidez, como siempre que le piden un autógrafo. 
 
   Acabamos de dejar a Noelia en el colegio y a Gilbert y Seelie con la señora Tisdale para irnos a trabajar, por lo menos unas horas. Tenemos que terminar ciertas cuestiones en el bufete de Londres antes de irnos en verano a Escocia y empezar a trabajar en el de Edimburgo a finales de año, y hoy vamos a tener que hablar con Smith y Lanie para ofrecerles venir con nosotros o quedarse en Londres. Tienen tiempo para pensarlo pero necesitamos ir concretando para comenzar con el trabajo de allí e ir dejando el de aquí bien organizado. Y eso es algo que a Laura parece darle una tremenda pereza por cómo se levanta los días que nos toca hacer este tipo de gestiones. Parece no tener ni ganas ni fuerzas para dedicarme al menos una sonrisa, y hoy parece haber gastado todas con la gente que le ha pedido autógrafos, así que vamos ahora mismo en silencio en el coche, mirando cada uno por nuestra ventana, sin cruzar ni una triste palabra. Extiendo mi mano y alcanzo la suya, y en su rostro veo cómo se dibuja una sonrisa antes de que se gire hacia mí.
 
   —Estás muy seria —advierto.
 
   —Lo sé. Lo siento. Estoy cansada.
 
   —¿Te encuentras bien?
 
   Piensa durante una milésima de segundo antes de contestar.
 
   —Hoy me hice otro test y…
 
   Por cómo niega con la cabeza, no hace falta que me diga nada más. Sus ojos vuelven a llenarse de lágrimas y suelto mi cinturón para ir a abrazarla. 
 
   —Debiste avisarme —le digo.
 
   —No quiero que pienses que estoy loca.
 
   —¿Por qué iba a pensar esa tontería?
 
   —Porque me acabarán haciendo socia de honor en la empresa de test de embarazo.
 
   No puedo evitar reírme y contagio a mi esposa, que ríe durante un instante conmigo. 
 
   —Deberíamos dejar de intentarlo hasta estar ya en Escocia —propongo.
 
   —¿Por qué? —pregunta con un gesto de dolor—. ¿Ya no quieres…?
 
   —Sabes que no es por eso —le digo, besando sus labios—. Es sólo que todos estos cambios son los que no nos están dejando tener otro hijo. Estoy seguro —miento— de que en cuanto estemos allí, con todo organizado y asentados por completo, llegará.
 
   Me mira frunciendo su precioso ceño, sopesando mi propuesta.
 
   —¿Tú crees de verdad que puede ser que ahora…?
 
   —Lo creo —vuelvo a mentir—. Ten en cuenta que tu organismo te está diciendo que ahora no es posible tener otro hijo. Embarazada y haciendo ese cambio… 
 
   —Con Gilbert no fue sencillo que digamos…
 
   Es complicado engañar a mi mujer.
 
   —El cuerpo tiene memoria, cariño. Sabe lo que pasó con Gilb y no quiere pasar por lo mismo. Y hay que agradecerlo —su mirada me dice que está a punto de convencerse—. Esperemos a acabar todo el cambio y a estar completamente instalados en Edimburgo, ¿te parece?
 
   Todavía duda un instante. Quiere saber si estoy utilizando en este momento ese modo letrado que tanto molesta a mi esposa. Y no lo hago. Sólo utilizo el modo marido preocupado. 
 
   —Creo que tienes razón —dice por fin, suspirando y tumbándose sobre mi hombro—. Intentar tener un hijo mientras estamos con todo este lío alrededor…
 
   —Y así podemos seguir yendo a París a…
 
   Escucho cómo se ríe. Necesito que mi esposa esté siempre feliz. Es como si cuando está triste, sólo yo tuviera la culpa. Antes de estar conmigo era la persona más alegre sobre la faz de la tierra y desde que estamos juntos no hago más que darle problemas. No soporto saber que puedo estar causándole dolor. 
 
   Por cómo besa ahora mi mano, no parece que sea uno de esos momentos dolorosos y me relajo con ella, bromeando sobre nuestra próxima visita a París durante todo el camino. 
 
    
 
   Acabo de hablar con Smith. Por supuesto, tiene que comentar la situación con Toño. Aunque imagino que Toño sabiendo que mi esposa, su mejor amiga, va a irse a Escocia, no tenga problema en decirle a su marido que se vayan también. La oferta de trabajo es inmejorable y saben de sobra que sería para ambos. Imagino que como muy tarde la próxima semana tendrán una respuesta. 
 
   Me levanto y llamo a la puerta corredera que conecta con el despacho de mi mujer. No escucho nada y paso. Debe de estar todavía con el equipo de prensa, organizando cómo quedará todo cuando ella no esté en Londres. Miro el reloj. Las diez de la mañana. Se está alargando demasiado y deberíamos poder empezar a gestionar el resto de cosas cuanto antes. Me siento en su confortable silla frente a su mesa de despacho cuando llaman a la puerta.
 
   —¡Adelante! —digo en alto, haciendo pasar a Lanie, que se asusta al verme a mí allí.
 
   ¿Nunca va a perderme el miedo irracional que me tiene?
 
   —¿No está…? —dice, imagino que preguntando por mi mujer.
 
   —Está con el equipo de prensa.
 
   Ella se lleva las manos a la cara y escucho que solloza.
 
   Joder, sí que debo de dar miedo…
 
   —¿Se puede saber qué le pasa? —pregunto molesto por su actitud—. No creo que sea para tanto.
 
   —¡Yo no hice nada! —comienza a explicar—. ¡Ella me dijo que sólo quería hablar con Laura y yo le dije que…!
 
   —¿De qué está hablando? —le digo, levantándome de la silla.
 
   —Ese día, cuando Menchu encontró a Laura por la calle —confiesa entre lágrimas—. Yo no sabía que eso acabaría así y no ha dejado de hacerme chantaje desde entonces, diciéndome que os lo diría si no seguía con todo esto y ahora que habéis ido a hablar con ella…
 
   —Lanie, Menchu no nos ha dicho absolutamente nada. ¿Me quieres decir que tú estabas metida en todo lo que ha estado pasando y has seguido aquí a nuestro lado como si no sucediera nada?
 
   He gritado tanto que cuando Laura ha abierto la puerta en ese momento, ha hecho un gesto de malestar al escucharme.
 
   —¿Qué está pasando aquí? —pregunta ahora ella, sin saber con quién tiene que enfadarse.
 
   La primera impresión que se lleva es que Lanie está llorando mientras yo gritaba, pero creo que no quiere posicionarse contra mí, por lo menos en público, así que espera a que alguien le explique qué está sucediendo. 
 
   —Parece ser que Lanie… —comienzo a explicar cuando ésta se arrodilla frente a Laura, llorando más aún si cabe.
 
   —¡Tienes que perdonarme! —comienza a gritar—. Nunca quise haceros daño pero ella…
 
   —Lanie, por favor, levántate de ahí y cálmate —contesta mi esposa—. No estoy entendiendo nada.
 
   Mientras Lanie se levanta e intenta dejar de llorar, algo que le está costando demasiado, le pongo al día a mi mujer sobre lo poco que he llegado a entender de la situación. Creo que Lanie al verme aquí, pensó que Laura ni siquiera quería verla para comunicarle la decisión de que estaba despedida y yo era el encargado de ello. 
 
   Y por fin Lanie comienza a hablar, aunque de forma entrecortada, pero podemos entender de entre todo su inconexo discurso que ha sido chantajeada por Menchu desde aquel día que inocentemente facilitó a ésta dónde estaría Laura. Desde entonces, ha tenido que dar todo tipo de información sobre nosotros, incluso si nos reuníamos con Alec y Carolina, fuera para lo que fuese. Si no lo hacía, Menchu amenazaba con decirnos que Lanie estaba metida en todo aquello como ella, y tuvo miedo de ser despedida e incluso demandada. No quería que pensáramos que había sido desleal, pero para evitarlo, lo seguía siendo.
 
   ¿Qué mierda tiene la gente en la cabeza?
 
   —Maldita sea, Lanie, ¿por qué no nos lo dijiste desde el primer momento? —le digo caminando de un lado al otro del despacho.
 
   Laura se sienta en su silla, mirando al infinito. Agotada. 
 
   —Lo siento —vuelve a mascullar Lanie—, yo no… Lo siento… 
 
   —¿Por qué no me dijiste nada? —pregunta ahora mi mujer, silenciándonos a Lanie y a mí de golpe—. Yo te consideraba una amiga y te habría entendido, pero preferiste seguir con toda esa mierda por no confiar tú en mí, Lanie. ¡Por qué no confiaste en mí!
 
   Lanie se queda un instante más en silencio, antes de volver a echarse a llorar.
 
   —Por dios santo, Lanie —me quejo, molesto con tanto lamento, dejándome caer en el sofá.
 
   —Te pido por favor que salgas de aquí —le dice ahora mi mujer, poniéndose en pie.
 
   —Pero yo…
 
   —Sal de aquí, por favor. Tengo que pensar. 
 
   Lanie sigue llorando cuando sale del despacho, pero por lo menos los lamentos ya no los escucho tan de cerca. Eso es un alivio. Me levanto y voy hacia Laura, que acaba de dejarse caer de nuevo en la silla. Se está frotando la frente, seguramente por el incipiente dolor de cabeza que tiene ahora mismo. Me quedo detrás de ella y masajeo sus hombros. Y eso parece que le gusta. Se mueve para dejar que siga haciendo esto y echa la cabeza hacia atrás, cerrando los ojos. 
 
   —¿Qué vas a hacer? —pregunto con voz calmada.
 
   —Nos ha traicionado. Y no me vale eso de la amenaza. Jamás podría volver a confiar en ella. 
 
   —¿Entonces…?
 
   Se levanta de la silla y comienza a caminar como suelo hacer yo cuando estoy nervioso. Es una manía que ella siempre me reprochaba al principio y que he comprobado que ha ido adquiriendo ella misma. 
 
   —No puede tampoco quedarse aquí en la sede de Londres —me dice ahora, yendo hacia el servicio de té, encendiendo la tetera eléctrica y preparando el resto de utensilios—. Podría seguir pasando información y no pienso arriesgarme a…
 
   —Si despedimos a Lanie ahora, Menchu sabrá por qué ha sido y buscarán a otra persona —me acerco a mi esposa, que ahora me escucha con atención—. Sin embargo, si dejamos que Lanie siga aquí y le damos cierta información falsa, puede que averigüemos si sigue haciendo lo mismo y si es así…
 
   —Si es así, les llevaremos ventaja —concluye mi inteligente esposa, entendiendo lo que pretendía explicar—. Tienes razón, puede que lo mejor sea hacer lo que propones.
 
   Me acerco al servicio de té y sirvo el agua en dos tazas, echando azúcar moreno y una bolsita de té rojo en cada una. Le paso una de ellas y nos sentamos en el sofá.
 
   —No será por mucho tiempo —le digo, intentando calmar sus nervios.
 
   —Eso espero —contesta mirando el fondo de su taza—. Porque si todo esto continúa como hasta ahora, no creo que mi cuerpo quiera que me quede embarazada una vez más.
 
   —¿Quieres que vuelva a hablar con el detective?
 
   Tuvimos una gran bronca hace tiempo cuando se enteró de que estaban investigando ciertas cosas sin su consentimiento. Pero ahora levanta la vista y aunque lo ha pensado un segundo, me hace un gesto con la mano para que proceda como quiera.
 
   Y eso es como si me ha dado por adelantado mi regalo de navidad. Beso sus labios, agradecido, y hago que ella sonría, no sé por qué. Pero por si acaso vuelvo a besarla y consigo de nuevo una sonrisa mayor incluso que la anterior. 
 
   —Y luego me preguntan que de dónde saco las ideas para Coincidence si no leo libros de ese género… —me dice al fin con buen humor.
 
   —Si quieres te doy unas ideas para alguna nueva escena de ésas que tanto gustan…
 
   Me acerco a su cuello y cuelo mi mano por dentro de su falda.
 
   —Acabaré teniendo que escribir un tercer libro —se queja, no entiendo por qué motivo.
 
   Pero el puto teléfono nos interrumpe. Laura se levanta de mala gana a cogerlo y aquello significa el final de lo que todavía no había comenzado.
 
   Queda postergada una nueva sesión de sexo para más adelante.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   XXIV
 
    [image: C:\Users\BEATRIZ\Desktop\Maybe corregido\4\Film-Funding-Grants1.jpg] 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Carolina
 
    
 
   —Has tardado demasiado —se queja Alex, que está esperándome en el umbral del portal en donde estábamos haciendo tiempo hasta reanudar el rodaje.
 
   Alarga la mano y se la cojo.
 
   —Con este ruido no era capaz de escuchar lo que Cris me estaba diciendo —le explico.
 
   —Y, ¿qué tal va todo?
 
   —Sólo me llamaba por temas de trabajo, ya sabes que…
 
   —¿Estáis locos? —nos interrumpe uno de los regidores, viniendo hacia nosotros con rapidez, parece que muy enfadado.
 
   Nos quedamos mirándonos sin entender qué le sucede.
 
   —¿Qué es lo que pasa? —pregunta Alex, molesto por la interrupción.
 
   —Haced el favor de soltaros la mano —nos dice con malas formas—. ¿No veis que esto está lleno de fans y fotógrafos?
 
   Aquel regidor se va igual que vino, enfadado y rápidamente. Alex y yo nos miramos y no podemos aguantar la risa. Nos soltamos, sí, pero no dejamos de reírnos incluso cuando nos llaman para que empecemos una nueva escena; en la que además hay que ir agarrados de la mano. 
 
   Mi chico me mira por la maravillosa coincidencia y por lo absurdo de todo esto. 
 
   —¿Hablaste con Henry? —le pregunto entre dientes, esperando a que Carlos nos dé la orden para comenzar a caminar.
 
   —Todo nuestro. Ya me ha mandado las llaves. Llegarán a tu casa este…
 
   —A nuestra casa —le corrijo, sabiendo lo que le gusta que se lo repita.
 
   —¿Nuestra? Ni siquiera puedo entrar a ella a no ser que tú me abras…
 
   Me río, enfadando a Carlos porque iba a darnos ya la orden de empezar.
 
   —Tienes toda la razón —confieso, mirándole—. Hoy mismo pido que hagan una copia para ti.
 
   —¿Podéis escucharme de una puta vez y empezar ya? —nos grita Carlos con ese buen humor mañanero que siempre tiene.
 
   Volvemos a reírnos, esta vez con más moderación.
 
   —Muy bien —sentencia Alex—. Entonces las llaves de Henry llegarán a nuestra casa este jueves como muy tarde.
 
   Nos miramos un instante más, con una leve sonrisa, y volvemos a mirar hacia el frente. Siento su pulgar acariciando mi mano y hago lo mismo que él en la suya justo antes de que Carlos dé la orden.
 
   Y comenzamos a caminar, ya como los detectives Green y Soto. Aunque puede que tengamos que reconocer que incluso interpretando, nunca dejamos de ser Alex y Carolina. Y eso creo que es algo con lo que cualquier actor ha soñado alguna vez en su vida, poder trabajar con alguien con quien tu trabajo lo vivas de esta forma.
 
    
 
    
 
   «Alguien tiene acceso a la cuenta de Cristina Jáñez?»
 
   «¿La representante de Carolina?»
 
   «Exacto. Alguien que conozco necesita acceso a esa cuenta»
 
   «Yo tengo, ¿para qué?»
 
   «Hola, mejor esto por privado. ¿Tienes acceso entonces?»
 
   «Sí, conozco a alguien que la sigue, ¿por?»
 
   «Alguien que conozco está buscando a alguien que tenga acceso, pero no sé más»
 
   «Pero no será para hackear a Carol, ¿verdad?»
 
   «No sé. Entonces, ¿puedes pasarme el contacto?»
 
   «Claro, ahora te mando un enlace a su cuenta»
 
   «¡Gracias!»
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Alec
 
    
 
   —Deja eso y come algo, anda —le digo a mi chica, pasándole su bol de ensalada hasta posárselo en su regazo.
 
   Estamos en la hora de la comida en su trailer intentando comer, pero ella ha cogido el móvil y ha comenzado casi a hiperventilar desde hace unos minutos. No quiero preguntar directamente si es algo de aquella cuenta de Twitter, pero empiezo a preocuparme por las cosas que pueda estar leyendo. 
 
   —Aleja eso de aquí —me suelta con voz seca sin tan siquiera mirarme.
 
   Como un estúpido, cojo de nuevo el bol y lo dejo encima de la mesa. 
 
   Ella se frota el pelo, nerviosa.
 
   Algo está pasando.
 
   —¿Has visto algo muy malo? —me atrevo a preguntar por fin, arriesgándome a que me dé otra mala contestación.
 
   —Es una hija de puta… ¡Quiere volver a hackearme la cuenta, ahora desde la de Cris! ¡Estoy segura de que es ella!
 
   Me habla sin dejar de teclear algo en el móvil y sin mirarme.
 
   —¿Y qué vas a hacer para asegurarte?
 
   Y ahora me mira. En un principio se me ha helado la sangre cuando lo ha hecho. Esa mirada ha sido aterradora. Pero ahora creo que no era dirigida a mí, sino que sigue alterada por lo de esa otra cuenta en Twitter. Deja el móvil en la mesa y se tumba en mis piernas, dándome el tiempo justo para retirar mi ensalada de ahí y no dejar que pose su cabeza sobre el bol. 
 
   —No sé qué hacer… Porque no solamente se conforma con ver mis fotos, sino que las comenta en público. He dicho que le iba a pasar un contacto de Cris para que entrara pero ahora no sé qué hacer, mierda…
 
   Se tapa la cara con las manos y la escucho respirar con fuerza.
 
   —Menos mal que no tiene acceso a nuestra cuenta. Si pudiera tenerlo, seguramente ya todo el mundo sabría que estamos juntos.
 
   Se quita las manos de la cara de repente y se me queda mirando con un entusiasmo renovado.
 
   —¡Eso es! —exclama, emocionada—. Por dios, ¡eres maravilloso! —coge mi cara entre sus manos y me besa en los labios. 
 
   Se incorpora y vuelve a coger el móvil.
 
   —¿Qué es lo que…?
 
   —Shhh… Un momento —me dice, silenciándome con el dedo mientras se lleva el móvil a la oreja para llamar a alguien—. Cris, sigue tu cuenta personal con tu cuenta dalec. En un rato va a hablar alguien contigo para hackear nuestras cuentas pero tienes que dejar que lo haga, ¿de acuerdo? …Sí, tiene que ver con eso… No, lo tengo todo controlado. Sólo serán unos días. Luego puedes bloquearla en ambas cuentas… Vale —dice ahora, sonriente—, o incluso un par de cañas, prometido… Venga, un beso.
 
   Cuelga y suspira de manera pronunciada. Y eso no sé ahora mismo si es algo bueno o malo. 
 
   —¿Ya? ¿Todo arreglado?
 
   Vuelve a tumbarse en mis piernas con alivio.
 
   —Casi todo —contesta, mirándome con aquellos ojos preciosos que consiguen que pierda el hilo de cualquier conversación—. Pero esa perra se va a acordar. Esta vez voy a descubrirla públicamente.
 
   Me echo a reír con su enfado de adolescente.
 
   —Vaya, das miedo cuando te enfadas conmigo, pero cuando lo haces con una fan…
 
   —Ésa no es una fan —aclara—, sólo busca que la adulen y la sigan. Y punto.
 
   —Vale, vale —le digo sin poder dejar de reírme—. Entonces, ¿ya podemos comer por fin o tienes que hablar con alguna mafia?
 
   Se ríe mientras se incorpora y coge de una vez su ensalada. Agradezco el gesto. Me estaba muriendo de hambre. Se me hace difícil comer si no es con Carol y se me cierra el estómago hasta que ella me acompaña. 
 
   —Por cierto —comenta como de pasada mientras mete en la boca una hoja de lechuga—, voy a tener que hablar con Tomás.
 
   —¿Qué? —exclamo, y se me quita de golpe el apetito con aquello.
 
   —No hay otra forma. Tengo que colgar una foto de Tomás para que piensen que está conmigo. Si cuelgo cualquier otra cosa, me arriesgo a que no lo considere importante. Pero si cuelgo eso otro, no va a poder evitar querer dar ella la exclusiva. Si es realmente ella, va a hacerlo sí o sí. Y entonces la habré pillado delante de todo el mundo y de forma pública. 
 
   —Dios, Carol, das verdadero miedo —le digo, acercándome a ella y besando su boca, aun con un trozo de tomate recién metido en la misma—. Y eso no te imaginas lo que me pone…
 
   Vuelve a reírse y ahora es ella la que me besa pero de forma breve, para seguir comiendo. Queríamos dormir una pequeña siesta antes de volver al trabajo. Hoy rodamos hasta la noche y ayer no dormimos demasiado al final. Puede que esta vez consigamos dejar para otro momento lo que solemos hacer en su trailer. 
 
   Puede…
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   Carolina
 
    
 
   Echaba de menos esta casa. Y poder pasar un par de días solos los dos, despreocupados de todo y de todos. O casi. Porque Tomás no me coge el teléfono y necesitaba avisarle de lo que voy a hacer. Esperaré a mañana como mucho.  Si no me devuelve la llamada, lo hago de todas formas. 
 
   —Lo malo es que no hace día de piscina —comenta Alex todavía tumbado conmigo en la cama, acariciando mi brazo.
 
   —Ni de dar un paseo —me quejo acurrucándome en su pecho. 
 
   Nos tapa con las sábanas, pensando que puedo tener frío.
 
   —Ni de madrugar.
 
   Le miro y le veo sonreír. 
 
   —¿Qué hora es? —pregunto.
 
   Él se gira hacia la mesita, lo justo como para no soltarme, y echa un vistazo a su móvil. 
 
   —Las once y media de la mañana —contesta como si ésa fuera una hora neutra.
 
   Y es que así son nuestros fines de semana cuando no tenemos trabajo. Hacemos todo aquello que se nos ocurre, como si fuera una de esas FAP a las que Alex iba con los amigos cada año. 
 
   —Quería haber ido a dar hoy un paseo —me quejo.
 
   —Podemos volver otro día. Henry no tiene problema, ya lo sabes.
 
   Me revuelvo en la cama, intentando desperezarme.
 
   —Odio los domingos…
 
   Siento sus brazos apretarme con fuerza y sus labios se posan en mi frente.
 
   —Yo también. Salvo los que paso contigo —me dice en bajo, como si nos pudiera estar escuchando alguien. 
 
   Le vuelvo a mirar y aquellos ojos verdes que veo en contadas ocasiones me ganan por completo. Es feliz aquí y ahora, y lo puedo ver claramente en su mirada. Es feliz conmigo, y no puede evitar que se le note. 
 
   —Deberíamos comer algo —le digo, comenzando a besarle mientras bajo mi mano por su cuerpo, acariciando su torso desnudo. 
 
   Ayer ni siquiera nos vestimos. Para qué. Es incómodo quitarse y ponerse la ropa cada hora como mucho…
 
   —¿Deberíamos comer es el nuevo deberíamos hacer el amor? —pregunta ya excitado, comenzando él también a acariciarme.
 
   Se coloca encima de mí con medio cuerpo sin dejar de besarme hasta que llega a mi sexo. Sus dedos lo inundan y sabe que necesito otra cosa bastante diferente. Con calma se sitúa entre mis piernas y mi respiración comienza a adoptar la velocidad adecuada. El calor que desprende me arropa y su aroma familiar hace que sienta que no necesito más en esta vida excepto a él. Sus movimientos sobre y dentro de mí ahora, permiten que mi mente se quede en blanco y sólo sea capaz de pensar en aquella parte de su cuerpo que tengo en mi interior, moviéndose con lentitud mientras sus manos acarician mi mejilla. 
 
   —Tus ojos verdes… —consigo pronunciar entre jadeos.
 
   Él entiende. Sus ojos verdes siempre que está conmigo, azules con el resto del mundo. Sonríe y me besa sin dejar de moverse. Siento un pico de excitación que sé en lo que va a terminar y rodeo sus piernas con las mías, intentando evitar que se separe de mí. También entiende mi gesto y su cadera parece querer colapsa con la mía, no volviendo a separarse jamás. Unos sencillos movimientos más y nuestro orgasmo sólo se ve interrumpido por un umbrella, babe que decimos casi al unísono, como si lo tuviéramos preparado de antemano. 
 
   Nuestros cuerpos enredados el uno en el del otro después de hacer el amor es uno de esos momentos en los que siento que las cosas no pueden ir mal si nos seguimos queriendo. 
 
    
 
    
 
    
 
   Alec
 
    
 
   —Incluso podríamos visitar alguna de las islas que hay más arriba. 
 
   —Escocia —le digo para ver cómo se enfurruña—. Se llama Escocia, niña.
 
   Golpea mi brazo y me echo a reír con ella en este vacío jet privado que nos han vuelto a dejar George y Laura para no ser vistos cuando viajemos estos días. La abrazo de nuevo y su cabeza reposando en mi hombro me hace tan feliz que quiero gritarlo tan fuerte como pueda. Sin embargo me conformo con prolongar más de la cuenta un suspiro al que le sigue otro de mi chica. 
 
   —¿Vamos a dormir a casa hoy? —pregunta.
 
   —¿A casa?
 
   —A Victoria… —explica, refiriéndose a su piso.
 
   —Si quieres y me dejas…
 
   —Ya te he dicho que no tengo que dejarte. Es también tu casa —protesta, echando un vistazo hacia arriba para poder mostrarme su gesto de absoluta indignación.
 
   —A los hechos me remito —contesto levantando un instante las manos, volviendo a abrazarla acto seguido.
 
   Pero en ese momento se yergue y alarga su brazo para alcanzar el bolso que posó en el asiento de enfrente. Observo sus movimientos y aquella sonrisa que tiene en los labios, como si estuviera haciendo alguna travesura. Saca un pequeño sobre y rebusca algo en él, no permitiendo que vea lo que está haciendo. Guarda algo en su mano y vuelve a mirarme.
 
   —Se me había olvidado dártelo —confiesa—. Pero mi intención era haberlo hecho el fin de semana. En realidad, todavía estoy a tiempo…
 
   —¿Qué guardas? —pregunto mirando la palma de su mano, cerrada con fuerza.
 
   Ella la abre y me muestra dos llaveros, uno de una claqueta y otro de una antigua cámara de cine. Cada uno lleva sus correspondientes llaves. Y por supuesto, sé lo que es. Me da las llaves del apartamento como Adriana le dio las suyas a Charles, con esa peculiar pareja de llaveros.
 
   —Elige uno —me dice.
 
   —No eres de las que prefieren un medio corazón —le contesto, riéndome con su elección y cogiendo aquella pequeña claqueta plateada, haciendo mías las llaves de nuestra casa en Londres. 
 
   —El cine en realidad es para nosotros lo mismo —responde, guardando el otro llavero en el bolso, ya sin sobre.
 
   Guardo mis llaves en el bolsillo y vuelvo a abrazarla, esta vez para poder besar a mi chica con su cuerpo pegado al mío.
 
   —Tienes toda la razón —le digo—. Me encanta mi llavero, niña —beso su cabeza, justo bajo mi barbilla—. Gracias.
 
   Escucho una leve sonrisa de satisfacción. 
 
   —Entonces, ¿a casa hoy? —me repite volviendo a sentarse en su asiento, demasiado lejos de mi cuerpo para mi gusto.
 
   —Deberíamos quedarnos allí hasta que acabara el rodaje.
 
   —¿En serio querrías? —pregunta con ilusión.
 
   —Deberíamos. Tenemos mucho que hacer allí—intenta aguantar la risa, entendiendo mi frase con doble sentido—. Me refiero a las cosas que tenemos que llevar. Está todo hecho un desastre.
 
   —¡Vaya! Siempre me decías que estaba preciosa y ahora que te doy las llaves, ya es un desastre.
 
   Me río con ella.
 
   —Claro, ahora es también mi casa. Y quiero llevar allí ciertas cosas que tenía todavía en Brighton y no pude llevarme a Nueva York.
 
   —¿Tu colección de revistas porno?
 
   Hago una mueca de resignación con su broma.
 
   —Más bien mi colección de los Beatles y ese tipo de cosas. 
 
   —¿Los Beatles? —pregunta frunciendo el ceño.
 
   —Sí, ya sabes, esos chicos que…
 
   —Sé quiénes son los Beatles —se queja, dándome un empujón—. No sé por qué me ha sorprendido que te guste ese tipo de música. Te pega.
 
   Se encoje de hombros al decirlo. Eso creo que ha sido un halago pero con Carol nunca se sabe.
 
   —Suddenly, I’m not half the man I used to be… —tarareo, prosiguiendo únicamente con la melodía, como ella misma hace. 
 
   Acaricio mientras tanto su pelo y vuelvo a besarla cuando mi teléfono comienza a sonar. Estamos en mitad del vuelo pero en este tipo de aviones permiten tener los móviles encendidos así que, para bien o para mal, estamos conectados. 
 
   Y esta vez es para mal. 
 
   Muy mal.
 
   —Dime, Diana —digo contestando, haciendo que el gesto de mi chica se agrie al instante y rebusque en su bolso, sacando un libro que comienza a leer.
 
   —Cariño, ¿dónde estás?
 
   Suena tan amable que me asusto al momento.
 
   —¿Por qué?
 
   —Para que vengas a buscarnos.
 
   —A buscaros… ¿Te has vuelto loca?
 
   —¡No, ni mucho menos! —dice riéndose—. Es que acabamos de bajar del avión y seguramente haya prensa a la salida. Y claro, imagina que todos ven que aparezco sin ti, en silla de ruedas, con nuestro hijo, con Candy y con mi madre. Y tú… Tú con tu furcia. ¡Imagina el escándalo que sería para el proyecto!
 
   A medida que ha ido hablando, el oxígeno ha comenzado a faltarme. Sólo he podido escuchar palabras inconexas y rezo para que ésta sea una pésima broma que me está gastando.
 
   Pero mucho me temo que ese sonido de fondo es precisamente un aeropuerto.
 
   —¿Dónde estás, Diana?
 
   Carol me mira y creo que intuye lo que pasa. Deja el libro en su bolso y se me queda mirando ansiosa, esperando que le explique lo que está sucediendo.
 
   —Ya sabes, en Heathrow —contesta tranquilamente.
 
   —¿Qué cojones hacéis en Heathrow? —consigo pronunciar, intentando mantener la calma.
 
   Carol se levanta de golpe y se aleja de mi asiento. Ni siquiera se molesta en bajar el tono cuando empieza a caminar por el pasillo, mencionando a varias generaciones de mis antepasados.
 
   —Robert —escucho ahora que dice Diana en segundo plano—, dile hola a papi.
 
   —Daddy! —grita Robert al otro lado, haciendo que olvide por un momento todo lo que está pasando con su madre. 
 
   —Hey, buddy! —le digo antes de que Diana vuelva a hablar.
 
   —Te esperamos en la sala VIP de llegadas —sentencia—. Y espero que aparezcas antes de que los paparazzis empiecen a hacer fotos.
 
   Escucho cómo cuelga de golpe el teléfono. Joder, mierda… Froto mi pelo y mi barba de tres días, pensando cómo abordar a Carol, a la cual veo hecha una furia al otro lado del pasillo.
 
   —Niña… —le digo levantándome y yendo hacia ella.
 
   Ella se gira hacia mí y por un momento dudo si va a ir hacia la puerta del jet y tirarme en pleno vuelo.
 
   —¿Qué hace ella aquí? —es lo primero que me pregunta.
 
   —Te juro que no lo sé. Ella… 
 
   —¿Por qué ha venido? Dime ahora mismo lo que está pasando.
 
   Suena tan enfadada que temo hablar del tema pero si no hago lo que ella me ha dicho, será peor. 
 
   —Está en Heathrow con Robert, su madre, una amiga… Creo que hay paparazzis a la salida y…
 
   —¿Qué? —grita—. ¡Por qué ha venido con tanta gente! ¿Y paparazzis? ¡Hemos estado viajando estos fines de semana y no ha habido ni al irnos ni al llegar! ¿Y de repente están ahí?
 
   —Por favor, niña… —le digo, cogiendo sus brazos, intentando que se calme.
 
   Y ella, muy calmadamente, me contesta.
 
   —Suéltame ahora mismo…
 
   Su mirada me dice sin necesidad de palabras que va a estallar y que más me vale que no esté presente cuando lo haga, así que suelto sus brazos, evitando un mal mayor.
 
   —Niña…
 
   —Hoy entonces supongo que no dormiremos juntos —me dice sin escuchar mi súplica para que no me odie tanto como sé que lo está haciendo ahora mismo.
 
   —¿Por qué no?
 
   —Tendrás que estar con tu hijo. Hace semanas que no pasas tiempo con él.
 
   Pienso en un instante que podría llevar a Robert a casa y pasar allí los tres esta noche. Pero entonces me imagino el escándalo que Diana prepararía en mitad de la calle, gritando que le han robado a su hijo o… 
 
   De ella me espero cualquier cosa.
 
   —Mañana —prometo—. Podría incluso intentar llevar a Robert y…
 
   —Sabes que eso no va a ser posible mientras Diana tenga las de ganar. Y ella sabe que está en clara ventaja.
 
   —Por favor —suplico ya—, no estés enfadada conmigo. Yo no tengo la culpa de todo esto y sólo intento…
 
   La azafata entra entonces para indicarnos que tomemos asiento. Vamos a aterrizar. Ambos nos volvemos a sentar y nos sentimos cada vez más angustiados, sabiendo lo que el aterrizaje significa. Llegaremos en unos minutos a Londres y allí nos espera un nuevo infierno que no creí que fuera a repetirse esta vez. 
 
   Pero como siempre, estaba equivocado.
 
   —Si quieres, puedo quedarme hoy en los apartamentos de la productora por si puedes escaparte cuando Robert se duerma —me propone sin mirarme, con la cabeza agachada.
 
   —¿Harías eso por mí?
 
   Asiente y suspira. Una dolorosa combinación.
 
   —Pero antes debes aclarar todo este lío, Alex —me dice ahora, mirándome con seriedad—. Hoy mismo. No pienso pasar lo que pasé en el último rodaje. Podré ser muy egoísta o… llámalo como te apetezca, pero no quiero a tu mujer cerca de mí ni un instante. 
 
   —Hablaré con ella —prometo.
 
   Me mira un segundo más, antes de girar la vista hacia la ventana.
 
   —Ha sido bonito mientras duró.
 
   —¿El qué? —pregunto.
 
   —Nuestros pequeños momentos de felicidad.
 
   Creo que el dolor se ha vuelto a apoderar de ambos. Me atrevo a coger su mano y aunque ella no me mira, sus dedos se entrelazan con los míos. 
 
   —Umbrella, babe —pronuncio, rogando para que todavía me crea.
 
   Vuelve a suspirar y aunque sigue sin mirarme, contesta.
 
   —Umbrella.
 
   Su respuesta es absorbida por el ruido del motor del jet. Comienza uno de los peores aterrizajes de mi vida. Lo que nos espera al llegar es algo que va a cambiar el rumbo que estaba tomando por fin nuestra relación. Ambos lo sabemos. 
 
   Y tiemblo de terror.
 
    
 
   —¿No vas a darme ni un beso? —vuelve a decirme Diana de forma incansable.
 
   He reconocido enfrente de la puerta a uno de los paparazzis que suele estar por el set. Está tomando fotografías, esperando seguramente unas fotos de una familia feliz.
 
   Va jodido.
 
   —Vámonos ya, Diana —le digo mientras señalo a su madre la furgoneta que parece ser que alquiló antes de llegar. 
 
   No quiero ser yo mismo el que arrastre su silla hasta allí. 
 
   —Por lo menos sonríe como si te alegraras de vernos.
 
   —Sólo me alegro de ver a Robert —digo, haciendo que Candy, su madre y ella misma me miren con odio por haber jodido sus exclusivas fotos—. Iré delante —anuncio, yendo hacia la puerta del copiloto.
 
   Me siento allí y no me importa que ellas no dejen de hablar. No vuelvo a abrir la boca en todo el camino. Simplemente no soy capaz aunque me dirijan la palabra cada poco. Me paso el trayecto completo mirando mi móvil, escribiendo a mi chica para recordarle que amo cada rincón de su alma y que nada más que pueda, iré a su apartamento para dormir con ella. 
 
   Sólo vuelvo a sonreír cuando me contesta y veo aquel umbrella, babe que tanto necesito que me diga una y otra vez ahora mismo y por siempre jamás.
 
    
 
    
 
    
 
   Carolina
 
    
 
   Soy una estúpida. Lo soy. Me he quedado en los apartamentos del estudio para que él pueda venir a dormir aquí en cuanto aclare lo que está sucediendo. Pero, o bien lo ha aclarado y ha decidido que lo mejor es quedarse con ella, o ni siquiera lo ha podido aclarar. Las dos opciones son horrendas y sigo esperando a que la puerta que tengo frente a mí se abra por fin.
 
   Son las cinco de la mañana cuando me quedo dormida sin tener a mi lado al que por lo menos hasta hoy fue mi chico. 
 
   Y me temo lo peor.
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   Carolina
 
    
 
   —¿Estás segura de lo que vas a hacer? —vuelve a decirme Cris—. Me parece demasiado radical únicamente por pillar a esa chica.
 
   —Estoy harta de que no respeten ni siquiera unos pequeños detalles que quiero guardar para mí. Me dejo ver cada poco para que la gente tenga nuevas fotos mías. Y aun así quieren más. Quieren hasta las tonterías que publico en una cuenta con los amigos. Estoy harta, Cris. Estoy harta.
 
   —Muy bien —me dice con un suspiro—, tú verás lo que haces. Pero creo que no es correcto, Carol. La gente va a empezar a creer que…
 
   —No van a empezar a creer nada. Los fans me apoyan y…
 
   —No para siempre —sentencia—. Recuerda bien esto: Los fans quieren entretenimiento, no que jueguen con ellos.
 
   —No voy a jugar con ellos, Cris, no te pongas así. Es sólo un aviso para que dejen de hackearme la cuenta. Prefiero esto a denunciar a esa gente. 
 
   Vuelve a suspirar, creo que dando por concluido el tema.
 
   —¿Al final vas a ir a esa gala con alguien? —pregunta ahora, comenzando a hablar de trabajo.
 
   Está hablando de la gala que tendré en dos semanas en Madrid, a la cual tengo que ir para volver a dejarme ver.
 
   —Dijo Kate que vendría conmigo —le digo, recogiendo todos los trastos que he desperdigado por el trailer.
 
   —Kate mejor que Tomás, eso está claro.
 
   —¿Pudiste contactar con Tony?
 
   —No lo he intentado. Paso de hablar con él. Está loco.
 
   —Pero, ¿y si ha pasado algo?
 
   —¡Qué les va a pasar! Si fuera así, ya nos habríamos enterado.
 
   En parte tiene razón. Toda su vida está en las revistas y las redes, y no ha habido nada nuevo, así que…
 
   —¿Vendrás a verme? 
 
   —¿Quieres que yo vaya a verte? ¿A Londres? —pregunta, sorprendida por mi petición.
 
   —Sí, es que… 
 
   Me siento triste, sola… Ayer Alex no se pasó por el apartamento y temo que de un momento a otro me diga que ha pensado mejor las cosas y…
 
   —¿Te apetece que vayamos la semana que viene Kate, Elena y yo a Londres? —propone, sacándome de mis agoreras suposiciones.
 
   —¿Crees que podrían venir? —contesto con ilusión por ver a mis tres amigas de nuevo.
 
   —Bueno, no creo que haya problema por estar un fin de semana en Londres. Además, tú tienes un pedazo de apartamento allí en el que espero que nos dejes quedar. Porque el alojamiento en Londres es caro de cojones y…
 
   Me hace reír y me voy encontrando algo mejor al hablar con ella. Necesito a mi gente a mi lado, más aún en estos momentos. 
 
   Y creo que me va a hacer muy bien estar con ellas de nuevo.
 
    
 
    
 
   «He visto la foto y os aseguro que están juntos de nuevo»
 
   «Pero eso no puede ser, ¿has visto esa foto? ¿Cómo?»
 
   «Mis contactos, jeje»
 
   «Entonces enséñanosla»
 
   «No puedo pero os lo aseguro. Tomás y Carolina están juntos. La foto es evidente. Ha llegado Diana a Londres, y Tomás ha ido a ver a Carol»
 
   «¿Estás diciendo que calec no es real?»
 
   «Mis fuentes me dicen lo que me dicen, jeje»
 
   «Oye, yo he visto la foto ya. Una cuenta la ha publicado. Y esa foto no es de ahora ni mucho menos. De hecho, alguien vio a Tomás hace un rato en Madrid, yendo a rodar su serie»
 
   «Mis fuentes me han dicho que es de hoy»
 
   «Tus fuentes son una puta mierda al parecer»
 
   «Pues no me sigas, jeje»
 
   «Eso haré. Estás esparciendo rumores falsos, hackeando a Carolina, sólo por tener más seguidores. ¿Qué clase de fan eres tú?»
 
   «¿En serio está hackeando a Carol? Dios, eso es horrible. Y sí, he visto la foto y es raro, no parece reciente» 
 
   «Yo ayer vi por la tarde a Tomás en la zona en la que solemos hacer ambos running»
 
   «Es imposible que esté en Londres si ayer y hoy se le ha visto, y el viernes y el sábado trabajó en la serie»
 
   «Menudas fuentes de mierda que tiene esa tipa, jajaja»
 
   «Mis fuentes me dicen que Carol y Tomás vuelven a estar juntos, y que Alec está de nuevo con Diana»
 
   «¡Anda y vete a la mierda con tus falsas fuentes!»
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Alec
 
    
 
   —Carol, tenemos que hablar —le digo nada más que veo que aparece en la zona en donde vamos a rodar hoy. Pero ella ni siquiera me mira—. Carol, por favor…
 
   —Ayer estuviste muy ocupado, ¿no? —dice por fin sin mirarme, dejando que sus asistentes le den los últimos retoques.
 
   —Lo siento, estuve ocupado discutiendo hasta las tantas y…
 
   —Y de paso te quedaste a dormir allí. Todo muy normal.
 
   —Dormí con Robert. Los apartamentos tienen más de una habitación por si no te habías dado cuenta.
 
   —Y yo tengo que creérmelo porque nunca me engañas.
 
   A veces me desespera hablar con ella.
 
   —Pues sí, porque nunca te engaño, Carol. Deberías tener un poco de tacto precisamente hoy. Estoy agotado y…
 
   —¿Y yo no? —me dice, mirándome de nuevo en cuanto se van todos. Y ahora temo que vayamos a tener una de nuestras discusiones delante incluso de los paparazzis—. Estuve hasta las cinco esperándote. No sé ni cómo me mantengo hoy en pie. Y sinceramente, tus disculpas valen una mierda para mí.
 
   Se gira y me da la espalda, yendo a hablar ahora con Carlos, como si yo no existiera. 
 
   Hubiera preferido mil veces la discusión.
 
    
 
   Puto día de rodaje estamos teniendo. Carol no me dirige la palabra, Carlos ha venido a pedirme explicaciones y ahora suena mi teléfono, apareciendo en pantalla el nombre de George. Porque Laura estará tan cabreada que ni siquiera querrá hablar conmigo.
 
   —Dime —contesto, esperándome lo peor.
 
   —Tenemos que hablar. Ahora mismo —es lo primero que me dice con voz tan seria que puedo imaginarme su rostro enfadado.
 
   —Lo sé, y os juro que no tenía ni idea de que iba a aparecer pero ya he hablado con…
 
   —No lo entiendes —me corta—. Tenemos detectives en el bufete y tu mujer está ahí para algo. Antes de coger el avión, habló con la madre de Laura y con el psiquiátrico en donde está una amiga de ella. Hemos redactado una orden de no dejar que Menchu reciba llamadas salvo de su familia y vamos a pinchar el teléfono de Carmen, la madre de Laura. Pero ahora mismo no tenemos ni puta idea de por qué está ahí ni lo que pretende.
 
   —Joderme, George —le respondo con dejadez—. Únicamente joderme como lleva haciendo desde que…
 
   —¿No entiendes que esto no es sólo por ti? —me grita, haciendo que mi atención vuelva a la conversación y no al funesto día de ayer—. Algo está tramando la hija de puta de tu mujer. Y como salpique a la mía, no va a tener mundo para esconderse de mí y de todos los abogados de nuestros bufetes.
 
   —George, yo… No tengo ni idea de lo que está tramando, te lo aseguro —le digo, intentando que su enfado no sea también conmigo. 
 
   Con el de Carol tengo más que suficiente.
 
   —Pues más te vale que tu mujer no haga nada en el tiempo que esté aquí.
 
   Las amenazas de George dan verdadero miedo.
 
   —Ya le dije que no fuera por el set pero no sé si…
 
   —Yo me encargo de eso. Por cierto, ¿vas a divorciarte de una puta vez o vamos a seguir con esto eternamente?
 
   —Pero nuestros contratos… Nos han vuelto a recordar que nada de escándalos y…
 
   —Te puedes divorciar sin comunicarlo a la prensa. ¿O estás pensando en vuestros contratos cuando estás con Carolina?
 
   Hoy está realmente cabreado…
 
   —Vale, vale. Sé que tienes razón pero si Diana se enfada más, no sé si acabará haciendo una locura.
 
   George se queda en silencio un instante antes de contestar.
 
   —Deja que pensemos aquí sobre el tema y ya te comentaré estos días. Y recuerda, mantén a tu mujer alejada de la mía.
 
   Cuelga sin dejarme tiempo a decir nada más. Guardo el móvil y busco con la mirada a Carol, que sigue en la acera de enfrente, hablando con la gente del set de forma animada. Vuelvo a cruzar y voy a su lado, esperando que esa dulce sonrisa que está dedicando a todo el mundo, pueda compartirla también conmigo. Pero en cuanto ve que estoy a su lado, su rostro serio vuelve a aparecer y la gente de nuevo se aleja de nosotros. 
 
   —Parece que hoy todo el mundo me huye —bromeo intentando que mi chica sonría.
 
   —¿Y te extraña? —contesta girándose para darme la espalda.
 
   Cojo su brazo y ella se da la vuelta hacia mí, pero su expresión da cada vez más miedo.
 
   —Estamos en el descanso, así que no tenemos que estar juntos.
 
   —Pixy, por dios, Carol —le ruego con desesperación.
 
   Y esa palabra al parecer sigue funcionándonos.
 
   —Tienes un minuto, así que ya puedes darte prisa en decirme lo que tengas que decir —me concede.
 
   Y ese minuto sé que puede convertirse en segundos dependiendo de lo primero que le diga, así que mido mis palabras al extremo. Necesito que me escuche, sea como sea.
 
   —No ha pasado nada entre Diana y yo —le digo comenzando a explicarle—. Discutimos sobre por qué había venido, cuánto tiempo pensaba quedarse, dónde. Le dije que no me quedaría con ella, que se quedara en el apartamento si quería. También le recordé que seguía queriendo el divorcio y George va a seguir ayudándome con ello. Van a prohibirle la entrada al set y te sigo queriendo cada segundo de mi vida más que el anterior, así que por favor, perdóname por no haber podido ir a dormir ayer contigo pero era bastante más tarde que la hora a la que te dormiste tú y no quise despertarte, porque sabía que hablaríamos de todo esto y preferí dejar que descansaras y hablarlo todo hoy. Te quiero, Carol, no me des la espalda ahora, te lo ruego. Necesito que sigas conmigo porque sin ti estoy completamente perdido.
 
   Han pasado un par de técnicos del set por nuestro lado y me ha dado igual que hayan comenzado a reírse entre ellos por lo patético que estoy sonando. Carol también se ha dado cuenta de eso pero sigue impasible. 
 
   Pasa un segundo. 
 
   Dos. 
 
   Tres. 
 
   Trescientos, qué sé yo. 
 
   Y por fin, contesta.
 
   —Ahora sí que deberíamos irnos los dos a casa. Cuanto más lejos estemos de ella, mejor nos irán las cosas.
 
   Repito en mi mente lo que acaba de decir, porque no creo que haya dicho lo que ha dicho.
 
   —¿Quieres decir que me dejarías quedarme en…?
 
   —Oh, por dios, Alex —dice poniendo sus ojos en blanco, echando la cabeza hacia arriba con indignación—. Te vuelvo a repetir que no tengo que dejarte ni no. Ese piso es de…
 
   —Quiero besarte —le digo—. Deja que te bese ahora mismo. 
 
   —Estás completamente loco…
 
   Pero he conseguido que vuelva a sonreír. A sonreírme, en realidad. Y quiero besar a mi chica aunque me jugara la vida por ello. Me acerco a sus labios y ella se ríe y se echa hacia atrás, haciéndome un gesto con la cabeza para que vaya con ella. Pero no vamos donde creí que me llevaría. En vez de ir a su trailer, estamos yendo a la zona de grabación de nuevo. 
 
   —¡Joder, por fin aparecéis! —nos grita Carlos—. Vamos a empezar ya mismo.
 
   —Carlos —le dice Carol, acercándose a él, seguida por mí—. ¿Con quién tenemos que hablar para que desde mañana nos vayan a buscar al apartamento de Victoria? 
 
   —¿Qué es lo que…? —comienza a preguntar sin entender de lo que le estamos hablando.
 
   —Como Diana llegó ayer… —comienzo a explicarle—. Carol y yo vamos a quedarnos en su…
 
   —Nuestro apartamento en Victoria —me corrige—. Así que si puedes avisar para que…
 
   —En menudo follón os estáis metiendo —nos dice, nada contento con las noticias—. Vosotros sabréis lo que hacéis. Avisaré para que os llamen y les deis la nueva dirección, pero deberíais hablarlo con alguien de…
 
   —Hablaré con Laura —dice Carol, sabiendo a lo que se refiere Carlos.
 
   Éste se ríe levemente y menea la cabeza.
 
   —Menuda cruz que tiene Laura con vosotros… —va diciendo mientras se aleja de nosotros, volviendo a dar órdenes a todos de nuevo para comenzar la siguiente escena. 
 
   —¿Te das cuenta de lo que esto significa? —le digo seriamente.
 
   —¿Qué?
 
   —Vamos a empezar a vivir juntos hoy mismo.
 
   Ella se echa a reír con ganas y yo no puedo dejar de observar lo bella que es cuando se ríe.
 
   —Siempre dices lo mismo, Alex. Llevamos viviendo juntos desde hace tiempo…
 
   —No es lo mismo. Siempre nos hemos quedado en casa de otros, o en hoteles, o en apartamentos de la productora. Ésta es una casa propia. Es muy distinto.
 
   —Vale, como quieras —me dice intentando dejar de reírse—. Es totalmente distinto.
 
   —De hecho, tendremos que bajar a hacer la compra y…
 
   —No podemos hacer eso todavía —me recuerda—. Mejor que nos lo lleven a domicilio, ¿de acuerdo? 
 
   —Bueno, pero por lo menos hagamos la compra on-line juntos…
 
   Vuelve a reírse y Carlos nos avisa para que nos preparemos. Agarro su cintura para comenzar. Vuelvo a agradecer a Laura mentalmente esta maravillosa segunda parte de Coincidence y recuerdo lo que viene a continuación.
 
   —Voy a besarte en unos segundos —le digo.
 
   —Todavía no —me advierte.
 
   Carlos comienza la cuenta atrás.
 
   —Segundo arriba, segundo abajo…
 
   —Antes tienes que decir tu frase —me recuerda, mirándome para hacerme entrar en razón.
 
   Pero en cuanto las cámaras empiezan a rodar, tengo la excusa perfecta y agarro con mi otra mano su cintura, juntando mis labios a los suyos, besándola. 
 
   —Pero, ¡qué cojones hacéis! —escuchamos decir a Carlos—. ¡Di la puta frase antes, Alec!
 
   Carol se ríe dentro de mi boca y seguimos besándonos hasta que los gritos de Carlos diciendo que dejen de grabar hacen que tengamos que separarnos. 
 
   —Dios, Alex, estás loco —dice mi chica, todavía riéndose.
 
   —Umbrella, babe. I hope you still know it —susurro en su oído.
 
   Niega con la cabeza pero su sonrisa me tranquiliza. No está enfadada. Es más, creo que le ha gustado poder besarnos delante de todo el mundo aunque haya sido amparados por una falsa equivocación mía con el guión.
 
   —Deberíamos decorar el piso con paraguas por todas partes —me dice, haciéndome reír ahora ella a mí.
 
   Carlos vuelve a dar la orden para que nos preparemos y esta vez dejemos de joder escenas a lo idiota. 
 
   Nos quedan unas cuantas horas de rodaje pero sé que va a ser diferente a como empezamos la mañana. Carol vuelve a sonreírme y esta vez no hay beso al principio de la escena, sino que me ciño al guión. Por desgracia. 
 
   Aunque cuando lleguemos a casa, no voy a dejar que pasemos siquiera de la entrada.
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   Carolina
 
    
 
   Alex suele ser demasiado insistente y es como si no me escuchara aunque se lo repitiera una y otra vez. Y como si él pensara que si me repite algo hasta la saciedad, acabaré cediendo.
 
   —El tiempo que estemos por la calle no, no puedes venir con nosotras.
 
   —Seguro que tus amigas conocen Londres. Podíamos ir a Brighton o a Somerset o…
 
   Me río de nuevo y le pido con la mano que me pase más vasos de la caja. Él va dándome los que quedan y yo voy colocándolos en la balda correspondiente mientras mi chico sigue intentando convencerme para pasar el fin de semana conmigo aunque mis amigas vayan a venir.
 
   —Ellas quieren conocer el set, este apartamento…
 
   —Que lo conozcan el viernes pero el sábado…
 
   —Alex… ¿Tan malo sería pasar un fin de semana separados?
 
   —Sería mi fin.
 
   Cuando se pone así de melodramático, siempre me da la risa.
 
   —Los platos —le pido, señalándole con la mano la caja siguiente.
 
   Él me hace caso aunque refunfuña algo por lo bajo, no sé si no muy contento con este jueves noche que estamos teniendo o por no estar convenciéndome para estar el fin de semana juntos.
 
   —Por lo menos un día —empieza a negociar.
 
   —No van a estar ni tres días al final.
 
   —Pues uno de tres es buen trato…
 
   —El sábado vamos a estar de compras y seguramente nos quedemos por ahí a cenar.
 
   —Pero yo me puedo quedar en el sofá a dormir y así cuando estéis en casa…
 
   Me bajo de la silla en cuanto acabo de colocar también los platos y Alex me coge por la cintura al momento, como si llevara siglos sin poder hacerlo.
 
   —También puedes aprovechar para estar con Robert si quieres. No voy a enfadarme aunque salgan fotos con ellos, te lo prometo. 
 
   Me mira sin creérselo, por supuesto.
 
   —Todavía no sé cómo hacer para ver a Robert sin…
 
   —Sabes que si quieres verle, ella va a estar ahí. 
 
   —Quiero que le veas —me dice sonriente, creo que sin querer hablar de Diana—. Está guapísimo y ya sabe decir tu nombre completo.
 
   —¿Y eso? —pregunto riéndome.
 
   —Hemos estado practicando —dice orgulloso.
 
   —Con Diana alrededor sería mejor que no…
 
   —Cuando se iba a rehabilitación, Robert y yo veíamos fotos tuyas, vídeos en internet… Y ahora ya no te llama Lolina por fin.
 
   —¡Se lo agradezco en el alma! —le digo sin dejar de reírme—. Ese nombre era horrible…
 
   —Algún día podría llamarte mamá.
 
   Me deja sin habla al decir aquello y aprovecha para darme un pequeño beso en los labios, haciéndome sonreír. 
 
   —Entonces el sábado sólo de chicas —le recuerdo, cambiando de tema para evitar echarme a llorar como una estúpida.
 
   Él entiende y se ríe por lo bajo.
 
   —Prometo no molestar en todo el sábado, pero yo me quedo en casa.
 
   —No hace falta que te quedes en el sofá —cedo al fin—. Ellas dormirán en la otra habitación y nosotros podemos dormir en la nuestra. Pero gracias por el ofrecimiento.
 
   Vuelve a besarme, agradecido, como si le hubiera hecho sumamente feliz.
 
   —¿Nos queda algo más por colocar ahora o podemos irnos ya a la cama? —pregunta con cara de lástima, intentando convencerme para dejar las tareas del hogar para otro momento.
 
   —Tenemos todo hecho un asco, niño, deberíamos…
 
   —Por favor… —me suplica poniendo cara de niño bueno—. Mañana tenemos que trabajar, llegan tus amigas… Tendríamos que descansar.
 
   —Pero van a llegar y van a ver la casa patas arriba y…
 
   —Pero son tus amigas, niña… Ellas seguro que no se horrorizan e incluso te podrían ayudar.
 
   —Claro, para que nos quedemos más tiempo en casa —comento, haciéndole ver que he pillado lo que intentaba hacer. 
 
   Pero tiene razón. Ellas no van a estar molestas aunque todavía no hayamos desembalado las tazas de desayuno o las toallas de los baños no estén en el orden adecuado. 
 
   Señalo con la cabeza las escaleras y Alex coge mi mano más que satisfecho, yendo hacia la habitación conmigo. 
 
   —Deberíamos poner el papel de la pared antes de la semana que viene —comenta al llegar, viendo las láminas adhesivas a un lado del dormitorio.
 
   Vamos hacia el armario y sacamos un par de camisetas para dormir.
 
   —Y tú deberías traer algo más de ropa. Ya hay gente que se ha dado cuenta de que hay días que utilizas la misma. 
 
   —No la misma. Me cambio de calcetines y esas cosas…
 
   Me río mientras me pongo la camiseta y nos metemos en la amplia cama, tapándonos y abrazándonos, preparados para dormir. 
 
   —En las redes se han dado cuenta, niño. Así que deberías traer ropa, y no sólo calcetines y bóxers. 
 
   —El primer día ya traje mi neceser —me recuerda—. Y el cepillo de dientes es un indicativo de…
 
   —Sé que quieres vivir aquí —explico—. Y sabes que no es por eso por lo que te lo digo. Así que deja de intentar que los fans se den cuenta de ciertas cosas o nos meterás en un lío.
 
   Se rinde por el gesto que hace y besa mi cabeza, indicándome que hará lo que le estoy diciendo. 
 
   —Lo estamos llevando bien, ¿verdad? —me dice cuando cierro los ojos.
 
   —¿El qué? —pregunto sin abrirlos, esperando que sea una frase corta la que me diga y así poder coger el sueño lo antes posible. Hoy estoy verdaderamente agotada entre el trabajo y colocar toda la casa.
 
   —El que Diana esté aquí. No está siendo como el rodaje anterior.
 
   —Pero sabes que vas a tener que hacer algo en breve,  Alex. La gente se pregunta por qué no se os ve nunca juntos.
 
   Me acurruco en su pecho, intentando que entienda que ya que me ha convencido para venir a la cama, quiero dormir.
 
   Pero parece que se haya olvidado.
 
   —Tienen que ir dándose cuenta de…
 
   —Deja esos juegos —le advierto— porque ni te imaginas las cosas que ahora dicen de mí…
 
   Se revuelve bajo mi cuerpo y me hace abrir los ojos finalmente.
 
   —¿Qué y quién dice algo de ti? —pregunta enfadado.
 
   —Ay Alex, sólo son fans… —contesto, tratando de volver a tumbarme en su pecho.
 
   —Pero tienen que empezar a ver que Diana y yo…
 
   —Lo que yo creo es que deberías hablar con George para que te dijera lo que es mejor que hagas y no hacer lo que tú creas que tienes que hacer. 
 
   Por fin deja que me tumbe y suspiro de forma inconsciente cuando siento sus brazos rodeando mi cuerpo.
 
   —Mañana le llamo e intento que nos veamos cuanto antes, te lo prometo —me dice finalmente.
 
   —Si necesitas que yo haga algo, ya sabes que…
 
   —Lo sé —me corta, y escucho una leve sonrisa sobre mí.
 
   —Buenas noches, niño —le digo satisfecha por haber conseguido que se quede tranquilo con aquel tema, que me deje dormir y… 
 
   En realidad, me siento satisfecha por tenerle aquí a mi lado, a punto de dormir juntos aunque Diana esté en la misma ciudad que nosotros. 
 
   —Buenas noches, niña. Umbrella —me responde, sin poder evitar decir aquella última palabra.
 
   Sonrío y beso su pecho, volviéndome a tumbar. 
 
   —Umbrella, babe. 
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   Alec
 
    
 
   He visto a George y Laura al llegar al set y en este descanso aprovecho que Carol está hablando con sus amigas, recién llegadas, para acercarme a ellos dos.
 
   —Alec, ¿qué tal lo llevas? —es lo primero que me dice una sonriente Laura cuando llego a su lado. 
 
   —Bien, yo… —y no, no tengo tiempo para formalismos, así que voy al grano—. Ahora que Diana está aquí, me gustaría que agilizáramos el divorcio y estaba pensando si podríamos reunirnos cuanto antes y…
 
   —Ella tiene que venir con su abogado —me recuerda George.
 
   —No tiene.
 
   —¿Cómo que no tiene? Hasta ahora le llevaba las cosas un tal…
 
   —Despidió a Randy porque no consiguió frenar el divorcio y ahora no tiene —explico—. No sé si vosotros conoceríais a alguno… El dinero es lo de menos, lo pagaría igualmente.
 
   —Pero no puedes pagar ambos abogados, Alec, eso no es…
 
   —A Randy también le pagaba yo. 
 
   George asiente, comprendiendo de dónde sale todo el dinero que Diana tiene. 
 
   —Tenemos a un becario en S&H que es americano y tiene que irse el mes que viene de nuevo —explica Laura, parece que conociendo perfectamente a todos los que trabajan en su bufete. Y ahora se dirige a su marido—. Podemos comentar con él que acabe su contrato hoy mismo a cambio de ser el abogado de Diana.
 
   George sonríe a su esposa. Hasta yo sonrío a Laura por la rapidez con la que es capaz de resolver cualquier situación. 
 
   —Déjanos unas horas para preparar todo —me pide ahora George—. Te llamamos en cuanto lo tengamos todo listo, ¿de acuerdo?
 
   —Si pudiera ser para… ¿Vosotros trabajáis los sábados? —pregunto de forma inocente, haciendo que ellos se rían, no sé muy bien por qué.
 
   —Eres nuestro amigo, Alec —me dice Laura, apretando unos segundos mi brazo—. Si hay que trabajar en sábado, se trabaja. No te preocupes, ¿vale?
 
   Me encanta esa expresión tan típica española. ¿Vale? Siempre me gustó. Mi padre la decía muchísimo, Carol también. Y ahora me suena a gloria en boca de Laura.
 
   —Gracias —es lo único que puedo decir antes de que Carlos nos llame para seguir trabajando.
 
   Me alejo de allí algo más tranquilo y voy al encuentro de Carol, que ya se ha despedido de sus amigas.
 
   —¿Qué tal llegaron? —le pregunto mientras sus asistentes dan unos ligeros retoques a su pelo.
 
   —Bien —contesta—. Les dije que se fueran a descansar a casa mientras seguíamos trabajando.
 
   —¿Qué vais a hacer después?
 
   —Vamos a llegar ya tarde. Imagino que cenar en casa —me mira y me guiña un ojo—. ¿Te parece bien?
 
   —¿Tus amigas son como tú?
 
   —¿Como yo? —pregunta sin entender a lo que me refiero.
 
   —De comer a todas horas pizza y hamburguesas y… Porque si te soy sincero, echo de menos la lechuga.
 
   Se ríe a carcajadas con mi frase y quiero besarla para que deje de reírse de mí. En realidad quiero simplemente besar sus labios. Sin ningún motivo. 
 
   —Puedo decirles que compren algo en el supermercado y luego nos haces tú la cena —propone, pensando que voy a negarme.
 
   Pero está muy equivocada.
 
   —Por mí, perfecto. Me encanta cocinar.
 
   —¿En serio? —pregunta asombrada.
 
   —En serio. Me gusta. Diles que compren lo que quieran y yo os hago la cena. 
 
   Carol sigue riéndose cuando saca el móvil del bolsillo, imagino que para decírselo antes de que cambie de idea.
 
   —¡Espero que ese móvil sea el de Adriana! —le grita Carlos desde lejos, recordándonos que vamos a empezar y no se permiten teléfonos durante el rodaje. 
 
   —¡Sí, sí! —contesta ésta, acabando de teclear algo y guardando el móvil de nuevo—. Pero nada que tenga zanahoria, ¿vale? Odio la zanahoria… —me dice ahora a mí en bajo.
 
   —Me encanta cuando dices ¿vale? 
 
   Ella me mira frunciendo el ceño, con una preciosa sonrisa.
 
   —Estás muy tonto hoy —me reprende con cariño, mirando a Carlos para estar atenta en cuanto nos dé la orden de empezar.
 
   —Por ti —contesto.
 
   Ella se ríe y sin mirarme, responde.
 
   —Idiota…
 
   —También me encanta que me llames idiota.
 
   Vuelve a reírse y Carlos nos manda empezar en tres segundos.
 
   Me cuesta horrores que Charles Green comience la escena con semblante serio.
 
    
 
   —A las nueve por ejemplo —concreta George al teléfono.
 
   —Me parece perfecto —contesto—. ¿Aviso a Diana o…?
 
   —Hemos puesto en contacto a tu mujer con su nuevo abogado, así que no te tienes que preocupar de eso. Sólo tienes que venir a las nueve para hablar antes de que ellos dos lleguen, ¿de acuerdo?
 
   —Muy bien. Gracias por todo.
 
   Antes de poder despedirme, George ya ha colgado. Voy de nuevo al salón en donde todas están ya degustando el postre que las he preparado. Mi padre me enseñó hace tiempo a preparar crema catalana y pensé que a Carol le gustaría algo de su tierra. Y por suerte, así ha sido.
 
   Mi chica me ve llegar y me pregunta con la mirada qué es lo que pasaba. Me siento a su lado y cojo mi cucharilla para probar el postre que dejé sin tocar para coger la llamada.
 
   —Mañana por la mañana tengo que estar en S&H para reunirme con Diana —le digo.
 
   La mesa se queda en silencio de repente. Y eso entre españoles, es mucho decir.
 
   —¿Por qué vas a…? —pregunta Cris, sentada frente a mí.
 
   Eso sí, no deja su postre ni mientras habla.
 
   —El divorcio —les recuerdo—. George y Laura han conseguido un abogado para ella y mañana vamos a tratar de concretar todo de una vez.
 
   —Pues ya iba siendo hora… —dice Kate como si lo estuviera pensando en alto, haciéndome reír—. Lo siento, yo no quería…
 
   —Te doy la razón, Kate —contesto—. Ya va siendo hora de dejar zanjado todo esto aunque no podamos confirmarlo públicamente. Una cosa no quita la otra. 
 
   —Pero Diana es de armas tomar —comenta ahora Elena, que acaba de terminar el postre, y por lo que veo, era la segunda tarrina que se comía—. No creo que quiera así como así…
 
   —Creo que va a arruinarme —confieso, riéndome—, así que espero que alguna guapa actriz española me mantenga mientras me recupero…
 
   Carol se ríe, seguida de sus amigas. Me da un beso en los labios y cuando me mira a los ojos, me da otro acto seguido. Y otro. Y mis labios extrañan los suyos durante unas milésimas de segundo y ahora soy yo quien le da otro beso. El último, ya que Cris comienza a quejarse y amenaza con contar cómo nos escuchaba tener sexo en el apartamento de Madrid. 
 
   Seguimos charlando animadamente de cosas que no tienen que ver con mi divorcio. Ellas hablan del día de mañana sin incluirme a mí en ninguno de sus planes. Pero veo a Carol tan entusiasmada por ir a pasar un día con sus amigas que no me molesta tener que estar tantas horas sin ella. Es feliz, y quiero que mañana lo sea mucho más cuando llegue por la noche y le cuente las novedades sobre mi divorcio. 
 
   Porque vamos a conseguirlo. Estoy seguro. Y beso a mi chica al pensar en ello aunque ella no sepa a qué viene. 
 
   Y aun así, me devuelve el beso.
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   Jorge
 
    
 
   Laura se hizo hoy un nuevo test de embarazo a pesar de que acordamos no intentarlo hasta estar asentados en Escocia. Pero vi la caja en la basura aunque ella intentó esconderla para que yo no lo viera. Cuando hablé con mi esposa sobre eso, agachó la mirada y se limitó a decirme que no puede evitarlo, que quiere quedarse embarazada y no deja de pensar que es por su culpa por lo que no podemos tener más hijos. 
 
   Y eso la está consumiendo.
 
   —No es tu culpa —le repito en la amplia sala de reuniones del bufete en cuanto han servido todo el catering en el centro de la mesa—. Cuando tu cuerpo deje de estar en tensión constantemente, volveremos a ser padres.
 
   —Lo dices para que me relaje —protesta aunque no se va de mis brazos.
 
   —Lo digo porque es cierto. Y lo sabes, cariño.
 
   Ella menea su cabeza, todavía con rostro triste.
 
   —No puedo evitarlo, George. Yo… Es algo que…
 
   —Aprovechemos para acabar todo lo que tenemos pendiente. Imagínate lo molesto que sería hacer una mudanza estando embarazada. 
 
   —Nuestras mudanzas no son mudanzas al uso —me recuerda—. Ni siquiera empaquetamos una sola cosa…
 
   —Y aun así acabamos agotados. Y además, el otro día vi un… aparato que me gustaría probar en París. Y eso te aseguro que nos llevará un tiempo hasta que lo dominemos y le saquemos partido.
 
   Laura se me queda mirando intrigada. Estoy improvisando sobre la marcha pero lo que digo es cierto. La última vez que adquirí juguetes para llevarnos a París, vi una especie de columpio con varias posiciones que me pareció interesante. Y creo que es el momento perfecto para enseñárselo a mi mujer, así que saco el móvil y busco aquel aparato en internet, pasándole el teléfono a Laura en cuanto lo encuentro. Ella lo observa primero con desconfianza y luego creo que va intuyendo todo lo que se puede hacer en él. Ya tenemos práctica con todas estas cosas y su imaginación acaba de hacer acto de presencia en su mente.
 
   Y su sonrisa aparece por fin.
 
   —No sé si nos cabe en la habitación —me dice, haciéndome reír.
 
   —Nos cabe —aseguro—. ¿Quieres que lo pida?
 
   —¿En serio que vamos a saber hacer algo con eso?
 
   —Seguro que viene no sólo con un manual para montarlo con especificaciones técnicas, sino para montarlo… nosotros.
 
   Las carcajadas de mi esposa sorprenden a unos de repente cohibidos abogados, a los cuales habíamos llamado para que vinieran hace unos minutos. Ambos nos separamos para saludarles y hacerles sentar hasta que llegue Alec. 
 
   —Pídelo ya mismo —me dice en cuanto nosotros dos también nos sentamos.
 
   —Nada más que acabe la reunión. Te lo prometo.
 
   Sello mi promesa con un beso justo en el momento en el que Alec entra por la puerta. Ve a todos aquellos abogados y se queda sorprendido, sin moverse del umbral hasta que nos ve a ambos y se acerca a nosotros, sentándose a mi lado. 
 
   —¿Quiénes…? —se atreve a preguntar en voz baja.
 
   —Tu equipo —le explico—. Son varios abogados y asesores que queríamos que estuvieran presentes en la reunión de hoy.
 
   —Joder, ¿estoy pagando a todos? —exclama asombrado—. ¿Mi mujer va a tener tantos también? Creo que vas a tener que hacer una tercera parte de Coincidence para poder pagar todo.
 
   Laura se ríe con aquello e incluso a mí me contagian su buen humor. Pero es hora de trabajar, así que las risas tendrán que esperar hasta saber si todo sale como hemos planeado. 
 
   —Alec, en primer lugar… —comienzo a decirle cuando me corta.
 
   —Dejad de llamarme Alec, mi nombre es Alex.
 
   Veo a mi mujer sonreír con aquello, como si entendiera algo. Es cierto que en la documentación que tenemos, su nombre real es Alexander pero todo el mundo le llama Alec. 
 
   —Muy bien, Alex —prosigo—. Deja que nosotros hablemos y no abras la boca aunque ella diga lo que sea. 
 
   —Entendido.
 
   —Creemos que lo mejor será que hagáis una serie de reportajes en prensa para que…
 
   —¿Reportajes? —me corta de nuevo con angustia—. No, no… ¿Con Diana?
 
   Se frota el pelo nervioso de repente.
 
   —Alex —le dice mi esposa con calma, cogiendo incluso su mano, algo que no me gusta en absoluto—, haznos caso. Estamos seguros de que algo así nos va a plantear su abogado y vamos a aceptarlo porque en realidad con eso conseguiremos que la opinión pública piense que tú estás intentando darle una segunda oportunidad al matrimonio y Carol estará fuera de todo esto por fin. 
 
   Al mencionarle eso, Alec, o Alex, vuelve a sonreír y a calmarse, así que prosigo.
 
   —Eso nos dará margen para que ellos tengan que aceptar una fecha tope para anunciar el divorcio, que será después de la première de Coincidence. Cinco meses después en concreto, un tiempo que nos parece a todos…
 
   —¿Cinco meses después de…? —exclama—. Eso es demasiado, no creo que pueda…
 
   —La première va a ser este mes de diciembre —le dice Laura.
 
   —¿Tan pronto? —pregunta sorprendido, abriendo los ojos en exceso.
 
   —Se lo he hecho incluso firmar a todos los productores ayer mismo —le asegura—. Así que de aquí a un año podrás anunciar tu divorcio. 
 
   Vuelve a tranquilizarse, algo que le agradezco una vez más a mi esposa con un beso en su frente.
 
   — Tenemos que tratar también el tema de la custodia, y vamos a pedir la total a cambio de una serie de contratos que podemos facilitar a Diana en el mundo de la moda. Creo que en cuanto vea las cifras, va a estar más que encantada con ello.
 
   —Pero ella sabe que Robert es lo más importante para mí y va a intentar…
 
   Pido a Goodwin que me pase el expediente de Alex para mostrarle las cifras del contrato que Diana firmaría en cuanto el divorcio se hiciera efectivo y nada más que ve todos aquellos ceros, se echa a reír.
 
   —Esto le va a encantar a mi mujer —asegura, pasándome el contrato de nuevo—. Pero no sé si… 
 
   —Deja que nosotros nos encarguemos —le vuelvo a decir—. Si haces lo que te digamos, a partir de ahora todo va a salir bien. Pero no nos jodas con tus…
 
   —Cariño… —me advierte mi esposa, recordándome con esa palabra que ya habíamos hablado antes sobre este tema. 
 
   Nada de echar en cara cosas del pasado, por muy mal que me hayan sentado. 
 
   —Sigue nuestras indicaciones y mantén la boca cerrada de ahora en adelante —le digo—. Ni siquiera cuando estés con ella a solas abras la boca. Nada. ¿Entendido?
 
   —Yo encantado. Y más si eso también lo ponéis en las condiciones —le miro sin entender y me explica—: Que no tenga que hablar con ella jamás.
 
   Meneo la cabeza pero me doy cuenta de que sonrío, algo que a todos los de mi alrededor, salvo a Alex y Laura, les sorprende. 
 
   Smith nos avisa por el intercomunicador que Bruce Williams y Diana Sutton han llegado. Le pido que les haga pasar y ambos entran en la sala segundos después. Williams se esperaba la cantidad de gente que iba a haber por nuestra parte así que no se sorprende. La que sí que lo hace es Diana, que nos mira asombrada mientras su abogado sitúa su silla de ruedas frente a nosotros, sentándose éste a su lado. 
 
   A ésta es a la que voy a vigilar de cerca hasta saber lo que trama…
 
   —Alec, cariño, estás muy guapo con esa camisa. ¿Es nueva? —es lo primero que le dice. Alex por suerte nos hace caso y no responde, pero su todavía mujer vuelve a la carga—. He dejado a Robert con mamá. Preguntaba por ti. Creo que quería verte. No sé si luego podrías pasarte a…
 
   —Comencemos —digo en alto para frenar los intentos de Diana para conmover a Alex, desde este momento, mi cliente de nuevo, no un amigo—. Espero que podamos centrarnos en lo que nos ha traído hasta aquí, señora González.
 
   —Señora Sutton —me corrige, molesta.
 
   —Según los papeles del registro, González —repito para incomodarla más aún—. Así que comencemos cuanto antes para poder salir de aquí y disfrutar del fin de semana. 
 
   Y algo tan sencillo como llamar a esta mujer por su apellido real, hace que las siguientes cinco horas de negociaciones las pase casi en absoluto silencio para no provocar que vuelva a dirigirme a ella de esa forma. 
 
   Con este tipo de gente es todo demasiado sencillo. Tanto que casi no tiene emoción para mí.
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   Carolina
 
    
 
   Mi sábado está siendo tan bueno que no puedo creérmelo. Kate, Elena, Cris y yo nos hemos ido a dar una vuelta por Londres y hasta después de comer ni siquiera nos han hecho fotos los paparazzis. Hemos comido en un restaurante de Mayfair, hemos ido de compras... Hemos hablado muchísimo, nos hemos reído más aún y ahora estamos acabando un helado como postre de la cena en mitad de un simple restaurante de comida rápida, con gente a nuestro alrededor que por cómo me mira, creo que no deja de preguntarse si seré yo de verdad.
 
   —Y ahora vivís juntos —vuelve a decir Elena—. Es increíble.
 
   —¿Por qué? —pregunto—. Estamos juntos… más o menos. Bueno, lo estamos aunque no lo sepa la gente…
 
   —Es que estar viviendo con él y todavía no haberse divorciado siquiera… —dice ahora Kate, que es la más desconfiada de las cuatro.
 
   —Prefiero esto que seguir viendo al impresentable de Tomás —dice Cris, no aguantando más sin decir algo así y hacernos reír a todas—. Por cierto, Tony sigue llamando incansablemente.
 
   —¿Qué querrá? —me pregunto en alto, acabando mi helado—. A mí Tomás no ha vuelto a llamarme.
 
   —Suerte que tienes. Yo al final tendré que ponerle una orden de alejamiento o algo…
 
   —¿No será por esa foto? —pregunta Kate.
 
   —¿Qué foto? —pregunto.
 
   —Sobre la que Tony y él discutían. 
 
   —No tengo ni idea de lo que estás hablando y ni te imaginas lo que me interesa —le dice Cris, prestando más atención que en toda su vida, haciéndome reír.
 
   —Sylvia ya sabéis que está trabajando de asesora de temas históricos para una nueva serie española y el otro día le comentó una estilista que había visto a Tomás y a Tony discutir en pleno set de grabación por una foto. 
 
   —Pero, ¿qué tipo de foto?—pregunto.
 
   —Nadie entendió nada más. Aunque se ve que Tomás estaba muy afectado. Esto fue hace días, así que puede que tenga que ver contigo. 
 
   —No creo —contesto sin darle importancia—. Yo no tengo nada que ver con Tomás y menos con respecto a ninguna foto. Será de alguna de ésas con las que suele estar, que le estará haciendo chantaje por algo. 
 
   Suena en ese momento mi móvil. Y se me ilumina tanto el rostro que las tres empiezan a canturrear algo sobre el amor.
 
   —Hola, niño —le digo cogiendo la llamada.
 
   —Siento si estás ocupada… ¿Molesto? —pregunta con miedo.
 
   —No, tranquilo, no molestas.
 
   —¡Molestas siempre! —dice Cris en alto, haciendo reír incluso al propio Alex.
 
   —Cris siempre tan simpática… —contesta—. Sólo quería saber si ibas a venir pronto para esperarte despierto y contarte lo de hoy.
 
   —Queríamos ir a tomar unas copas ahora, pero no llegaremos tarde. ¿Fue todo bien? —pregunto impaciente por saber.
 
   —Más que bien. De hecho llevo toda la tarde con Robert. Acabo de llevarle otra vez con Diana. 
 
   —¿En serio? 
 
   No me lo puedo creer, ¿las cosas empiezan a salir bien?
 
   —Sí, pero tenemos que hablar. Van a salir muchas fotos y artículos hasta después de la première y quiero que leas todo el acuerdo de divorcio que hemos firmado hoy. Son bastantes cláusulas y…
 
   —Fotos y artículos…
 
   Y es que parece que a mi alrededor todo se reduce a eso: fotos y artículos.
 
   —Tú sólo… Confía en mí —me pide una vez más—. Todo va a salir bien. Y además tengo otra buena noticia.
 
   —Por dios, dímela…
 
   —La première será en diciembre.
 
   —¿Este diciembre? ¿Estás de broma? —exclamo sin poder creer que eso sea cierto.
 
   —No estoy de broma —dice riéndose—. Laura me lo confirmó por la mañana. 
 
   Eso me hace más que feliz. Significa que la presión mediática disminuirá hasta convertirse en soportable. Las cosas irán calmándose y nosotros podremos empezar a llevar una vida medianamente normal.
 
   O eso espero.
 
   Cuelgo la llamada tan animada que hago que todas se levanten acto seguido para buscar el pub más cercano y poder invitarlas a unas copas. Por suerte Cris me frena en la tercera que tomo, recordándome que podrían hacerme fotos en un estado no muy conveniente, así que dejo que ellas acaben una cuarta copa mientras yo sigo bailando más que contenta a su lado, riéndome y disfrutando de estos momentos con mis amigas. 
 
   Llegamos finalmente a casa… no recuerdo ni a qué hora. Sólo sé que al llegar a la habitación, mi chico está dormido en la cama con un libro en su regazo que parece que estaba leyendo antes de dormirse. Suave es la noche, el libro sobre el que rodaremos en unos meses la nueva adaptación. Lo dejo en la mesita, me quito la ropa y me pongo un pijama sin dejar de mirarle. Duerme plácidamente incluso habiéndole encendido la luz y estar armando un escándalo considerable al tropezarme con la esquina de la cama. No es hasta que me meto a su lado cuando se da cuenta de que he llegado. Me mira, frotando sus ojos para despertarse del todo. Esos ojos completamente verdes. Y me sonríe cuando acaricio su barba, dándole un beso acto seguido.
 
   —¿Cuánto has bebido? —me pregunta, riéndose—. Sabes a chupito de cereza.
 
   —Es vodka negro con granadina —le explico—, y no he bebido más que tres copas. Ni una más. 
 
   —Entonces no voy a poder aprovecharme de ti…
 
   Me muerde el cuello, juguetón, haciéndome reír.
 
   —Cuéntame antes lo de hoy —le digo.
 
   —¿Seguro? Puedo ir contándotelo sobre la marcha…
 
   Su ardiente mano se coloca en mi entrepierna y no soy capaz de frenarle. Cojo su mano y hago que me acaricie como sólo él sabe. Se ríe en bajo para que no nos escuchen mis amigas desde la habitación de al lado. Le cuesta mantener la calma cuando soy yo quien empieza a masajear su sexo, más que preparado para entrar en mí. 
 
   —Creo que quiero esto ahora mismo —le susurro.
 
   Me quita la parte de arriba del pijama que acabo de ponerme.
 
   —¿Cómo lo quieres? —pregunta antes de alcanzar mi pezón y mordisquearlo con cuidado.
 
   —Como tú quieras.
 
   —Eso es peligroso. ¿Quieres que me convierta en Charles Green?
 
   —Sabes que eso me encanta.
 
   Es decirle aquello y agarra mi cuerpo con destreza, dándome la vuelta sobre la cama y bajando mi pantalón hasta las rodillas. Sin darme tiempo a pensar, ha entrado en mí con un golpe seco y ha agarrado mis manos sobre el colchón con una sola de las suyas, tumbándose sobre mí y comenzando a moverse dentro y fuera, cada vez con más ímpetu.
 
   —Me gusta que te guste que te folle —susurra en mi oído, pellizcándome un pezón sin dejar de entrar cada vez más en mí.
 
   —Dime ahora que vas a divorciarte —le pido, como si aquello fuera una fantasía erótica o algo así.
 
   Él se ríe pero me hace caso.
 
   —Todo terminará este mismo año —me explica—. Y podremos hacer esto a todas horas en nuestra casa. 
 
   Redobla la rapidez con la que entra en mí y hundo mi cabeza en el colchón para ahogar mis gemidos.
 
   Siento cómo azota mis nalgas repetidas veces. Mi hombro derecho recibe un mordisco, corriendo la misma suerte el izquierdo unos segundos después. Agarra mis caderas con sus manos, haciendo que los impactos sean mayores ahora, provocándonos a ambos un temprano orgasmo que ni siquiera esperábamos. Nuestros gemidos colapsan en nuestras bocas cuando gira mi cabeza lo justo para besarme. Un beso que tiene más de necesidad que de otra cosa. 
 
   Al cabo de unos segundos nuestros cuerpos reposan el uno al lado del otro sobre la cama, bajo las suaves sábanas, mientras Alex acaricia mi vientre con círculos concéntricos mientras me explica con detalle todo lo que han hablado en aquella reunión que duró horas. No me lo puedo creer todavía. ¡Por fin va a divorciarse! Ya han firmado las cláusulas y en cuanto vayan cumpliendo cada una de ellas, la cosa irá avanzando hasta que en unos meses…
 
   —Pero tienes que prometerme que no vas a enfadarte por lo que vaya a salir en este tiempo —me repite—. Si vas a hacerlo, habla antes conmigo.
 
   —No voy a enfadarme, idiota.
 
   Sonríe y me besa.
 
   —Sí que soy idiota, porque me encanta que me llames idiota.
 
   Ahora soy yo quien le besa, intentando no reírme de él. 
 
   —Es que sabes que te llamo idiota porque te quiero.
 
   —Ah, será eso…
 
   Me hace cosquillas su barba cuando vuelve a besarme el cuello, justo debajo de mi oreja. 
 
   Acabamos quedándonos dormidos, agotados y satisfechos, esperando un nuevo día que será mejor que el anterior. 
 
   Y sabemos que así será de ahora en adelante. 
 
   Siempre.
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   Carolina
 
    
 
   Tomás lleva llamándome de forma insistente toda la mañana. No lo había visto al haber estado rodando pero al volver al trailer y ver treinta y dos llamadas de él… Muy tranquila no me he quedado.
 
   —Sí —me dice Alex—, deberías llamarle.
 
   —¿Tú crees? ¿No te importaría?
 
   Juego con el móvil en mi mano, dudando qué hacer.
 
   —Si ha llamado tantas veces es porque está verdaderamente desesperado. Y si no lo haces, puede que acabes arrepintiéndote así que…
 
   Alex me habla mientras come pipas recostado con tranquilidad en el sofá de mi trailer. Hoy no tiene que hacer ningún nuevo photoshoot con Diana y tenemos tiempo para comer juntos, así que estamos esperando a que nos traigan unas pizzas. Y una ensalada. Hemos pedido también una ensalada a petición del pesado de mi chico. 
 
   —No quiero llamarle y que me meta en un lío por eso. Tomás es así…
 
   —Llámale, anda. 
 
   Y ver a mi chico tan tranquilo, diciéndome que llame a mi ex novio, me convence del todo. Le doy al botón de rellamada y pareciera que Tomás estuviera con el móvil en la mano por lo rápido que lo coge.
 
   —Carol, gracias a dios —contesta con una especie de alivio en la voz.
 
   —¿Qué es lo que pasa, Tomás?
 
   —Necesito tu ayuda —me dice sin más preámbulos. Más bien, sin ninguno.
 
   —Estás de broma, ¿no? ¿Mi ayuda después de todo lo que hiciste?
 
   —Yo no fui el que hizo aquellas cosas —se queja con angustia—. Y sí, necesito urgentemente tu ayuda. Bueno… Necesitamos tu ayuda.
 
   —No hablarás de Tony, ¿no? Porque a ése sí que no pienso…
 
   —Por favor —suplica, echándose a llorar—. Por las veces que hice de cover para ti, hazlo durante al menos un fin de semana por mí. 
 
   —¿Yo? ¿De cover tuyo? —Alex me mira, igual de sorprendido que yo—. ¿Para qué quieres que yo…?
 
   —Una fan tiene una foto que si sale a la luz, va a hundirme.
 
   —¿Qué foto? —pregunto preocupada.
 
   —Es… En realidad es algo que… Bueno, ella nos está chantajeando y queremos cubrirnos las espaldas para luego poder decir que ésa es una foto editada y nada más.
 
   —Tomás, qué tipo de foto tiene esa fan —le repito.
 
   —Yo… A ver, Tony… 
 
   —Tomás, no tengo todo el día —le digo con tono seco—. Estoy en un descanso pero tengo que comer y volver a trabajar así que contesta y dime qué tipo de foto.
 
   —Tony y yo nos estábamos besando.
 
   Me quedo un instante en silencio, intentando comprender. 
 
   —¿Estabais bromeando o…?
 
   —No, no bromeábamos. Nosotros… Carol, yo…
 
   —Es… Estás de coña, ¿no?
 
   —No lo estoy. Y si en estos momentos alguien se entera de esto, van a hundirme. No volverán a darme un papel de galán en ninguna serie y…
 
   —Espera un momento, Tomás —le pido, sentándome junto a Alex, que me mira sin comprender lo que está pasando—. ¿Estás diciéndome… que de repente eres gay?
 
   Alex escupe la pipa que tenía en la boca y tengo que empujarle para que no se ría. Intenta aguantar pero finalmente tiene que salir del trailer. Oigo sus risas fuera, justo cuando Tomás vuelve a hablar.
 
   —No es que lo… No lo sé, Carol. Ese día surgió así y… Sólo me ha pasado con Tony y…
 
   —Tomás, no te estoy juzgando ni mucho menos. Sólo que… Bueno, no sé, me sorprende. Hemos sido pareja y hasta hace poco tú querías…
 
   Y ahora comprendo perfectamente por qué nunca le caí bien a Tony. Por qué prefería que salieran fotos de Tomás con mujeres con las que no tendría nada serio. Por qué no se separaba de él ni a sol ni a sombra. Porque Cris es una muy buena representante, pero no me acompaña a cada rodaje, día tras día, o va a todos los eventos conmigo, o incluso a hacer las compras al supermercado. Cosas que siempre me sorprendieron de Tony y que ahora entiendo a la perfección.
 
   —Yo sólo… Necesito tiempo para pensar y no puedo hacerlo si la prensa empieza a acosarme como lo hará si esa foto… Por favor, Carol, la gente sólo creerá que no pasa nada si salgo contigo. Si saliera con cualquier otra, podrían pensar que es un montaje para…
 
   —Lo sé, lo sé. Tomás, tengo que consultarlo. Aunque fuera un fin de semana…
 
   —Con Alec, ¿no? —me dice.
 
   —Sí, tengo que consultarlo con Alex.
 
   —Por favor, te ruego que hagas esto por mí. Estoy a punto de firmar un gran contrato y temo que el escándalo les eche para atrás y pierda la oportunidad de mi vida. Por favor, Carol. Sólo hasta que firme el contrato.
 
   —¿Cuándo vas a firmarlo?
 
   —Como mucho, en tres semanas. 
 
   —No pienso estar viéndote durante tres semanas, Tomás, estoy trabajando.
 
   —No, bueno, yo sólo…
 
   —Podríamos vernos este fin de semana que tengo un evento en Madrid y hacemos todas las fotos para que luego las saques cuando necesites. Es lo más que puedo ofrecerte. Y eso si…
 
   —Lo sé, si a Alec le parece bien —me corta con voz queda—. Intenta convencerle, por favor. No te imaginas lo que te necesito ahora mismo.
 
   Me parte el corazón ese tono suplicante. Lleva sollozando desde el principio de la conversación. Parece realmente desesperado. Le digo que más tarde vuelvo a llamarle para decirle si finalmente acepto o no y nada más colgar, salgo a avisar a mi estúpido chico para que vuelva a entrar, si es que ya dejó de reírse. Y parece que sí. Está apoyado en mi trailer;  sigue comiendo pipas tranquilamente y en cuanto he abierto la puerta, se me queda mirando, esperando que le diga algo. Le hago un simple gesto con la cabeza para que entre y cierra la puerta nada más que estamos ambos otra vez dentro.
 
   —Tengo que hacerlo —es lo primero que le digo en cuanto nos sentamos en el sofá—. Tengo que hacer de cover para él. Le he dicho que tenía que comentarlo antes contigo pero tengo que…
 
   —Lo sé —contesta sin tan siquiera sonreír—. Pero agradezco que me lo hayas dicho antes a mí.
 
   —¿No te importaría? ¿De verdad?
 
   Me da un beso y creo que eso significa que no, que no le importa en absoluto. Ese beso seguido de su sonrisa me acaban de convencer por completo.
 
   —Creo que además nos vendría bien después de aquella foto…
 
   Tiene razón. Esta semana publiqué una simple foto de su pie en las redes y la gente se volvió completamente loca con eso. Cris y Anna andan desesperadas porque todo el mundo cree que eso es una prueba irrefutable de que Alex y yo estamos juntos. Y lo estamos, pero no por publicar una foto de su pie…
 
   —Puede que sí —respondo—. Puede que saliendo con Tomás y tú haciendo alguna otra sesión de fotos con Diana, la gente se calme. Aunque no sé si acabará siendo peor…
 
   Él quita importancia a mis dudas y me besa de nuevo.
 
   —Ahora dime qué es lo que vas a hacer para no llevarme un susto cuando me lleguen rumores… o incluso material fotográfico —me pide, con un buen humor que es contagioso.
 
   —Este fin de semana podría hacer unos cuantos photoshoots con él, aprovechando que estaré en Madrid. Necesita que no haya escándalos hasta al menos firmar un contrato que tiene dentro de tres semanas como mucho. 
 
   —¿Vas a estar tres semanas haciendo…? —exclama, nada contento.
 
   —No, sólo este fin de semana y luego… Él puede ir pidiendo a los paparazzis que saquen todo. Ya sabes…
 
   Él asiente. Es precisamente lo que está haciendo él ahora con Diana, haciéndose unas fotos un día y pactando que digan que es en fin de semana o en días libres, para que parezca que pasa tiempo en familia y no conmigo, como es en realidad.
 
   —Pero nada de besos —advierte.
 
   —Nunca nos volvimos a dar un beso, Alex… Ahora no va a ser diferente.
 
   —Como se le ocurra…
 
   Llama alguien a la puerta del trailer, identificándose como el repartidor de pizza.
 
   —No seas niño —le digo, riéndome y dándole un beso en la mejilla antes de levantarme a por la comida.
 
   Abro, cojo la comida y le pago rápidamente sin esperar a que me dé la vuelta, algo que tanto el repartidor como yo agradecemos por igual. Cuando cierro de nuevo, vuelvo a sentarme con Alex y abro la bolsa, sacando todo y poniéndolo sobre la mesa para empezar a comer. 
 
   —Voy a echarte de menos —me dice antes de comenzar a dar buena cuenta de su trozo de pizza.
 
   —Sólo van a ser tres días, niño. 
 
   —Cuatro. Te vas el viernes y no vuelves hasta el lunes.
 
   —Ni siquiera son cuatro días completos. El lunes ya dormimos juntos. 
 
   —Puedo aprovechar para hacer unas compras para la casa.
 
   —¿Qué compras? —le digo dejando de comer un instante, intentando adivinar sus intenciones.
 
   —¿No te fías de mi criterio para la decoración?
 
   —Rotundamente no.
 
   Se ríe con mi sinceridad y me da un breve beso. Vuelve a dar un mordisco a su pizza, terminando su trozo y cogiendo uno nuevo de la mesa.
 
   —Sólo serán unos cuantos paraguas, nada más —me asegura, imagino que bromeando.
 
   Aunque no me extrañaría llegar el lunes y tener toda la casa llena de paraguas de todo tipo. 
 
   —Aprovecha para hacer alguna otra sesión de fotos con Diana —propongo—. Así la semana que viene la tendremos libre para nosotros. 
 
   —Hmm… Buena idea —me besa de nuevo de forma superficial, todavía con un trozo de pizza en la boca—. De qué lo quieres esta vez. Dime una temática.
 
   Desde que empezaron esas malditas sesiones de fotos, nos hemos propuesto que eso no se interponga entre nosotros e incluso hablamos de lo que podría salir en las siguientes fotos antes de hacérselas.
 
   —Quedaría genial un paseo por los jardines de Buckingham en caballo.
 
   Él se ríe de nuevo.
 
   —Un poco exagerado…
 
   —Claro, no lo fue hacer como si ibais al cine a ver una comedia romántica mientras comíais unos helados.
 
   —Quedó muy patético —reconoce sin perder su buen humor—. Pero caballos…
 
   —Imagínate la escena: tú y Diana montados en el mismo caballo, primero subiéndola tú mismo desde la silla de ruedas hasta el caballo y luego cogiéndola para que no se caiga —respondo, haciéndole reír—. Va a quedar igual de pretencioso y seguro que a vuestras fans les fascina.
 
   —Por cierto, ¿algo nuevo en el fandom? —pregunta, estirándose para coger su ensalada.
 
   —No mucho. Las calecs enfadadas contigo, las dalecs amándoos en exceso… Lo de siempre. ¿Viste los nuevos edits que…?
 
   —Sí, antes, cuando estaba esperando fuera. El del teatro me encantó. 
 
   Sigo compartiendo en nuestra cuenta privada los edits que aquella chica hace sobre nosotros, como una vez Alex me pidió que hiciera. Había uno precioso, en el que ambos actuábamos en una obra del Globe. La gente no sabe que ambos vimos la misma obra el mismo día en el que nos conocimos, muy cerca de allí. Para nosotros aquel sitio es especial, no solamente por haber estado juntos en ese lugar meses después, con aquellos alumnos. 
 
   —Algún día volveremos juntos —le digo, cogiendo una hoja de lechuga de su ensalada.
 
   —Algún día representaremos Much ado about nothing juntos, allí mismo. 
 
   Nos quedamos mirándonos, sonriéndonos como dos idiotas enamorados. 
 
   Y es que en realidad somos eso precisamente. Dos idiotas muy enamorados que no dejan de planear cómo será su vida común en unos meses. 
 
   Casi contamos las horas que quedan para que todo eso que ahora soñamos, podamos empezar a vivirlo por fin.
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   XXXII
 
    [image: C:\Users\BEATRIZ\Desktop\Maybe corregido\4\Film-Funding-Grants1.jpg] 
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   Es realmente incómodo volver a hacer de novia de Tomás. Más ahora, después de todo lo que sé que hizo —porque sé que él tuvo que ver aunque no se haya podido demostrar—. No sé ni por qué estoy haciéndolo en realidad. 
 
   Bueno, sí.
 
   Porque soy tonta. 
 
   —Tengo que irme a arreglar —le recuerdo—. Dile que lo deje ya.
 
   —Podíamos hacer como si yo entro contigo a tu apartamento —propone.
 
   —Ni lo sueñes.
 
   —Sólo hacer como si —me repite, remarcando sus palabras.
 
   —Pero no subes —aclaro, por si había alguna duda.
 
   —Te lo prometo.
 
   En fin…
 
   Caminamos hasta mi portal y en cuanto entramos y el paparazzi hace sus fotos, salimos de nuevo para agradecerle la sesión e indicarle que a la salida del evento puede pasarse otra vez. Tomás me esperará allí y podremos hacer ver que nuestra pareja sigue más estable que nunca. La gente seguramente se lo crea sin dudarlo, más aún después de las fotos de Alex en familia. Pero estoy deseando que acabe el fin de semana y poder acabar con toda esta tontería de Tomás. 
 
   En cuanto subo —sola— a mi apartamento, Cris ya está esperándome en el salón, móvil en mano, riéndose a carcajada limpia. Desde que le conté lo que pasaba, no deja de reírse a cada rato. Creo que acabará teniendo agujetas si no se controla un poco. 
 
   —Cogidos de la mano y todo —me dice en cuanto cierro la puerta y tiro las llaves en el mueble de la entrada—. Madre mía, ¡qué show estáis montando!
 
   —No me lo recuerdes… 
 
   Voy hacia la cocina y me sirvo un vaso de agua bien frío. Estoy muerta de sed. Parece que en Madrid el verano ha llegado en plena primavera y caminar al sol no es lo mejor en esta época. Pero las fotos salían mejor con esa luz según el paparazzi y…
 
   —Seguro que Tomás estaba imaginando que tú eras Tony y que paseaban los dos agarrados de la manita, haciéndose carantoñas y…
 
   Se vuelve a echar a reír, y por desgracia me contagia la risa.
 
   —Cris, déjalo ya. Están pasándolo mal. 
 
   —Pues yo me estoy divirtiendo como nunca. 
 
   —No seas así, anda —me siento en el sillón junto a la ventana con mi vaso de agua, suspirando de gusto al sentir el aire acondicionado por todo mi cuerpo.
 
   —Ese Tony estuvo jodiéndonos mucho tiempo, así que tengo todo el derecho a reírme ahora.
 
   —Tienes el derecho pero no deberías. Bastante tienen con el karma…
 
   —Me gustaría trabajar como karma de la gente. ¿Te imaginas? Iba a ser una hija de perra de cuidado…
 
   —Y te creo —contesto, riéndome con su ocurrencia—. No me gustaría que fueras mi karma…
 
   —¡El de Diana! —exclama ahora, más que emocionada—. Quiero ser el karma de Diana —se echa hacia atrás en el sofá, lanzando un pronunciado suspiro—. Joder, qué placer sería ése… 
 
   —Estás fatal, Cris —le digo, bebiendo hasta terminar el vaso.
 
   —Sabes que a ti también te gustaría, no mientas.
 
   —¿Cuándo vienen Estefi y Sebas? —pregunto, intentando que se centre y deje de decir locuras.
 
   Ella mira su reloj y extiende de nuevo sus brazos, haciendo que el aire acondicionado se filtre por todos los poros de su piel.
 
   —En una hora —responde con los ojos cerrados—. Tienes tiempo para hacer una videollamada sexual a tu novio hasta entonces.
 
   Me río de nuevo pero me levanto del sofá, dispuesta a llamarle. No, no para lo que Cris cree que va a pasar. En este momento tengo demasiado calor para tener ganas de nada. Pero en cuanto me encierro en la habitación, escucho a Cris poner la tele a todo volumen, haciéndome ver que ya está preparada para no escuchar lo que suceda a partir de ahora.
 
   Será exagerada…
 
   —Niña, no esperaba que me llamaras hasta después del evento —me dice un sorprendido Alex al otro lado de la línea.
 
   —¿Te pillo en mal momento?
 
   —No te preocupes. Estábamos haciéndonos unas fotos pero hemos parado para que el paparazzi cambie el objetivo.
 
   —Al final qué fue —pregunto, interesándome por la temática en cuestión.
 
   —Cena familiar en un restaurante con terraza.
 
   Me río por lo ridículo que suena. ¿Quién va a creerse que Alex querría cenar a la vista de todo el mundo en una terraza en mitad de Londres? 
 
   —Estoy deseando leer lo que van a decir sobre eso en las redes —confieso.
 
   —Y yo lo que van a decir sobre Tomás y tú.
 
   —No. Me has prometido que…
 
   —Te prometí que no escribiría nada.
 
   —Pero si las ves…
 
   —¿Tan malo es lo que estáis haciendo?
 
   —No, es lo de siempre. Nos miramos, nos cogemos de la mano…
 
   —¿Cogidos de la mano? —me corta, algo enfadado.
 
   —No pensarías que la gente iba a creer que estamos juntos si caminamos cada uno por una acera.
 
   —Seguro que sí. Son los mismos que piensan que seguís juntos…
 
   Se ríe pero en ese momento escucho a Diana avisarle de que van a empezar otra vez. 
 
   —Creo que tienes trabajo —le digo con sorna.
 
   —Graciosa… —se queja con buen humor—. Luego hablamos. Pero pórtate bien, ¿de acuerdo?
 
   —Lo mismo digo…
 
   —Umbrella, babe, you know…
 
   Sonrío al escuchar aquello.
 
   —Umbrella, babe. Love you so much.
 
   Cuando colgamos, tengo que repetirme una y otra vez que me quiere, que es cierto que me quiere de verdad y todo esto a nuestro alrededor no es más que una farsa. Le he prometido que iba a confiar en él y no volverme loca. Yo misma vi las cláusulas del divorcio firmado por ambos. Intento llevarlo lo mejor que puedo pero…
 
   Es más que complicado.
 
    
 
   Alec
 
    
 
   «¿Ya has visto cómo vengo vestida?»
 
   «Preciosa, como siempre»
 
   «Me estoy portando más que bien»
 
   Me río con ese nuevo mensaje mientras sigo viendo sus fotos en las redes. Acabo de llegar a casa y mientras ceno con la televisión puesta, veo lo guapa que va mi chica a ese evento de moda en Madrid. Un vestido amarillo de gasa, casi transparente, que está causando furor en todas partes. Demasiado. A demasiados hombres también, estoy seguro.
 
   «Me gustaría ir para quitártelo yo mismo al acabar»
 
   «Muy pronto haremos eso»
 
   Veo nuevas imágenes y me vuelvo a reír, esta vez viendo que están haciéndole fotos mientras me escribe mensajes. 
 
   Mando una de esas fotos a mi chica.
 
   «Espero que me estés escribiendo sólo a mí»
 
   En otra de las siguientes fotos aparece riéndose, mirando su móvil, justo cuando me llega su contestación.
 
   «Sólo a ti, ya lo sabes. Ahora tengo que entrar a cenar pero en cuanto pueda, hablamos»
 
   «Dile a Kate que te cuide mucho y recuerda traer en un tupper el postre a casa para comerlo juntos»
 
   Imagino a mi chica riéndose de nuevo, aunque esta vez ya no hay más fotos. Han debido de entrar ya a la cena y los putos fotógrafos están haciendo fotos ahora a otros. No sé por qué. La más importante del evento es mi chica. Deberían hacerle fotos constantemente para poder ver qué hace a cada instante. Está siempre tan bella que puedo sentir la satisfacción que sentiré cuando asista por fin con ella a ese tipo de eventos. Es admirada y amada por fans y críticos, y no es para menos. 
 
   Vuelvo a ver todas aquellas fotos que han salido de ella. Paso por alto las de Tomás, pero me detengo en aquellos edits que las calecs han hecho, quitando a Tomás y poniéndome a mí en su lugar. Eso siempre me pone de buen humor. Querría ir una a una agradeciéndoles todos esos montajes que tanto me animan en momentos como éste, en los que no tengo a mi chica a mi lado sino rodeada de hombres que la miran con ojos de deseo. 
 
   Malditos bastardos… 
 
   Suena mi móvil de nuevo, pero esta vez es un mensaje de Diana. 
 
   «Mañana a las cinco en el portal para llevarte a Robert»
 
   Y es que desde que firmamos aquellas cláusulas, todo marcha demasiado bien. Por cada sesión de fotos que hacemos, ella tiene que dejarme estar con Robert otro día, a solas. Lo estamos cumpliendo sin problemas porque a ambos nos interesa y mi hijo está feliz con la nueva situación: no ve discusiones como antes, cada vez que estamos juntos sólo ve que su madre y yo parece que nos lleváramos bien de nuevo, ya que él no llega a entender que es únicamente para hacernos esas fotos, y además pasamos ambos tiempo juntos, tiempo de calidad, de ése que llevo desde el principio soñando tener con él. Queda poco para acabar el rodaje y aunque hasta las sesiones de fotos para la promoción de Coincidence no vamos a poder vernos prácticamente nada para no estropear lo que por ahora va bien, me anima saber que quedará menos para poder anunciar lo que hace tanto que llevamos deseando hacer. Primero que Diana y yo nos hemos divorciado. Y más tarde nuestra relación. 
 
   Y nuestro compromiso.
 
   Y la fecha de nuestra boda.
 
   Y…
 
   Nuevo mensaje de mi chica.
 
   «Voy a pasar un hambre terrible»
 
   Adjunta una foto de ella, poniendo una cara tremenda de asco con un plato de caracoles frente a ella. 
 
   Contesto mientras me río por su nueva ocurrencia.
 
   «No metas eso en el tupper»
 
   Al cabo de unos segundos, un nuevo mensaje.
 
   De nuevo, mi chica.
 
   Esta vez es una fotografía sin texto. Ha puesto unos cuantos caracoles en una servilleta a modo de hatillo, como si me fuera a traer aquello.
 
   Me río pensando en que podría enviarme una foto del suelo y me haría reír de todas formas.
 
   Nos pasamos toda la cena escribiéndonos, por lo que cuando a la salida aparecen esas fotos con Tomás, como si llevara horas con él, no me importa en absoluto. Pienso en la llamada que recibiré en cuanto ella llegue a casa y en los montajes que las calecs harán con las nuevas fotos.
 
   Y es más que suficiente para mí.
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   Carolina
 
    
 
   Los días han ido pasando de forma maravillosa. Le pedí a Alex que este rodaje no fuera como el anterior y lo ha cumplido. Ha sido increíble. Estamos viviendo juntos, su divorcio está en marcha, yo acabo de anunciar formalmente que no estoy con Tomás —no sería algo positivo que también me culparan de dejarle por Alex. Hay que ir haciendo todo de forma paulatina—. Además tengo otro nuevo proyecto confirmado para el año que viene e incluso a Alex le han llamado para un papel principal en una película aquí en Inglaterra. No firmará el contrato hasta que el divorcio no se haga efectivo para no incrementar más la cuantía que deberá darle a Diana, pero el papel ya es suyo. 
 
   Alex y yo hemos hecho un calendario que hemos colgado en la pared del salón de nuestra casa en Londres. Vamos tachando los días que quedan para su divorcio. Diana puso como condición que se firmara una semana después de la première y ya estamos haciendo planes para cuando llegue ese día. 
 
   Mientras tanto… 
 
   Hoy tenemos que hacer unas cuantas entrevistas con photoshoots, ya que la première está prácticamente a la vuelta de la esquina. Nos hemos quedado en Londres una semana más para esto mismo. Y ha sido una de las mejores semanas de mi vida. Diana milagrosamente ha accedido a que Robert se quedara con nosotros en casa. No podíamos salir juntos a la calle, pero hemos pasado unos días entre juegos infantiles, películas de Marvel y visitas de George y Laura, que han venido con sus hijos casi todos los días. Robert y Seelie se han hecho inseparables y no dejan de abrazarse y jugar a cualquier cosa sin hacer caso al resto de los que podamos estar presentes. Alex bromea con que de mayores serán novios y a George por poco le da un infarto, pensando que su pequeña niña podría tener pareja en un futuro. Los padres son así con las niñas. 
 
   Puede que salvo el mío…
 
   —En cinco minutos viene el coche a recogernos —me avisa Alex yendo a la pata coja por todo el salón, buscando el zapato con el cual ayer mismo Robert andaba jugando como si fuera un coche de carreras.
 
   —Yo ya estoy —contesto acabando mi desayuno de pie en la cocina—. ¿Luego vas a pasar por casa o…?
 
   Me mira con una triste sonrisa y sé lo que eso significa. Se pone ambos zapatos y viene hacia mí, estrechándome en sus brazos. 
 
   —Sabes que tengo que irme —dice—. Pero queda solamente medio año para…
 
   —Eso es demasiado —protesto apoyando mi cabeza sobre su pecho.
 
   —Siempre puedes decir pixy y te aseguro que removeré cielo y tierra para ir a verte.
 
   —Alex, eso es…
 
   Levanto la vista y me emociono tanto con sus palabras que hasta él se da cuenta.
 
   —No puedes llorar o saldrás con la nariz roja en todas las fotos —me dice, haciéndome reír y quitándome las ganas de llorar que tenía hasta hacía unos segundos. 
 
   Llaman abajo y eso significa que el coche de la productora va a entrar a nuestro garaje como siempre, para esperarnos allí. Me da un beso, uno breve y pequeño, uno que apenas me da tiempo a saborear antes de separarse de mí para coger su móvil y abrir la puerta. Me mira desde allí, esperando a que me mueva yo también y salgamos cuanto antes. Pero algo me dice que no deberíamos salir de casa. No quiero. Quiero quedarme aquí con él. Todo ha sido perfecto y puede que si hoy salimos…
 
   Se ríe con mi indecisión y viene él mismo a buscarme, cogiendo mi mano y yendo juntos a la puerta. 
 
   En cuanto cerramos, siento una gran losa cayendo sobre mí y no soy capaz de deshacerme de esa sensación durante las sesiones de fotos e incluso mientras nos hacen la primera entrevista. Él me lo nota. Mi chico está en todo y sabe que algo me pasa. Sí, puede ser que la tristeza se esté apoderando de mí, y es por eso por lo que él se muestra más alegre, más simpático y atrevido, para contrarrestar mi repentino malestar. Y en realidad se lo agradezco. 
 
   No es hasta la siguiente entrevista cuando ya estoy algo más alejada del dolor de la separación, pensando únicamente que utilizaré tanto nuestro pixy que no le dará tiempo a haberse ido de mi lado cuando tenga que volver a mí de nuevo. 
 
   Estamos descansando antes de entrar a la tercera cuando Cris me llama por teléfono.
 
   —Sólo será un momento —les digo a Alex y a aquel periodista que se ha quedado con nosotros hablando después de su entrevista.
 
   Me alejo un poco y cojo la llamada.
 
   —¿Ya habéis acabado? —pregunta impaciente.
 
   —Todavía queda una entrevista más, ¿qué pasaba?
 
   —Confirmar que no estuvieras hablando de más, ¿lo has hecho?
 
   —No, mamá, no he hablado sobre mi vida privada ni sobre los proyectos que todavía no puedo confirmar…
 
   Me río de ella descaradamente pero Cris hace mucho que dejó de prestar atención a mis burlas.
 
   —Tampoco mires demasiado a Alec —me advierte—. Anda comentando en las redes uno de los que os iba a entrevistar hoy que estás comiéndote con los ojos a tu co-star…
 
   —Pero eso es mentira, si ni siquiera le he mirado a los ojos ni una sola vez…
 
   —Eso no me lo creo.
 
   —Créetelo porque hoy no estoy de humor.
 
   —¿Qué te pasa? —pregunta dejando las bromas a un lado.
 
   —Nada, yo… —cojo aire y lo expulso lentamente, intentando ordenar mis ideas—. Sólo estoy un poco… 
 
   —Oh… —dice, volviendo a adoptar su tono sarcástico—. La pequeña Carolina está triste…
 
   —Cris, déjalo…
 
   —Pero si va a ser solamente medio año…
 
   —Parece que a todos les parece poco medio año —contesto molesta, recordando que Alex está más que animado hoy, como si estuviera deseando coger ese avión en realidad—. Mira, da igual. Voy a ver si tomo una tila y se me pasa…
 
   —Recuerda que al llegar ya tienes el coche a la salida del aeropuerto. Ven a casa directa, ¿vale?
 
   —Muy bien…
 
   —Y nos emborrachamos en cuanto llegues. Tenemos medio año para que se nos pase la resaca.
 
   Me hace reír aunque no quiera, y se lo agradezco aunque no lo verbalice. Pero ella no necesita que yo esté constantemente dándole las gracias por todo. Las verdaderas amigas no necesitan algo así. Y ella es de las mejores. 
 
   Me acerco a Alex y a aquel periodista, dispuesta a entrar en la conversación algo más optimista que hasta hace un rato, cuando mi oído capta algo que no reconoce como favorable. Todo lo contrario. Ambos están de espaldas a mí y no ven que estoy a unos pasos de ellos y después de empezar a escuchar lo que están diciéndose, mi cuerpo no me responde y se queda paralizado allí mismo.
 
   —Claro que es en serio —le repite Alex—. ¿Qué iba a hacer yo con la típica niña que se cree actriz de Hollywood por un par de películas?
 
   —Bueno, ya sabes todo lo que se ha rumoreado sobre vosotros…
 
   —Gracias por el cumplido, Mark, porque lo mío me ha costado que la gente creyera que teníamos algo. 
 
   —Pero, ¿tu mujer no estaba molesta con todo esto? Han dicho que incluso te estabas divorciando.
 
   —A mi mujer le da igual, sabe de sobra lo que hay. Que los protagonistas tengan un lío, vende. Tú también sabes cómo va esto.
 
   Se ríen entre ellos antes de proseguir.
 
   —Pues chico, yo creí que vosotros dos…
 
   —En la vida hay que hacer sacrificios si quieres triunfar.
 
   —Por lo menos tu mujer y tú estáis bien entonces.
 
   —Por supuesto, a mi mujer la quiero más que nunca. 
 
   Siguen hablando y soy incapaz de escuchar nada más. Mis oídos se han cerrado por completo. 
 
   No puedo… 
 
   No… 
 
   —¿Está lista para la siguiente entrevista? —me pregunta alguien a mi lado, haciendo que Alex se gire hacia mí.
 
   —Eh…  Sí, claro, yo…
 
   Contesto tartamudeando al ver cómo Alex me mira casi con terror. Ha debido darse cuenta de que he escuchado todo por cómo le estoy mirando. 
 
   —Pueden ir pasando si quieren —vuelven a decirme a mi lado.
 
   —Si no les importa, haré la entrevista a solas —les digo sacando fuerzas de donde puedo.
 
   —Pero el acuerdo era… 
 
   —A solas o me voy ahora mismo de aquí —amenazo. 
 
   Alex se acerca a mí, y no sé qué pretende pero no pienso escuchar ninguna mentira más.
 
   —Niña, ¿qué es lo que…? —me dice en cuanto me doy la vuelta para entrar en la sala para la entrevista.
 
   Me giro hacia él y ahora mismo siento náuseas sólo con mirarle.
 
   —Os he escuchado —digo cortante, dejándole sin habla—. Así que no te vuelvas a acercar a mí jamás.
 
   —No, niña, no es lo que crees —sigue diciendo cuando vuelvo a darme la vuelta—. Deja que te…
 
   Dejo de escuchar su maldita voz en cuanto cierro la puerta de la sala. 
 
    
 
    
 
   Alec
 
    
 
   No puede estar pasando esto. No,  no puede estar pasando. Joder, joder, joder… Lo he jodido todo. Todo. Ella… He visto en su cara incluso odio. No ha querido ni escucharme y yo…
 
   Estoy esperando a que salga de la entrevista de un momento a otro para poder explicarle qué es lo que ha pasado. Pero en cuanto abren la puerta, ella sale corriendo de allí, imagino que suponiendo que yo iba a estar aquí mismo.
 
   —Niña —le digo yendo detrás de ella, pero no me contesta—. Carol, por favor. Deja que te explique…
 
   —No quiero que me hables, ya te lo he dicho.
 
   Su tono da verdadero miedo y la persona que le estaba indicando la salida creo que ha notado que está de más y se ha alejado de nosotros, puede que por si le salpica algo de todo esto. 
 
   —Era un periodista que me dijo Anna que estaba buscando una exclusiva —intento explicar—. Y tenía que decir aquello porque…
 
   Se queda frente al ascensor y me mira, helándome la sangre.
 
   —No te creo nada. Así que déjame en paz.
 
   No me puedo creer que a estas alturas no me crea en algo así y se ponga como loca con algo que no es nuevo para nosotros.
 
   Y empiezo a estar harto. Muy harto de su actitud, muy harto de ser yo el que más pierda, muy harto de aguantar su mal humor cuando más necesito que esté a mi lado.
 
   Más que harto.
 
   —Muy bien —le digo en cuanto monta en aquel ascensor—. Ya me he cansado de ser yo el único que pase por todo mientras tú te sientas a firmar nuevos contratos. Porque soy yo el que más ha dado en esta relación y tú sólo me lo pagas desconfiando de mí en todo. 
 
   —Olvídate de mí —son sus últimas palabras.
 
   —Tranquila, ya no eres nadie para mí —consigo decir antes de que las puertas se cierren.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Carolina 
 
    
 
   —Ya estoy en el aeropuerto —le digo a Cris, todavía con la voz afectada por lo que acaba de pasar—. Es un vuelo regular así que tardaré algo más que de costumbre.
 
   —Intenta echar un vistazo al link que te mando ahora —es lo único que me dice—. En estos momentos quiero besar a Alec con ganas.
 
   —¿Qué? —pregunto sin entender a qué vienen sus palabras, menos aún después de lo que ha sucedido hace media hora.
 
   —Un loco periodista acaba de escribir en Twitter que al parecer los rumores eran falsos, que Alec se lo ha confirmado en una charla informal. 
 
   —¿Qué es lo que…?
 
   Me voy quedando sin voz a medida que mi frase avanza. Tengo que sentarme. Siento que me mareo cuanto más habla Cris, y es peor al ver aquellos enlaces que me envía. 
 
   Oh, dios…
 
   Aquel periodista al parecer llevaba tiempo armando lío en las redes sociales, hablando con unos y otros sobre un supuesto romance entre Alex y yo. Sus tuits sobre mí son demasiado fuertes como para reproducirlos en su totalidad. Y hoy al parecer quería sonsacar a alguno de los dos qué es lo que estaba pasando en realidad, off the record, para que creyéramos que era una simple charla informal. 
 
   Y Alex lo sabía.
 
   Maldita sea.
 
   Alex tenía razón.
 
   Marco su teléfono con el corazón a mil. Tengo que hablar con él cuanto antes y pedirle perdón. Su móvil da tono pero no lo coge. Llamo de nuevo con el mismo resultado. Tengo que ponerme las gafas de sol en mitad del aeropuerto para que nadie vea que he comenzado a llorar. Vuelvo a marcar. Nada. Desesperada le envío un mensaje mientras voy a la salida para coger un taxi.
 
   «Voy a Victoria. Pixy, por favor, Alex»
 
   Llego al cabo de media hora a nuestra casa pero él no está. Estaba más cerca que yo de aquí, ¿por qué no está? Me siento en el sofá, dispuesta a esperar lo que haga falta. De todas formas ya no llego a mi vuelo. 
 
   Espero.
 
   Quince minutos.
 
   Media hora.
 
   Hora y media. 
 
   Dos horas. 
 
   Vuelvo a escribirle entre lágrimas, y le pido de nuevo que hablemos. Y a los pocos segundos de enviar el mensaje, suena mi móvil. 
 
   Es Alex.
 
   —¡Niño! Tienes que perdonarme. Yo no sabía que…
 
   —Sólo te llamo para que quede claro que soy yo y sólo yo quien te va a decir esto —escucho a un serio Alex al otro lado de la línea.
 
   —Alex, ¿qué es lo que te…?
 
   —Para ti soy Alec. Y por favor, olvídate de mí.
 
   Sus últimas palabras, copiadas de las que yo misma le dije hace unas horas, me golpean con fuerza en lo más profundo de mis entrañas. 
 
   No sé qué ha pasado siquiera después de que me colgara al decirme aquello. Sólo sé que Cris aparece en esta casa, que antes de salir de aquí intenta que coma algo sin éxito, me lava la cara y me saca de una casa que compartí con el amor de mi vida.
 
   El mismo que no quiere saber más de mí.
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   Medio año después…
 
    
 
   Carolina
 
    
 
   Lo he intentado absolutamente todo. Le he estado llamando diariamente durante estos meses. Le he mandado mensajes. Incluso hace unas semanas hice que le llevaran a casa seis docenas de paraguas de todo tipo, una docena por cada mes que ha estado enfadado conmigo. Por cada mes que he tenido que sobrevivir como he podido, cual zombie, sin dejar de trabajar ni un solo día para no tener que pensar en la vida de mierda que voy a vivir a partir de ahora por haber hecho lo que hice. Es mi culpa, lo sé. Y eso me está matando. 
 
   Pero acabé diciendo basta.
 
   —Nos esperan ya, Carol —me dice Cris entrando por la puerta que comunica nuestras habitaciones. Al ver que no contesto, es más, ni siquiera me muevo de mi silla frente al espejo del tocador, es ella la que se acerca a mí, posando su mano sobre mi hombro desnudo—. No va a pasar nada, ¿vale? Voy a estar a tu lado todo el tiempo. Y bueno… Él también.
 
   —No es lo mismo, Cris. Cliff no es Alex. Alec, mierda… —me auto corrijo con dolor.
 
   —Pero Cliff está loco por ti, te admira, siente casi adoración. Y admitamos que el chico es guapo y una buena persona…
 
   Suspiro, pensando en Cliff. Sí, es un chico maravilloso. A pesar de todo lo que sucedió, ha seguido llamándome y es el único con el que hablé sobre lo que sucedió con Alec. 
 
   Pero no es Alec.
 
   —Hablando del diablo —me dice ahora, yendo a sentarse en la cama—. Le vi por el pasillo cuando venía hacia aquí.
 
   —¿A Cliff?
 
   —A tu Alec.
 
   —Ya no es mi  Alec, Cris. Estoy harta de…
 
   —Entonces no te diré lo que me dijo.
 
   Me giro hacia ella con una triste curiosidad que me hace desear que le haya dicho algo sobre mí.
 
   —No creo querer saberlo… —reconozco.
 
   —Preguntó por ti —me suelta, paralizándome el corazón.
 
   —¿Por… mí?
 
   Cris asiente con una sonrisa burlona.
 
   —Quería saber si habías llegado. Dijo que te preguntara si podías hablar con él antes de iros a la première.
 
   —¿Y qué le dijiste?
 
   —Que ni de coña.
 
   —¡Por qué hiciste eso! —exclamo, levantándome de la silla de golpe.
 
   —Hace semanas que me dijiste que no querías saber nada de él, ¿querías hablar con él o qué?
 
   ¡Y lo dice sorprendida!
 
   —Ay por dios, Cris… ¿Dónde está? ¿Sigue en el hotel?
 
   —Y yo qué sé, Carol… —responde con dejadez.
 
   Voy hacia ella y agarro su brazo, levantándola aun con sus múltiples quejas. Voy hacia la puerta y la abro, sacándola de la habitación.
 
   —Búscale y haz que venga —le digo. Pero ella no se mueve—. ¡Vamos!
 
   He sido tan brusca que da un brinco y se echa a correr pasillo arriba. Cierro la puerta. Comienzo a caminar por la habitación, todavía descalza. ¿Qué voy a hacer si aparece por esa puerta en unos minutos? Lleva medio año sin querer hablar conmigo ni tan siquiera para pedirle perdón. La única respuesta que he tenido fue justo después de enviarle esos paraguas: Unas fotos de él con Diana, besándola mientras daban un paseo por Nueva York con Robert. Llamé a Laura desesperada, rogando que me dijera si Alec seguía con el divorcio o lo había paralizado. Ella no podía decir nada por la confidencialidad profesional pero por lo menos me dijo que ella creía que Alec seguía dolido, que por eso salieron esas fotos. Nada más. Dolido, no con ella. Dolido conmigo. Tan dolido como para querer hacerme daño a propósito. 
 
   Y me merezco una explicación. 
 
   Alguien llama a la puerta y mi corazón por poco se escapa de mi pecho. Llaman una segunda vez y es cuando me doy cuenta de que tengo la mano en el pomo y no me he atrevido a abrir. Porque Cris tiene mi llave y hubiera abierto ella misma. Y sé que ella no es quien está llamando.
 
   Es él.
 
   Milagrosamente consigo abrir. Y allí está un serio Alec, con su barba recortada al estilo Charles Green, frotándose las manos con nerviosismo. Su pelo engominado y su aroma fresco y embriagador me dejan sin palabras, igual que aquel traje oscuro con corbata, que me recuerda en el acto a todos los eventos que hemos asistido, los que fueron dolorosos y los que me marcaron por ser lo mejor que me había pasado hasta el momento. Y cientos y cientos de recuerdos y sensaciones me embargan hasta tal punto que creo que no seré capaz de articular palabra.
 
   Meses queriendo decirle mil cosas y ahora le tengo delante y…
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Alec
 
    
 
   La tengo frente a mí pero aunque mandó a su representante a buscarme, no parece querer decirme nada. ¿Para qué me hace llamar si luego no quiere decirme nada?
 
   —¿Vas a querer hablar en el pasillo? —pregunto, haciendo que ella en ese momento reaccione y se haga a un lado para dejarme pasar, cerrando acto seguido la puerta en cuanto entro. 
 
   —¿Por qué preguntaste por mí? —es lo primero que me pregunta.
 
   —¿Yo? Tu representante acaba de ir a buscarme a mi habitación, diciéndome que necesitabas hablar urgentemente conmigo antes de ir a la première.
 
   —Porque ella me dijo… —parece dudar un instante y se deja caer en la cama, sentándose allí y hundiendo la cara en sus manos—. Puedes irte si quieres. Ha sido una encerrona de Cris, nada más.
 
   Y entiendo. Su representante quiso que habláramos por alguna razón. Por una razón que no sé si será la misma en la que llevo pensando todos estos meses, aun estando todavía dolido por su actuación. Cada llamada que recibía de ella, cada mensaje… Incluso aquellos paraguas que hizo que me enviaran… Me hacían dudar y me enloquecían. Añoraba a esta chica que hoy viste de un suave dorado con flores doradas también en su melena chocolate. La añoraba hasta el exceso, sí. Añoraba su risa, sus ojos, su forma de hacerme feliz. Quería devolver sus llamadas, atreverme a dejar que me explicara por qué una y otra vez dudaba de mí. Por qué no era capaz de confiar en mí, aunque yo se lo estaba dando absolutamente todo. 
 
   Y pienso hacerlo ahora mismo, aunque en unos minutos tengamos que irnos. 
 
   —¿Por qué ni siquiera quisiste escucharme? —pregunto, haciendo que levante la vista hacia mí, sorprendida por la pregunta.
 
   —Yo no… —hace un gesto de agotamiento y suspira—. Te he intentado pedir perdón millones de veces y tú solamente me has contestado besando a tu mujer. 
 
   —Y tú quedando con Cliff —la reprocho.
 
   —No quedé con él como te imaginas —responde molesta—. Tuvo un evento en Madrid y…
 
   —Y yo siempre te creí en todo lo que me decías, incluso en esto. Y sin embargo tú… Hice aquello también por ti, Carol, y tú… 
 
   —Fui una idiota, ¿vale? —grita, y no sabe cómo me late el corazón cuando escucho ese simpático insulto que siempre me dedicaba a mí, junto con esa expresión que tanto echaba de menos escuchar.
 
   —Lo fuiste —le digo—. Pero creo que yo estuve dolido demasiado tiempo.
 
   Me mira como si no se creyera que hubiera dicho eso de verdad.
 
   —Pues… sí —dice por fin, animada por mi revelación—. Debiste dejar que te pidiera perdón por lo menos. A lo mejor no en ese mismo día pero… Medio año, Alec. No he podido hablar contigo en medio año. 
 
   Que me llame así es tan doloroso como su ausencia durante estos meses.
 
   —¿Tan horrible ha sido?
 
   Ella me hace un gesto de desagrado, como si esa pregunta le hubiera molestado en exceso.
 
   —¿Has venido a reírte de mí? —dice ahora, apartando la vista de mí, fijándola en el suelo. 
 
   —No sé en realidad para qué he venido.
 
   —Puedes irte cuando quieras.
 
   —No, no quiero —afirmo tajante, haciendo que sus ojos vuelvan a fijarse en mí—. Quiero salir de esta habitación sabiendo qué vamos a hacer.
 
   —¿Hacer? —pregunta sin comprender.
 
   —Te quiero.
 
   ¿He dicho eso? ¿En serio? ¿He sido capaz de verbalizar lo que he estado pensando con cada llamada, con cada uno de sus mensajes?
 
   —¿Qué? —me dice con un fino hilo de voz.
 
   —Te quiero —repito—. No sé si tú sigues queriéndome pero yo te quiero.
 
   —¿Por qué me dices eso ahora? —y parece incluso enfadada—. Si me quieres, ¿por qué me has hecho sufrir seis meses, Alec? 
 
   —No te imaginas lo que me dolió que tú jamás confiaras en mí. Nunca. Siempre dudabas de todo lo que yo hacía, como si te estuviera engañando en todo momento. Y yo solamente vivía para intentar que fueras feliz, buscando tu aprobación o qué se yo. Y ese día me sentí completamente estúpido, sin fuerzas para seguir intentando nada, porque hiciera lo que hiciera, tú jamás ibas a confiar en mí. Y eso… Carol, eso me dolió tanto o más que seis meses seguidos. 
 
   —Sólo pedía que me escucharas. Sólo eso —se levanta y se aleja de mí, yendo hacia la ventana—. Sólo quería pedirte perdón, a todas horas. Porque una pareja puede tener problemas pero si hay amor, lo mínimo es dejar que quien se equivoque, pueda pedir perdón. 
 
   —Lo sé, pero no fui capaz.
 
   Creo que estamos en un punto en el que ninguno de los dos va a ceder. 
 
   Hasta que…
 
   —¿De verdad sigues queriéndome? —pregunta en voz baja, como si temiera que alguien nos escuchara en esta solitaria habitación.
 
   Me mira, esperando una contestación que en esta ocasión, no tarda en llegar.
 
   —Umbrella, babe. Always umbrella.
 
   Corre hacia mí, acortando la distancia física y emocional que nos separaba hasta hacía unos segundos. Y sus labios impactan sobre los míos. Abrazo su cuerpo como ella hace con el mío. Y ese dolor que he sentido durante todos estos meses se ha disipado con un beso de la que fue mi chica. De la que quiero que siempre sea mi chica.
 
   —Intentaré que nunca tengas que volver a dudar de mí —le digo sin separarme del todo de sus labios.
 
   —No creo que pueda soportar que vuelvas a alejarte de mí. No podré… Yo no…
 
   Sus besos van disminuyendo de intensidad y puedo ver una solitaria lágrima en su mejilla. Mis dedos la atrapan y ella pasa su pulgar por mis labios, parece que limpiando el carmín de ellos. 
 
   —Mañana tengo que firmar el divorcio —le digo.
 
   —¿No era dentro de…?
 
   —Eso es cuando lo diremos públicamente. El acuerdo decía que al día siguiente de la première, se firmaría el divorcio. Y a partir de mañana, jamás vas a tener motivos para dudar.
 
   —Por favor, no vuelvas a dejarme a un lado. No podría soportar algo como estos meses…
 
   —No lo haré, te lo prometo. Nunca más. Pero hoy…
 
   Ella agacha la mirada, sabiendo a lo que me refiero. Hoy hay que hacer un nuevo show. Puede que el último. Pero hay que aguantar hasta el final, apareciendo yo con mi todavía mujer y ella… Creo que ella con ese maldito Cliff, que se ha aprovechado de la ocasión para intentar acercarse a ella. 
 
   —Aunque haya que disimular, te agradecería que no me dejaras de lado como la otra vez —me pide con dolor, recordando creo que aquella horrible première, también en Londres como en esta ocasión.
 
   —No lo haré, te lo prometo.
 
   —Necesito hoy más que nunca pixy.
 
   Sonrío con su petición. Y asiento antes de confirmarlo de forma verbal.
 
   —A partir de ahora, pixy, niña.
 
   Y ahora la que sonríe abiertamente es ella.
 
   —Me has llamado niña —me dice.
 
   —¿Puedo?
 
   —Sólo si yo puedo volver a llamarte Alex.
 
   Miro al techo un instante y vuelvo a mirarla. Beso sus labios una vez más antes de contestar.
 
   —No dejes de llamármelo jamás.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Laura
 
    
 
   —Va a salir algo mal, lo presiento —le repito a mi tranquilo escocés cuando estamos a punto de llegar a la alfombra roja.
 
   —El de las premoniciones soy yo, cariño —bromea conmigo cogiendo mi mano—. Todo va a salir bien.
 
   —Pero ellos están enfadados, llevan medio año sin verse y…
 
   —Alex ha seguido con el proceso de divorcio. Eso dice mucho de la situación.
 
   —Pero…
 
   Brice frena y cientos de flashes comienzan a cegarme incluso dentro del coche. Suspiro. Sé que algo va a salir mal hoy. Creo que Jorge también lo sabe porque algunos productores quedaron en asistir con sus hijos y Jorge fue tajante: los niños se quedan en casa con parte de nuestro equipo de seguridad. Incluso llamó a Alex para decirle que no asistiera Robert tampoco. Y ahora me viene a decir que no pasa nada…
 
   Jorge sale del coche y asoma su mano dentro del mismo cuando está ya fuera para ayudarme a salir. Le adoro. Me besa con dulzura en cuanto estoy fuera y agarra mi cadera mientras los fotógrafos nos hacen miles de fotos del momento mientras nos acercamos a la zona en donde están los periodistas. Jorge sabe de memoria todos los que tienen que entrevistarme y va acompañándome uno a uno a cada lugar. No suelta mi cadera. Y cuando los fans comienzan a gritar que han llegado Alex y su todavía mujer, vuelve a besarme, sabiendo que esto significa que comienza lo más difícil. 
 
   Querría ser creyente para rogarle al dios de Jorge que hoy todo salga bien.
 
    
 
    
 
    
 
   Jorge
 
    
 
   Mi esposa está más que nerviosa hoy. Quiere que todo salga bien pero no deja de pensar en lo catastrófica que fue la anterior première en este mismo lugar. Y no es para menos. Desde hace días estoy yo mismo intranquilo y es por eso por lo que Tyler y Green nos acompañan, siguiéndonos de cerca. 
 
   Mientras ella contesta a los periodistas, echo un vistazo alrededor. No parece que nuestro equipo de seguridad esté nervioso pero sí que veo cómo observan todo con detenimiento. Vuelvo a centrarme en mi esposa cuando acaba su última entrevista. 
 
   Y ahora tocan los fans. 
 
   Ésos que han estado amándola en las redes pero también atacándola. Le dije mil veces que hiciéramos algo con los más alborotadores o con aquéllos que insultaban su obra públicamente pero ella se limitó a sonreírme y darme un beso mientras me recordaba que aunque no fuera querida por todos, ella sí que apreciaba y respetaba a todos ellos, que jamás podría ni tan siquiera bloquear sus cuentas. Fue entonces cuando me volví a dar cuenta de la esposa tan maravillosa que tenía y por qué ella llegaría a donde se propusiera siempre. Respeta y ama por igual a todo el mundo, incluso cuando es atacada.
 
   Respeto, amor y humildad, conceptos que mucha gente debería llevar a la práctica más a menudo. O alguna vez en su vida por lo menos. 
 
    
 
    
 
    
 
   Carolina
 
    
 
   —Creo que nadie esperaba que llegáramos juntos.
 
   —Ya se ve, ya…
 
   —Hoy estás guapísima.
 
   Sonrío por compromiso. Cliff lleva emocionado desde hace días por asistir juntos a esta première. Y en realidad yo no hago más que buscar con la mirada a Alex. Porque ya es Alex de nuevo. 
 
   O eso quiero pensar…
 
   En realidad estoy aterrada por lo que pueda pasar hoy. Ha sido pisar esta alfombra roja que nos llevará hasta los cines Odeon y mi mente ha viajado hasta aquella otra première en donde parecía que todo iba bien, precisamente como en ésta, pero que en realidad todo estaba tremendamente mal.  
 
   —Primero prensa, luego fans, después fotos —me recuerda Cris llegando rápidamente a mi lado.
 
   —Lo sé, lo sé… Cliff, tengo que… 
 
   —No te preocupes —dice haciendo un gesto con su mano—. Voy a saludar a la gente y a ver si firmo unos cuantos autógrafos. Pero luego te veo.
 
   Me he girado para irme y de repente siento un beso en mi mejilla. Cliff me ha dado un beso en la mejilla delante de todo el mundo y en cuanto le miro, veo que sonríe abiertamente. 
 
   —¿Qué haces? —le pregunto entre dientes, tratando de calmarme.
 
   —Te quiero, Carol —me suelta de repente—. Sólo quería que lo supieras.
 
   Ahora acaricia mi barbilla, no sabiendo ni qué hacer ni qué decir. Los fans no dejan de gritar por lo que acaba de pasar y me estoy imaginando las preguntas que ahora me harán los periodistas, teniendo poco que ver con el plano profesional. 
 
   Pero lo peor es cuando me giro de nuevo hacia la zona de las entrevistas. Veo a Alex mirándome, no sé si con decepción, tristeza o enfado. Definitivamente, no como me miraba hace unos minutos en la habitación del hotel. 
 
   —Joder con Cliff… —escucho a Cris decirme mientras coge mi brazo para ir hacia la zona de los periodistas y comenzar con las entrevistas.
 
   —Voy a matarle —advierto—. Alex lo ha visto y…
 
   —¿Alex? —pregunta cantarina—. ¿Ya es de nuevo Alex?
 
   —Contigo también tengo que hablar por la encerrona.
 
   Ella se ríe, como si no le importara lo más mínimo lo que le fuera a decir.
 
   Porque en realidad creo que le importan una mierda mis enfados.
 
   —Casaros ya y dejad de joder —me dice antes de llegar junto al primer periodista, dándome un ligero empujón.
 
   Me hace reír justo en el momento en el que comienzan a avasallarme con miles de preguntas y le agradezco el gesto. Una representante no es sólo alguien que te lleve la agenda, que hable con los medios o que te consiga más papeles. Tiene que ser alguien que te apoye, que crea y confíe en ti, que te conozca y sepa lo que puedes y no puedes hacer. Que te anime y te haga más fuerte de lo que puedas ser. 
 
   Una representante debería ser siempre como es mi Cris. 
 
    
 
    
 
    
 
   Alec
 
    
 
   Maldita sea… Lo ha hecho adrede. Ha sido por aquellas fotos con Diana, estoy seguro. ¿Tuvo que vengarse incluso después de haber hablado hace tan solo unos minutos? Puede que lo único que quería era que hoy hiciéramos una buena promoción. Puede que sea ella la que me ha estado utilizando. Puede que…
 
   —Fotos, cariño —me dice Diana, que hoy está entre radiante de emoción y nerviosa, como si esperara que llegara en cualquier momento alguien.
 
   —Estamos en ello —le recuerdo en mitad del photocall.
 
   —Intenta tocarme por lo menos, como si no te diera asco.
 
   —Me lo das.
 
   —Piensa en mañana —me recuerda, refiriéndose a la firma del divorcio. 
 
   Joder…
 
   Aprieto sus hombros y justo cuando veo que va a pasar por detrás Carol para ir a saludar a Laura y  George, beso la cabeza de Diana. Su rostro se contrae de la misma forma que el mío lo hizo cuando vio aquel beso de Cliff en su mejilla. 
 
   Pero en realidad ahora no me siento mejor, sino peor. 
 
   Mierda, tengo que ir a hablar con ella.
 
   —¿Dónde vas? —me dice Diana al ver que estoy moviendo su silla.
 
   —Nos vamos.
 
   —Ni se te ocurra. Casi no nos han hecho fotos.
 
   —Nos vamos y punto, Diana —le repito, dándonos la vuelta mientras busco a Candy y Lucy para llevarla con ellas—. Piensa en que a partir de mañana tendrás que firmar un buen contrato que te dará mucho dinero.
 
   Silencio a mi todavía mujer en el acto y se deja llevar con sus amigas sin abrir la boca ni una sola vez más. 
 
   Pero cuando voy a girarme para buscar a Carol y pedirle disculpas por lo que acaba de ver, choco con una chica morena vestida poco apropiadamente para estar en una alfombra roja. Unos vaqueros y una chaqueta gris de chándal, un recogido de pelo bastante desastroso, como hecho con prisa o como si llevara corriendo desde hace un rato, y unas zapatillas viejas de deporte es el atuendo que lleva aquella desconocida que me mira directamente a los ojos con… ¿pena?
 
   —¿Quién…? ¿Qué es lo que…? 
 
   —No hay tiempo —me corta con voz dulce pero segura—. Lo siento muchísimo, Alec, pero no hay forma de cambiar lo que va a pasarte. Te juro que lo intenté pero…
 
   —¿De qué hablas? —pregunto—. Y, ¿cómo has llegado hasta aquí sin que…?
 
   —Tienes que escucharme —hace una pausa y se lleva la mano a su oreja, como si estuviera en contacto con alguien, pero no veo aparato alguno en ella—. Ya voy, ¡cinco segundos, joder! —le dice a alguien, creo que no a mí. Y vuelve a mirarme—. Escúchame bien, Alec, porque hoy es uno de los días más importantes de tu puta vida —mira hacia los lados y vuelve a hablar—. Tienes que elegir bien, ¿de acuerdo? Tampoco me dejan decirte qué tienes que elegir porque si lo hiciera, el universo colapsaría o vete tú a saber qué mierda de las que… —parece que vuelve a hablar con alguien que no soy yo—. ¡Lo sé, ya voy! —y de nuevo se dirige a mí—. Elige bien, por el amor de dios. La amas y lo sabes, así que, pase lo que pase, pienses en lo que estés pensando, elige a quien realmente amas.
 
   —Pero, ¿qué estás…? 
 
   Alguien me llama desde atrás y me giro tan sólo un instante para ver quién es. Pero cuando vuelvo a girarme, aquella extraña chica ya no está. La busco con la mirada por todas partes y no hay rastro de ella. Tampoco veo a nadie que esté tan siquiera sorprendido por haber visto a alguien tan fuera de lugar como ella y empiezo a pensar que acabo de sufrir una estúpida alucinación. Agito mi cabeza hasta que recupero, o creo hacerlo, la cordura, y por fin intento localizar a Carol entre todos los que estamos sobre esta alfombra roja. Pero Anna viene a joderme con sus prisas, diciéndome que vuelva al photocall.
 
   —¿Ahora para qué? —casi le grito, frotándome la cara, intentando mantener una calma que estoy perdiendo por momentos. 
 
   —Carolina Isern está ya esperándote allí —me contesta de malas, en el mismo tono que yo le he hablado a ella hace un segundo, señalando nuestra derecha.
 
   Y mi cuerpo parece moverse solo en cuanto ve cómo aquella diosa de vestido dorado está posando para los fotógrafos en este momento. 
 
   Paso por detrás de ella para colocarme a su derecha y mi mano se posa en su cadera nada más que estoy a su lado, provocando en ella una fingida sonrisa. 
 
   —Creí que no aparecerías —me dice—. Se te veía muy feliz con Diana de nuevo.
 
   —Y a ti con… —mierda, no; no es esto lo que tenía que decir. Y rectifico como puedo—. Sólo fue para la foto, nada más.
 
   —Claro, para la foto…
 
   Ella no me mira. Vale que es porque nos están haciendo fotos pero…
 
   —No volvamos a discutir, por dios —le digo agotado.
 
   —Te pedí que no me dejaras a un lado.
 
   —No lo he hecho, estoy aquí.
 
   Hablar entre dientes es la cosa más complicada del mundo. Más aún si tenemos detrás de nosotros cientos de fans gritándonos para que nos giremos.
 
   —Sólo estás un instante y luego siempre te vas —me dice con verdadero dolor. 
 
   Los fans siguen gritando pero de entre todas las voces, escucho a alguien decir claramente ¡eh, puta! ¡gírate para que pueda ver tu cara! y eso me llena de una rabia incontenible, haciendo que sea yo quien se gire, poniéndome en medio de Carol y todos aquellos fans.
 
   Y es entonces cuando lo siento. 
 
   Un ardor intenso en mi hombro izquierdo y acto seguido otro en el costado que me cierran por completo las vías respiratorias, no permitiéndome ni siquiera gritar. Caigo al suelo, no entiendo por qué. Gente gritando por todas partes, mucho más que hace un instante. Y a mis oídos llega con retardo un estruendoso sonido, producido hace tan sólo segundos. Un sonido que me recuerda a Coincidence. Un… Un disparo. Y ese horrible disparo se mezcla con los recuerdos de un rodaje a la vez dulce y amargo, doloroso y lleno de placer extremo. 
 
   Una calma y un gran sopor hacen que mis párpados pesen más de lo normal e intento cerrarlos cuando alguien agita mi cuerpo.
 
   —¡Alex! —escucho decir a mi chica, llorando—. Alex, por dios, mírame. Alex, ¡Alex!
 
   Abro como puedo los ojos mientras oigo a Diana gritar ¡no a él, joder, era a ella! y creo que estoy teniendo una alucinación porque la veo frente a mí, de pie, sin necesidad de ninguna silla de ruedas. 
 
   —¿Qué…? —intento preguntar a Carol qué está pasando, pero mi boca se llena de un líquido viscoso que expulso al toser repetidas veces.
 
   —Alex, por favor, mírame —me suplica llorando mi chica.
 
   Y por ella, hago un esfuerzo sobrehumano y consigo fijar la vista en sus bellos ojos azules fosforito, pudiendo hasta sonreír. 
 
   Está tan bella incluso con aquellas lágrimas cayendo por sus mejillas…
 
   —Niña…
 
   —¡Una ambulancia, joder! —grita ahora mi mujer, agachándose a mi lado.
 
   Pero mi cabeza reposa sobre las piernas de mi chica, que acaricia mi pelo con una mano y aprieta mi hombro con la otra. 
 
   —¿Qué pasa? ¿Qué es lo que…?
 
   —No pasa nada —me dice—. No es nada, vas a estar bien, ¿vale?
 
   —¡Haz el favor de quitarte de ahí! —le dice Diana, gritando como loca.
 
   —¡Cállate, por el amor de dios! ¡Cállate de una puta vez, Diana! —responde Carol sin importarle que la prensa mundial y cientos de fans estén alrededor.
 
   Van a crucificarla por esto…
 
   —Niña, yo…
 
   Vuelvo a toser y no puedo evitar de ninguna forma que ella deje de llorar. Y me siento culpable por estar aquí tirado, no sabiendo ni qué sucede ni qué hacer para evitar que ella quede como la culpable de algo en lo que no tiene culpa alguna. 
 
   Veo a gente con uniformes de sanitarios que intentan apartar a Carol de mi lado. Me suben a lo que creo que es una camilla y ella viene de nuevo hacia mí, pero esta vez Diana se interpone entre ambos, diciéndoles a aquellas personas que es mi mujer y que vendrá conmigo.
 
   —Sólo una persona —advierten los sanitarios—. Pero ya mismo. Tenemos que llevarle con urgencia al hospital. 
 
   Ambas me miran ahora. Y entonces entiendo lo que aquella chica acababa de decirme. Pero no es tan sencillo. Cada vez tengo menos fuerza y sólo quiero cerrar los ojos y descansar. Aun así, en estas milésimas de segundo sé que tengo que elegir. 
 
   ¿Elegir? 
 
   ¿Elegir que crucifiquen a mi chica, puede que por siempre? ¿Hacer eso cuando además por cómo siento que la vida se me escapa, no sé si podré estar a su lado para apoyarla y defenderla de todo lo que se dirá de ella? ¿O bien elegir no fallarle una vez más?
 
   Puede que más adelante me perdone y entienda por qué lo hice. O puede que no se olvide de esto jamás. Puede que aquella chica haya sido solamente una alucinación y en realidad deba elegir lo con cabeza. 
 
   Puede que…
 
   Elijo. Elijo y aprieto su mano.
 
   Y que Dios me perdone por lo que acabo de hacer.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Epílogo
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   Medio año más tarde…
 
    
 
    
 
   Puede que…
 
    
 
   Alec
 
    
 
   El tiempo corre y tenemos que salir ya mismo a escena.
 
   Pero…
 
   —Porque te quiero.
 
   Ella hace serios esfuerzos por no sonreír pero finalmente yo gano. Porque al parecer siempre se me ha dado bien hacer sonreír a mi chica, incluso cuando me tenía en sus brazos en aquella ambulancia, pidiéndome entre lágrimas que no me muriera. No lo haré si te quedas conmigo para siempre, le dije entonces. Lloraba y sonreía en ese momento, jurándome que lo haría, que jamás se alejaría de mí. Y sólo por escucharla decir aquello, todas las balas del mundo merecían la pena.
 
   —Ni siquiera me has ayudado a buscarlo, y sabes que… —me reprocha.
 
   No encuentra su anillo de compromiso desde esta mañana. Y se ha vuelto loca, primero buscándolo, y después porque yo no ayudé en su búsqueda.
 
   —Aparecerá, pero ahora el público nos espera.
 
   Asiente agachando la cabeza y cuando cojo su barbilla, veo que sonríe abiertamente.
 
   —Lo que mande mi señor Benedick —pronuncia con deliciosa voz sensual antes de besarme.
 
   —Mi señora Beatrice, permítame, por favor… —le digo arqueando mi brazo para que lo agarre, caminando ya ambos para salir en unos segundos a escena.
 
   Juntos, mi chica y yo, como pareja en el escenario y fuera de él. 
 
   Y no podría ser más feliz.
 
   …pero alguien abre la puerta de la entrada, despertándome de lo que era el sueño de mi vida, lo que pudo ser y no fue. Porque elegí tapar de nuevo todo, cogiendo la mano de Diana, precipitando unos acontecimientos que no pensé jamás que se darían, además tan rápidamente.
 
   —Qué cojones haces durmiendo otra vez —me espeta malhumorada, dejando su bolso en la mesa del salón. Y se percata de la botella de ron que tengo a mis pies, meneando la cabeza—. Otra vez borracho, claro… Y quita esa música del demonio. Todo el día con la televisión puesta. ¿Para qué, además? ¿Para ver el éxito de otros?
 
   Me froto la cara, intentando despertar de esta pesadilla, pero cuando vuelvo a echar un vistazo, ella sigue aquí.
 
   —¿Qué quieres, Diana? —pregunto con cansancio, incorporándome un poco en el sofá en donde volví a quedarme dormido al parecer.
 
   —No acepté el encargo —me dice.
 
   —¿Qué? —exclamo, desesperado—. ¡Necesitamos el dinero y era un buen sueldo!
 
   —¿Hacer disfraces para una carroza del cuatro de julio? ¡Disfraces! Ni loca. Soy diseñadora de moda, no fabricante de disfraces.
 
   —Por dios, Diana… —le digo llevándome las manos a la cabeza—. Iban a pagarte miles de dólares…
 
   —No pienso venderme de esa forma —sentencia, yendo hacia el dormitorio y volviéndome a dejar solo en el sucio y destartalado salón de este apartamento de Hells Kitchen, donde nos tuvimos que mudar al no poder hacer frente con más gastos en donde vivíamos antes. Sólo nos queda parte del dinero de Coincidence para sobrevivir hasta fin de año y luego…
 
   Maldita sea, puta decisión de mierda…
 
   Carolina lleva sin hablarme desde entonces. No quiso saber nada de mí. Se sintió dolida, demasiado dolida, al volver a hacer lo mismo que hice tantas veces antes. Pero esta vez, por lo que sea, fue la definitiva. 
 
   La VH1 en la televisión emite un videoclip de hace años. Una solitaria Jessie Ware aparece en escena, cantando algo doloroso, parece que hablándome directamente a mí. Heart’s getting torn from your mistakes…
 
   Y es que tengo roto el corazón por lo que hice. Porque fue mi culpa. Sólo mía. De nuevo. Una vez más fallé a Carolina y ella no pudo soportar más la situación.
 
   Y ahora no tengo nada.
 
   And love’s floating away
 
   Veo la botella de ron y la cojo, dando dos, tres, cuatro, hasta cinco tragos seguidos. 
 
   No tengo nada. Perdí a Carol, mi trabajo… Diana se negó a firmar el divorcio cuando al día siguiente, estando ella conmigo en el hospital, me llamaron para preguntar cuándo firmaría el contrato siguiente con aquella productora. Ella fue quien cogió el teléfono y se negó a firmar si no sacaba algo también de ahí. Pero cuando los productores vieron el circo que había a mi alrededor, causado por Diana y los conflictos con la policía… Llamaron al siguiente de la lista.
 
   Por suerte George me hizo un último favor al librar a Diana de la cárcel por cómplice en tentativa de homicidio. No había pruebas físicas que lo sustentaran. La BBC y Press2Media no querían más escándalos y decidieron tapar todo cuanto antes con respecto a ellos; no querían verse inmersos en juicios de este tipo, por lo que se dijo a la prensa que un fan solitario era el que hizo todo aquello, el cual está ya en prisión preventiva mientras termine el proceso judicial. Candy y Lucy, junto con la madre de Laura, no se imaginan de la que se han librado por ello. George y Laura despidieron a su madre, incluso interponiendo orden de alejamiento al parecer. Yo a Candy y Lucy por suerte no tengo que verlas porque esta zona ya no es tan glamurosa como la anterior y sólo se ven cuando Diana va a sus casas. Algo es algo… 
 
   Pero sigo encerrado aquí, día y noche. No trabajo, ya que el resto de productoras sí que supieron lo que había sucedido en realidad, y estando con Diana me quieren bien lejos de todo. Anna ha decidido que no le merece la pena ser mi representante y llevo meses sin trabajar y sin perspectivas de ello. Porque sé que si me divorcio de Diana, tendría una oportunidad, aunque fuera pequeña. Pero ya no tengo dinero para ello. Y estoy en una rueda interminable en donde necesito trabajo para divorciarme pero no tengo dinero porque no tengo trabajo. 
 
   Y extraño a mi chica —a Carol, ya no mi chica— hasta el exceso. No puedo vivir así. Ella… Ella parece feliz, al lado de Cliff. Hijo de puta… Bebo lo que queda de botella y la lanzo a la cocina, a pocos pasos de donde estoy sentado. Ni aquel ruido atronador me hace despertar del letargo que es mi vida desde que ella no está a mi lado. 
 
   Y no sé si movido por una extraña valentía por el alcohol o por la puta canción que no acaba, cojo mi nuevo teléfono de prepago, ya que la línea me la cortaron el mes pasado, y llamo al número de teléfono que me sé de memoria todavía. 
 
   —¿Sí? —pregunta Carol al otro lado, con voz cantarina y alegre. Al ver que nadie contesta, vuelve a insistir—. ¿Hola? ¿Quién es?
 
   —¡Carol! —exclamo, evitando que cuelgue la llamada.
 
   —¿Alec? —dice con extrañeza—. ¿Qué es lo que…? —y parece ponerse seria repentinamente—. ¿Qué quieres?
 
   —Nada, sólo que yo… Estaba pensando en ti, Carol, niña…
 
   —Alec, te dije que no me llamaras así nunca más. ¿Has vuelto a beber? ¿Me llamas por eso?
 
   Unas ganas de llorar incontenibles me cortan incluso la respiración. Y es que todavía no me ha colgado. Y escuchar su voz unos instantes más, me llena de una vida que para mí ya ha acabado hace tiempo.
 
   —Sólo quería decirte… Yo… Carol, te quiero. Sólo…
 
   —Alec, por favor… —me corta, suspirando con cansancio—. Sabes que ya no…
 
   —Deja que hablemos —le digo ya desesperado—. Sé que podemos…
 
   —No, Alec. Ya no. Sabes que te pedí que no me dejaras a un lado. Te lo pedí mil veces. Y tú siempre elegiste a Diana.
 
   —Pero sólo para que tú…
 
   —Da igual, Alec, lo hiciste. Da igual el motivo. El resultado era el mismo. Estabas, y estás, con ella.
 
   —Pero porque no tengo forma de divorciarme y…
 
   —Siempre es igual —vuelve a cortarme, parece que conteniéndose por algo—. Nunca podías por un motivo realmente bueno —remarca con ironía—. Y yo esperaba y esperaba… Hasta que no pude más. Y se acabó.
 
   —Sólo deja que te vea —suplico, llorando como un estúpido—. Sólo… Bueno, tendrías que venir a Nueva York pero… Sólo…
 
   —Alec, sabes que estoy con Cliff ahora…
 
   —¡No me importa, maldita sea! —grito desesperado con su pasividad.
 
   —Mira, creo que debería colgar…
 
   —¡No! Espera. Lo siento —respiro y cuento hasta tres para ir calmándome—. Por lo menos deja que hablemos algún día más. Para que me cuentes qué tal todo y no sé… Algo…
 
   Just say you love me, just for today…
 
   Se hace el silencio y estoy a punto de preguntar si sigue ahí cuando contesta.
 
   —Alec, tengo que salir así que voy a colgar, ¿vale?
 
   —Llámame —ruego, suplico, imploro con desesperación—. O deja al menos que pueda llamarte y poder hablar un rato. Carol, no me queda nada, sólo… Sólo tu recuerdo. Ni siquiera me quedas tú.
 
   Vuelve a hacerse el silencio en esta mierda de conversación antes de la estocada final.
 
   —Adiós, Alec —sentencia con voz entrecortada, colgando finalmente.
 
   Me quedo con el móvil en la oreja unos segundos más, como si ella pudiera volver a hablar entre el sonido que emite la línea en este momento. 
 
   Pero no lo hace. Y tengo una horrible sensación de que ésta ha sido la última vez que he escuchado su voz.
 
   Slowly slowly you run for me…
 
   —¿Qué haces todavía ahí sentado? —dice Diana, devolviéndome a mi presente.
 
   Pasa por mi lado y va a la cocina. En cuanto ve la botella hecha añicos, murmura varias maldiciones mientras me asegura que no piensa recoger aquello, que lo haga yo cuando se me pase la borrachera. 
 
   —Quiero el divorcio —murmuro, apoyando mi frente en mis manos, prácticamente entre las piernas.
 
   —Deja de decir tonterías y sal a buscar trabajo. ¿No te dije el otro día que buscaban a alguien para despedidas de solteras? 
 
   —Diana, por dios, eso era de gigoló… No me estás escuchando. Te he dicho que quiero el divorcio. 
 
   —Y yo te he dicho que dejes de soñar y salgas a pedir ese trabajo. Si te peinas de otra forma y ocultas con un poco de maquillaje… Algo habrás aprendido en Coincidence.
 
   Escucho esa palabra y me echo a llorar, haciendo que ella se ría de mí.
 
   —Cállate de una vez, joder… —le digo, pero ya sin fuerzas.
 
   —Por cierto, hoy salgo.
 
   Me giro hacia ella y veo que está más o menos arreglada.
 
   —¿Dónde vas? ¿Con quién?
 
   Ella sonríe con malicia antes de contestar.
 
   —Con alguien que no es un perdedor como tú.
 
   —¿Me estás diciendo sin ningún reparo que has quedado con otro? —pregunto sin poder creérmelo.
 
   —Por supuesto que sí —confirma—. Llevo viviendo en este antro días y no puedo más —se acerca a la puerta y antes de abrir, se vuelve a girar hacia mí, de nuevo sonriente—. Quién sabe si finalmente seré yo quien acabe pidiéndote el divorcio. Pero tranquilo; a éste invito yo.
 
   Se echa a reír a carcajadas y sale de casa, dejándome a solas con Robert, que imagino que duerme en la habitación. 
 
   Son las seis de la tarde, estoy borracho, llevo días sin tan siquiera darme una ducha y comienzo a escuchar a los vecinos de al lado una nueva discusión por otro pedido defectuoso de lo que empiezo a pensar que es droga. 
 
   Y sí, mi vida es una basura, y he alejado a todo el mundo de mi lado. Nadie de mi familia sabe todavía dónde estoy viviendo ni qué es lo que sucede en realidad. Amigos, familia… nadie. Ni siquiera Carol. Ella cree que simplemente estoy alejándome de todo, a saber por qué. La realidad es que ya no considero vida a esto. A un tiempo de puro letargo alejado de ella, de mi chica. 
 
   Qué más da todo. 
 
   Me recuesto de nuevo en el sofá y el alcohol ingerido hace un momento vuelve a hacer efecto a los pocos segundos. 
 
   Vuelvo a soñar con Carol y lo que pudo llegar a ser. Si solamente pudiera seguir soñando eternamente… 
 
   Si encontrara la forma de…
 
   Pero ni siquiera tengo fuerzas para lo que estoy pensando.
 
   Won't you stay?
 
   Carolina
 
    
 
   —Tenemos que irnos, cariño —me dice Cliff saliendo de la habitación, abrochándose los gemelos y dándome un beso en la frente.
 
   Pero no puedo moverme después de la llamada de Alec, y Cliff sabe que algo me pasa al ver que ni contesto ni me muevo de la silla del comedor en donde me senté —o más bien, me desplomé— al colgar con Alec.
 
   Se sienta en la silla de al lado y acaricia mi pelo, animándome a que le cuente lo que me sucede.
 
   —Alec me ha llamado —digo por fin.
 
   Cliff deja escapar un suspiro y coge mi barbilla, haciendo que le mire a esos ojos llenos de amor hacia mí. Un amor que no sé si algún día podré ser capaz de devolver. Es tanto lo que recibo de él…
 
   —¿Qué te ha contado? —pregunta con tranquilidad, cogiendo ahora el móvil de mi mano y posándolo en la mesa, cogiendo mis manos entre las suyas.
 
   —Quería que habláramos. Sólo eso.
 
   —Quería que le perdonaras —afirma, acertadamente.
 
   —No quiero hablar más con él —le digo antes de que pueda pensar lo contrario—. Estoy bien contigo. Pero me llamó desde un número que no conocía y…
 
   —Ey, cielo —dice acariciando mi mejilla con una preciosa sonrisa que me hace sonreír a mí—. No pasa nada. Sé que debe ser difícil después de todo lo que pasó. Pero si quisieras hablar con él en algún momento, quiero que sepas que no voy a enfadarme. Confío en ti. Y si ese día te dieras cuenta que con quien quieres estar es con él…
 
   —No —le corto, cogiendo su cara con mis manos—. Eso no, Cliff. No puedo mentirte, sabes que sigo queriéndole; pero no de la misma forma. Las cosas van pasando e imagino que todo se supera. Y él y yo no podíamos estar juntos. Nos queríamos pero nos metimos en un bucle sin fin que no era nada sano.
 
   —Pero, ¿si él se divorciara de Diana y te llamara para volver contigo?
 
   No puedo evitar que el corazón me dé un brinco al imaginar aquello. Todavía algo queda, sí. Aunque ahora sea feliz con Cliff, no es lo mismo. Todavía es prácticamente un amigo. Nosotros ni siquiera… El caso es que sé perfectamente qué sentiría si Alec hiciera lo que Cliff me dice. 
 
   Pero también sé lo que le respondería.
 
   —Si eso sucediera, le diría que es demasiado tarde —respondo, provocando que me bese de nuevo en los labios de forma superficial—. Y nosotros también llegamos tarde —le digo, levantándome de la silla—. Vámonos o no llegaremos al photocall.
 
   Sin soltar mi mano, coge su americana y me pasa el bolso y la chaqueta.
 
   —Eso sería fantástico —comenta antes de salir de casa.
 
   Me río con lo poco que le gustan esas cosas, como a mí, y salimos de camino a un nuevo evento al que nos han invitado por la próxima película que en esta ocasión protagonizará él. Hemos tenido suerte, yo comienzo un nuevo rodaje la semana que viene y esta semana queremos pasarla juntos, intentando averiguar de una vez por todas si podríamos funcionar como pareja. Pero sé que Cliff jamás me haría el daño que Alec me hizo con aquella última decisión. 
 
   Cliff intenta recomponer con cariño los pedazos que quedaron de mí después de eso. Jamás podré dejar de agradecérselo. Y en realidad poco a poco todo aquello va quedando en una neblina, como si se hubiera tratado de un loco sueño. Uno de ésos que comienzan de forma increíble y de repente suena el despertador cuando más estabas sufriendo. 
 
   Esa horrible conversación telefónica va desapareciendo conforme Cliff sigue hablando conmigo, bromeando, haciéndome carantoñas en cuanto los fotógrafos empiezan a hacernos fotos. Todos comentan lo felices que se nos ve y lo equivocada que estaba la gente que pensaba que Alec y yo teníamos una relación. 
 
   Puede que tengan razón. Puede que si todos dicen que Cliff y yo somos la pareja perfecta, no se equivoquen. Sí, él es maravilloso y me hace feliz. Y yo quiero ser feliz. Merezco ser feliz. Tengo y quiero ser feliz.
 
   Y voy a ser feliz, maldita sea. Voy a serlo, independientemente de quién esté a mi lado. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   …o puede que…
 
    
 
    
 
   Alec
 
    
 
   El tiempo corre y tenemos que salir ya mismo a escena.
 
   Pero…
 
   —Porque te quiero.
 
   Ella hace serios esfuerzos por no sonreír pero finalmente yo gano. Porque al parecer siempre se me ha dado bien hacer sonreír a mi chica, incluso cuando me tenía en sus brazos en aquella ambulancia, pidiéndome entre lágrimas que no me muriera. No lo haré si te quedas conmigo para siempre, le dije entonces. Lloraba y sonreía en ese momento, jurándome que lo haría, que jamás se alejaría de mí. Y sólo por escucharla decir aquello, todas las balas del mundo merecían la pena.
 
   —Ni siquiera me has ayudado a buscarlo, y sabes que… —me reprocha.
 
   No encuentra su anillo de compromiso desde esta mañana. Y se ha vuelto loca, primero buscándolo, y después porque yo no ayudé en su búsqueda.
 
   —Aparecerá, pero ahora el público nos espera.
 
   Asiente agachando la cabeza y cuando cojo su barbilla, veo que sonríe abiertamente.
 
   —Lo que mande mi señor Benedick —pronuncia con deliciosa voz sensual antes de besarme.
 
   —Mi señora Beatrice, permítame, por favor… —le digo arqueando mi brazo para que lo agarre, caminando ya ambos para salir en unos segundos a escena.
 
   Juntos, mi chica y yo, como pareja en el escenario y fuera de él. 
 
   Y no podría ser más feliz.
 
   …pero ahora toca trabajar. El público nos reclama. Escuchamos aplausos cuando salimos a escena. Es la primera función de la temporada y nuestros amigos y familiares han querido acompañarnos. Más bien, he insistido. He tenido que pedir también permiso para hacer lo que tengo pensado hacer hoy, y en realidad les ha parecido una idea increíble para abrir temporada y atraer más público al resto de funciones. Sólo espero que mi impredecible chica no haga que pase la mayor vergüenza de mi vida.
 
    
 
    
 
    
 
   Carolina
 
    
 
   He conseguido centrarme por fin y poder disfrutar al representar nuestra obra favorita de teatro los dos juntos como inicio de la temporada en el Globe. Llevo molesta todo el día, y reconozco que puede parecer una tontería. Pero mi anillo de compromiso no me lo he quitado desde que Alex me lo dio en aquella primera première a la que asistimos juntos. Y de repente me despierto hoy por la mañana y no estaba. Por ninguna parte. Le pedí a Alex que me ayudara a buscarlo y me dijo que ya aparecería. Sin más. ¡Que ya aparecería! Como si no importara que mi anillo se hubiera esfumado de la noche a la mañana de forma literal. 
 
   El caso es que siempre consigue hacer que vuelva a sonreír. Y antes de empezar el quinto acto, lo volvió a hacer. Salí a escena sabiéndome querida, dentro y fuera de bambalinas, algo que desde aquel día que delante del mundo entero me eligió a mí, llevamos haciendo de forma constante. Me pidió que me quedara con él para siempre. Lo hice, y lo haré. No sé qué hubiera pasado si en ese momento hubiera elegido a Diana, pero no lo hizo. Estaba casi agonizando y apretó mi mano con fuerza, consiguiendo pronunciar umbrella, babe, te quiero alto y claro. No fue hasta que salió de peligro que pude sentirme feliz al recordar aquellas palabras. Y desde hace medio año, cada vez que le miro, siento una total y absoluta felicidad. Por fin, sin nadie que pueda estropeárnoslo.
 
   Nada más que salió de peligro, pidió que le llevaran los papeles del divorcio incluso al hospital, donde los firmó, junto con el contrato de la película que acabó de rodar hace dos semanas. Los dos rodábamos en estados cercanos y todos los días que teníamos libres, nos íbamos a ver el uno al otro, ya sin importarnos quién nos viera, confirmando su divorcio justo el mismo día en que se oficializó de manera legal. Alex tenía miedo de que algo me pasara, de que más fans locos me intentaran atacar por aquello o que mi carrera se viera afectada de algún modo. Estuvo mortificándose, diciendo que fue un egoísta en aquel momento, hasta que vio que no solamente no sucedía nada malo, sino que la gente empezó a mostrarnos más apoyo aún que antes; varias productoras nos llamaron para ofrecernos los papeles con los que cualquier actor o actriz sueña conseguir algún día y no dejamos de recibir día tras día invitaciones a eventos. Ambos. Y Cris está saturada. Por supuesto Anna dejó de ser su representante y ahora es Cris la de los dos. Es cómodo y aunque ella se queja de exceso de trabajo, entre el equipo que tiene ahora a su cargo para echarle una mano y las comisiones que recibe por parte de ambos, está más que encantada. Creo que por mucho que confiara en mí, jamás pensó que llegaría a ser la representante de dos de los actores más cotizados del momento. 
 
   Comienza a caer una fina lluvia sobre nosotros, pero no está permitido usar paraguas entre el público para facilitar la visibilidad de todos los espectadores, así que la gente comienza a ponerse las capuchas o los chubasqueros. Salvo nosotros. 
 
   El espectáculo debe continuar, llueva o nieve. 
 
   —¡Milagro! —prosigue mi chico, recitando su frase—. He aquí nuestras propias manos contra nuestros corazones. Di que sí. Una vez más, delante del mundo entero. Di que sí y me harás el hombre más feliz del universo.
 
   El teatro se queda en silencio y a mí se me corta la respiración. ¿Qué acaba de decir? Ésa no era su frase, Benedick no decía eso ni mucho menos. 
 
   ¿Qué es lo que…?
 
   —Alex… —susurro—. Vamos, te tendré… —comienzo a decirle en bajo la que debería de ser su frase por si no se acuerda.
 
   Pero entonces me fijo en que está más que sonriente. Alex sonríe y no Benedick. Y creo que lo siguiente, sucede todo a la vez. Escucho los primeros acordes de nuestra canción. De aquel cover de Umbrella. Cientos de paraguas inundan el Globe de repente, sobresaltándome y haciéndome reír a partes iguales. Aquellos dos chicos que interpretan la canción, están subiendo al escenario cada uno por un lado del mismo y la gente ríe con mi azoramiento. 
 
   —Niña —me dice arrodillándose y cogiéndome las manos, con un tono de voz por encima de la melodía que sigue sonando, permitiendo a todo el público escuchar lo que me está diciendo—, sé que no ha sido fácil llegar hasta aquí y que has tenido que pasar un infierno por mi culpa. Sé que no te merezco. Sé que soy un simple idiota —y con aquello me hace reír—, pero te quiero más que a mi vida y si no estuvieras a mi lado, no podría sobrevivir. Dime que te casarás conmigo. Dímelo una vez más, ahora delante de todos estos testigos. Dime que jamás te separarás de mí a partir de ahora.
 
   Sólo escucho aquella melodía y sus palabras resuenan en mi cabeza, una tras otra, como si hubiera entrado en un bucle infinito del que no quiero salir. Creo que la lluvia empapa nuestros cuerpos pero en realidad nada importa salvo que el hombre de mi vida está arrodillado ante mí, pidiéndome matrimonio ante una multitud de gente, en el lugar en donde estuvimos juntos por primera vez sin tan siquiera saberlo. 
 
   —No lo haré si te quedas conmigo para siempre —le contesto, consiguiendo no llorar, sintiendo el apretón en mis manos entre las suyas mientras él traduce mi peculiar frase al público, diciéndoles que he dicho que sí. 
 
   Porque él sí que ha entendido por qué he dicho aquello. Y es que en aquella ambulancia él prometió esto mismo, y jamás podré olvidarlo. 
 
   Aguanto las lágrimas hasta que Robert aparece haciéndose paso entre la multitud, corriendo, subiendo también al escenario con un ramo de flores que es casi tan grande como él. Me echo a reír mientras lloro en cuanto Robert extiende los brazos hacia mí nada más que me da el ramo, indicándome que quiere abrazarme. Me agacho y sus bracitos rodean mi cuello con toda la fuerza de la que dispone mientras la gente comienza a aplaudir. Siguen aplaudiendo cuando Robert se gira hacia su padre y le abraza a él también. Pero éste extiende la mano hacia su hijo, pidiéndole algo. Robert parece recordar y saca de su bolsillo una pequeña cajita.
 
   Y me llevo las manos a la boca, comprendiendo todo en cuanto Alex abre aquella caja y me ofrece el anillo que hace tiempo ya me ofreció. Mi anillo de compromiso. El que al parecer no había desaparecido. Se encoje de hombros, pidiéndome perdón con la mirada, mientras me pone el anillo de nuevo.
 
   La gente incluso grita eufórica, no se contenta con estar aplaudiendo de manera exagerada desde hace un momento. Alex, mi chico, mi prometido, coge mi mano para ayudarme a levantar y con la otra agarra al pequeño Robert, que extiende su otra mano hacia mí para que haga yo lo mismo, algo que emociona a Alex en cuanto su hijo y yo nos damos la mano. Y llora él también, discretamente, pero puedo ver una lágrima rodar por su mejilla. 
 
   —¡Silencio! —grita de repente, haciendo que únicamente se escuche la música, silenciando a todo el público con su demanda. Y su sonrisa perdura en aquellos carnosos labios enmarcados por una recortada barba—. Voy a cerraros la boca.
 
   Sigo sonriendo cuando me besa nada más que recita la frase de la obra. La gente vuelve a aplaudir y los compañeros se acercan a nosotros para felicitarnos pero tienen que volver a alejarse cuando Alex de nuevo me besa, como si no fuera capaz de contenerse. 
 
   Porque desde que me eligió a mí, desde que hizo saber al mundo a quién quería en realidad, no ha dejado de mostrarme un amor absoluto frente a quien estuviera delante. 
 
   —Nos tendremos para siempre —me dice al oído en cuanto conseguimos separar nuestros labios.
 
   —Always umbrella, babe —le contesto aunque ya no tengamos necesidad de ocultar al mundo que nos queremos, pero esas palabras siempre dirán más que un simple te quiero.
 
   Y por cómo sonríe, sé que él piensa lo mismo.
 
   —Umbrella, umbrella, umbrella, babe. Always umbrella.
 
    
 
    
 
    
 
   Alec
 
    
 
   Mis padres y mis hermanas no dejan de abrazarnos, tanto a Carol como a mí, desde que hemos salido del Globe. George y una embarazada Laura nos dan también la enhorabuena, mientras que nuestros amigos, los más cercanos, es decir, Cris, Kate, Elena y Arthur, Henry, Peter y Matt, se apresuran a enseñarnos todo lo que se está diciendo en las redes sobre lo que acaba de suceder. Y ver vídeos con fragmentos de ese momento, vuelve a emocionarme tanto que tengo que seguir besando constantemente a mi chica mientras firmamos unos cuantos autógrafos ya en la calle, agradeciendo a todos las palabras que nos dicen para felicitarnos por nuestro compromiso. Nadie parece haberse dado cuenta al detalle de mis palabras salvo las calecs, por supuesto, que discretamente nos están felicitando porque Carol haya aceptado de nuevo casarse conmigo. Esas calecs… Querría agradecer una a una todo lo que han hecho por nosotros, y siempre que alguien me dice que es calec, lo hago. Ni se imaginan lo importantes que han sido para Carol y para mí.
 
   Hemos entrado a pedir unos dulces para los niños al Starbucks de enfrente del Globe antes de irnos a casa a celebrarlo. Entrar tanta gente a un local no muy grande no era adecuado, así que Carol y yo somos los que hemos salido a pedir los dulces para los cuatro niños mientras el resto de la comitiva está esperando todavía dentro del Globe, resguardados de la lluvia que no cesa. Robert insiste en quedarse con Seelie, por supuesto, y eso me hace reír y a George desesperarse. 
 
   —Sigues estando igual de loco que siempre —me dice mi chica, riéndose con la cabeza agachada mientras esperamos a que nos atiendan. 
 
   Están en pleno cambio de turno y llevamos unos minutos frente a la caja para que nos cobren todos los dulces favoritos de los niños. Se hizo el silencio en cuanto entramos los dos al local. Parece que la gente va atreviéndose a hablar de nuevo, aunque puede que haya ayudado el hecho de haber besado a mi chica una vez más, delante de todos, irrumpiendo los clientes en un estruendoso aplauso, algo que al parecer ha relajado el ambiente. 
 
   Sí, un simple beso de una pareja que se quiere con locura, hace que la gente a su alrededor se sienta a gusto.
 
   —Igual de loco por ti —le contesto, no dejando que esa sonrisa en su rostro desaparezca.
 
   —Igual de idiota también.
 
   Ahora soy yo el que me río y cojo a mi chica entre mis brazos, haciendo que se tumbe en mi pecho mientras beso su cabeza con veneración. 
 
   Y lo inesperado sucede en este instante. Escuchamos un estruendo detrás de nosotros y nos giramos ambos. 
 
   Es Diana.
 
   No tengo ni idea de lo que está haciendo aquí, vestida con el uniforme de Starbucks, mirando ahora el estropicio que ha hecho al tirar encima el café a un cliente, que la espeta con poco tacto que tenga más cuidado por dónde va.
 
   Pero el escándalo momentáneo se corta en cuanto Carol, mi dulce chica, se acerca a ambos y le pide a aquel hombre que deje a Diana en paz, que ella misma pagará un nuevo café y la lavandería si tanto le ha molestado aquello. Por supuesto aquel robusto hombre se queda de piedra cuando ve quién es quien le está hablando y se va de allí tan contento con un autógrafo nuestro, junto con una foto en su móvil, olvidándose por completo de Diana y su tropiezo. 
 
   —¿Estás bien? —pregunta mi chica a Diana, que intenta aparentar que no ha sucedido nada cuando llego a su lado.
 
   —Todo bien, ya está —dice ella secamente.
 
   —¿Qué haces aquí? —pregunto con sorpresa.
 
   —Pedro está intentando seguir trabajando aquí en varias campañas de moda…
 
   Carol agacha la cabeza un instante. A pesar del tiempo que ha pasado desde que trabajamos con él en la primera parte de Coincidence, y a pesar de que hace semanas que salió en prensa que él y Diana hacía mucho que tenían una relación, Carol todavía no es capaz de estar cerca de él o de alguien que haya estado cerca de ese gilipollas. Cojo a mi chica por la cadera, haciéndole ver que entiendo lo que le pasa. Pero eso a Diana le molesta en exceso a juzgar por su gesto de asco.
 
   —¡Enhorabuena por vuestro compromiso! —nos dice una pareja de chicos que viene a felicitarnos de forma espontánea. 
 
   Y con esa misma espontaneidad, se sorprenden primero en cuanto reconocen a la que está con nosotros, para acto seguido disculparse e irse de allí riéndose lo más discretamente que pueden.
 
   —Entonces, ¿vais a quedaros en Europa de forma indefinida? —interviene mi chica, intentando que el ambiente no se cargue tanto como lo está haciendo en realidad—. Sería genial para Robert. Te echa de menos cuando está demasiado tiempo sin verte.
 
   Diana creo que odia la forma de ser de Carolina. Más aún después de haberse enterado por esos chicos de que estamos comprometidos.
 
   —Seguramente sí —contesta muy malhumorada, como si estuviera a punto de colapsar de rabia contenida—. Este trabajo por supuesto es temporal. Estoy buscando alguna firma de ropa o…
 
   —Podríamos hablar con alguien de por aquí para presentarte —dice Carol, y ahora me mira a mí, haciéndome un gesto con los ojos para que diga algo—. ¿Crees que Scott podría estar interesado en que desfilara cuando presentara su nueva colección este otoño?
 
   —Podemos comentárselo —contesto solamente para luego no ganarme una bronca de mi mandona favorita. 
 
   —Eso sería… —pero aunque Diana en un primer momento se ha emocionado, vuelve a ser la de siempre un segundo después—. En realidad no creo que haga falta. Nada más que vean mi currículum, estoy segura de que tendré varias ofertas.
 
   Por supuesto. Y es por eso por lo que está esperando esas llamadas trabajando en Starbucks mientras su novio es visto con distintas chicas por todas partes…
 
   Conseguimos salir de allí sanos y salvos, cosa que he dudado seriamente en cuanto otra pareja se acercó a nosotros también para felicitarnos y no fueron tan discretos como los anteriores. Éstos vieron a Diana y la chica le dijo parece que calec sí que era real, echándose a reír y alejándose de nosotros, satisfecha por aquello. Y he ardido con eso por dentro. Porque estaba que reventaba de ganas de reírme pero Carol me habría matado si lo llego a hacer.
 
   Así que cuando conseguimos irnos de allí con nuestra bolsa de dulces en la mano, no aguanto más y me echo a reír. Mi chica me da un codazo pero no puede evitar sonreír al menos. 
 
   —Qué tendrá el karma que a todos nos llega de una forma u otra, tarde o temprano —comento, haciendo un gesto al resto para que salgan, comenzando a caminar hacia el Millennium Bridge. Nuestro puente. El puente en donde conocí al amor de mi vida, a quien comencé a amar en ese mismo instante y del que no quiero separarme ni un segundo en lo que me resta de vida. 
 
   Carol menea la cabeza, sonriendo, pero no le da tiempo a contestar. Mi pequeño Robert corre hacia nosotros, dándonos una mano a cada uno, dejando sorprendentemente a Seelie.
 
   —I’m so sure that you are already missing your girlfriend, hey dude? —le pregunto, mirando de reojo a George, viendo cómo este se echa a reír, acostumbrándose a tanta broma de todos con respecto a mi hijo y su hija. 
 
   Y estaba claro que mi Robert no podía pasar mucho tiempo sin su chica, como yo sin la mía. Lo lleva en los genes. Nada más que comenzamos a caminar por el puente, empieza a llover de nuevo y mientras abro mi paraguas, él va hacia Seelie corriendo, paraguas en mano, para taparla con él. Carol y yo nos miramos, sorprendidos por la increíble coincidencia, y nos echamos a reír mientras agarro su cadera, acercando su cuerpo al mío.  
 
   —I can stand under your umbrella, right? —pregunta mi chica. 
 
   —Always, babe —contesto, intentando trasmitirle con mi mirada todo el amor que le profeso. 
 
   —Está claro que siempre serás el rígido británico que… —comienza a quejarse, recordándome aquella primera vez, sobre este mismo puente, cuando me echó en cara algo así como que yo no sabía divertirme por no encontrarle la gracia a calarme hasta los huesos. 
 
   Alguien al otro lado está escuchando una música veraniega y pegadiza que llega a nuestros oídos.
 
   Is our love what makes me feel so fine…
 
   —You make me feel ooh you make me feel on fire… —tarareo aquella canción que conozco desde hace años, y varios transeúntes se nos quedan mirando con el ceño fruncido.
 
   —¿Estás loco? —dice ella riéndose.
 
   —¿Qué pasa? Es divertido —le digo, repitiéndole las palabras que ese día me dijo.
 
   —¿Después del lío que has armado en las redes con lo de hoy, todavía quieres más?
 
   —Estás demasiado seca para entenderlo.
 
   Bajo el paraguas sin previo aviso y lo dejo en el suelo a nuestro lado, sorprendiendo a todos a nuestro alrededor con ese simple gesto y haciendo detenerse a todo el grupo, entre los que algunos ya se ríen pensando que ésta debe ser una nueva locura nuestra. 
 
   Carol se queda mirándome con sorpresa, pero entendiendo por qué lo hago. La agarro con ambas manos y siento de nuevo su cuerpo pegado al mío. Beso a mi chica y nuestros amigos y familiares aplauden, riéndose por lo desastroso de nuestro aspecto en este momento, estoy seguro. Pero somos felices, infinitamente felices ahora mismo. Y eso es algo que cualquier persona a nuestro alrededor puede sentir con vernos tan sólo un instante.
 
   Hey babe, feel the love tonight. I wanna be with you forever now, this is my desire…
 
   —¿Te das cuenta? —escucho a mi padre decirle a mi madre—. Nuestro hijo es feliz. Es realmente feliz.
 
   Sigue sonando la música cuando comienzo a bailar con Carol, que ríe y baila, calada hasta los huesos y feliz como yo, contagiando a nuestro alrededor a nuestro grupo. George besa a su mujer mientras acaricia su vientre, en donde están aquellos gemelos que fueron tan esperados tanto por ellos como por los que somos sus amigos. Mi padre se anima incluso a hacer bailar a mi madre, aplaudidos por mis hermanas y amigos. Los cuatro pequeños se han puesto también a bailar entre ellos, chapoteando todo lo que pueden. Las amigas de Carol nos hacen fotos y creo que están planeando entre ellas alguna nueva maldad en las redes. Llevan medio año vengándose con nombres falsos de todas y cada una de las dalecs del fandom con travesuras varias, a las cuales se unen mis hermanas con demasiada frecuencia. Y para ser sinceros, a veces yo mismo también…
 
   Carol y yo seguimos en nuestra burbuja, en nuestro pixy, a pesar de que todo el que pasa por allí nos reconoce y nos fotografía bajo sus paraguas. 
 
   —Esta vez quiero ser yo quien coja catarro —le digo, prosiguiendo cuando veo su cara de no haber entendido—. Me vengaré estornudándote constantemente.
 
   Se ríe; me río. Somos felices. En esta ocasión sé que ella no se irá a ninguna parte y no recibiré ninguna llamada que no pueda coger más adelante. Ya no hay nada que nos impida mostrar al mundo entero que nos queremos. 
 
   Puede que el trayecto hasta aquí haya sido largo, demasiado, tanto como para habernos podido perder por el camino en cualquier momento. Puede que hayamos tenido que luchar más que otros por estar juntos. Puede que lo nuestro fuera un amor que tenía que ser vivido por destino. Puede que de ahora en adelante nos surjan mil problemas. Pero nos queremos. Nos queremos de una forma totalmente sincera y pura, y sólo queremos seguir demostrándolo hasta más allá de la muerte.
 
   Porque más allá de la muerte, Carol y yo seguiremos juntos, de eso no tengo ninguna duda. A dondequiera que vayamos después de esta vida, llevaré siempre mi paraguas para que ella pueda resguardarse de la lluvia conmigo. 
 
   Juntos.
 
   Eternamente.
 
   —Umbrella, babe, until the end of time —le digo una vez más sin saber cómo explicarle todo lo que estoy sintiendo en este instante de absoluta felicidad.
 
   Y ella entiende y sonríe. Y me besa. Y puede que incluso tenga lágrimas en sus mejillas, mezcladas con esta lluvia londinense. Quién sabe.
 
   Y por supuesto, me contesta.
 
   —Babe… Always umbrella. 
 
   Y puede que éste parezca el final de una difícil historia de amor que por suerte terminó en final feliz. El telón baja, pero éste no es sino un acto más que termina, para dar paso al siguiente. 
 
   Porque nuestra historia puede que sea infinita, eterna, inmortal.
 
   Puede…
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Epílogo extra I
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   Un año después…
 
    
 
   Carolina
 
    
 
   Mis queridas amigas no me están ayudando nada en realidad con tanta broma.
 
   —Ah, no sé. Puede que haya salido huyendo…
 
   —Cris, por favor, no me pongas más nerviosa de lo que estoy porque creo que empiezo a hiperventilar y…
 
   No he hecho ni una pausa en la frase y sí, empiezo a respirar con dificultad. Me siento de nuevo en la silla y Kate, Elena y Laura me abanican con lo primero que tienen a mano.
 
   —Pero tú estás segura, ¿no? —pregunta Kate, dubitativa, viendo mi estado alterado.
 
   —¡Por supuesto que estoy segura! —exclamo ofendida.
 
   —Creo que lo que pasa es que quiere que todo salga demasiado perfecto —interviene Laura, totalmente acertada.
 
   La miro agradecida por haber entendido lo que me sucede. 
 
   —Ya hemos comprobado que no hay prensa ni fans —repite Elena—, están los invitados en la ermita, todos los detalles comprobados y nada que se nos escape.
 
   —¿Seguro que Alex está ya allí? —pregunto, como si lo dudara.
 
   Ellas se ríen, no facilitándome con eso calmarme.
 
   —Está esperando —dice Kate de forma comprensiva, acariciando el bucle de pelo que cae a un lado de mi cara—. Sylvia me ha enviado una foto hace unos minutos, ¿quieres verla?
 
   Me enseña su móvil y se lo cojo, revisando las últimas fotos que tiene. Y ahí veo a mi chico, elegantemente vestido con esmoquin frente al altar. Todo está precioso, tienen razón. Él parece estar hablando con sus amigos, alrededor de él. Veo también en la foto a Javi y Vane, sentados junto a Cliff en la segunda fila. Realmente no pensé que éste fuera a venir. Pero me llamó en cuanto recibió la invitación para decirme que por nada del mundo se perdería un día tan especial para mí. Es un cielo de chico y le deseo lo mejor del mundo. Sí es cierto que en su momento tuvimos pequeños roces pero fueron sólo malentendidos. Cuando aquello se solucionó, seguimos hablando y hemos mantenido una buena relación de amistad con él, tanto Alex como yo. Y lo he agradecido profundamente.
 
   No consigo verles en la foto pero Tomás y Tony sé que también están allí, igual que los padres y las hermanas de Alex. Incluso mi madre decidió asistir. Ahora es fan incondicional de Alex y no deja de repetir una y otra vez a todo el mundo que es mi madre y que conoce personalmente a Alec Sutton. Es bastante vergonzoso, pero en realidad no nos causa muchos problemas. Y al fin y al cabo, sigue siendo mi madre. Es la única familia que me queda.
 
   —Puede que Carol solamente necesite respirar hondo y estará lista para salir —nos dice sabiamente Laura una vez más—. Lo mejor será ir a la ermita.
 
   —Os lo agradecería —les pido a todas, y aunque parecen no tener ganas de dejarme sola, me da un beso cada una, saliendo fuera de esta sala.
 
   —George te esperará en la puerta —me recuerda Laura, saliendo la última por la puerta en cuanto asiento. 
 
   Me dejan sola en esta sala anexa a la ermita, en donde he tenido que entrar para poder coger un poco de aire antes del gran momento. Alex me espera en el altar, a pocos metros de distancia de donde estoy yo ahora mismo. Y necesito darme cuenta de lo que está sucediendo. Alex y yo… ¿Vamos a casarnos de verdad? 
 
   ¿Es real lo que está sucediendo? 
 
   Hemos pasado tanto que a veces no soy capaz de echar la vista atrás y coger perspectiva. Tantas emociones contradictorias al principio, tanto negarnos el uno al otro, tan duras caídas y tan dulces reconciliaciones. Momentos tan difíciles, tantas dudas, miedos, tanto dolor que nos atenazaba a cada segundo. Pero por suerte conseguimos salir adelante.
 
   Hemos tenido un año increíble. Decenas de nuevos proyectos confirmados para ambos, tantos que hay algunos que hemos tenido que rechazar; cientos de eventos a los que nos han invitado, entrevistas en medios de todo el mundo… Y Alex y yo juntos, inseparables, aun teniendo a veces que rodar a miles de kilómetros de distancia. Pero hemos sabido organizarnos y seguir adelante. Porque lo principal es que no hemos tenido que escondernos nunca más, y eso nos ha facilitado cosas que antes nos daban verdaderos quebraderos de cabeza como coger un simple avión o pasear los tres juntos por la calle. Porque Robert siempre está con nosotros, y agradezco que se haya adaptado tan bien a la nueva situación. Puede que tenga que ver con que Alex estuvo hablándole de mí desde bebé, enseñándole mis fotos, mis vídeos, hablando conmigo por Skype. Gracias a mi chico, su hijo aprendió a quererme y a verme como alguien de su propia familia cuando el mundo entero pensaba todavía que ni siquiera nos llevábamos bien. Porque Alex siempre supo que seríamos algún día una familia, y no se rindió hasta conseguirlo.
 
   Y ahora estoy aquí, en una  mañana de verano en Lyme. Hace meses nos compramos una sencilla casa en este pueblecito inglés con tanto encanto al que venimos siempre que podemos. A Robert le encanta. Más aún cuando George y Laura vienen también, trayendo con ellos a Seelie, con quien pasa horas enteras y jamás se aburre. Se adoran. Es a la vez graciosa y fascinante esa afinidad que desde el primer día tuvieron ambos el uno por el otro. 
 
   Voy a casarme con Alex. Sí. En unos minutos estaré casada con el hombre de mi vida, del que sigo igual de enamorada, o más, que el primer día. Y un cosquilleo me recorre todo el cuerpo. Creo que es emoción. Emoción por vernos a ambos en el altar, emoción por tener a la gente que queremos con nosotros en este día. Emoción porque hemos conseguido llegar hasta aquí, sanos y salvos, disfrutando de cada segundo que tenemos, sabiendo que no nos hemos rendido jamás.
 
   Camino hacia la puerta, totalmente convencida de lo que voy a hacer dentro de un instante y en cuanto abro, veo a George frente a la misma, apoyado en la pared, esperando pacientemente a que estuviera preparada y saliera. Sonríe y extiende su brazo para que le agarre, como buen caballero que es. Le pedí que fuera él quien me acompañara al altar y aunque puso un gesto de extrañeza, no entendiendo por qué quería que fuera precisamente él quien hiciera algo así, aceptó con la misma sonrisa que ahora luce mientras caminamos por el corto pasillo que hay hasta la puerta de la ermita.
 
   —¿Todo bien? —pregunta antes de llegar, echándome un rápido vistazo.
 
   —Mejor que eso —contesto—. ¿Él está bien?
 
   —¿Alex? —se ríe un instante antes de contestar—. Va a casarse con el amor de su vida, ¿cómo crees que está?
 
   Agacho la mirada pero sólo una milésima de segundo. He aprendido que no soy de las que tienen que ir por la vida agachando la cabeza ni mucho menos. Y ni siquiera me permito hacer un gesto tan común como ése. En estos años me he fortalecido hasta tal punto que sé que puedo y podré conseguir todo lo que me proponga en la vida. Y nunca más dejaré que nadie siquiera pretenda alzarse sobre mí.  
 
   Llegamos a las puertas de la coqueta ermita del pueblo y dentro se oye un alegre murmullo.
 
   —Es el momento —me dice de forma solemne.
 
   Asiento. Le miro y sonrío, cogiendo aire para tranquilizarme de nuevo. Hemos llegado hasta aquí y Alex y yo vamos a conseguirlo.
 
   En cuanto George abre la puerta, todo el mundo se queda en silencio y comienza a sonar una melodía nupcial. Y al fondo veo a mi chico. Se yergue y junta sus manos por delante, esperando a que llegue a su lado. A medida que voy avanzando por el pequeño pasillo, veo su sonrisa iluminar todo alrededor. Está tan elegante, con su rostro recién afeitado y aquel esmoquin… Sus ojos verdes se encuentran con los míos sin perder el contacto visual hasta que George le dice en bajo ya era hora, refiriéndose precisamente a nuestra boda, haciéndonos reír a ambos, dejándonos solos en el altar. 
 
   Alex coge mi mano, y no le importa que el pastor le reprenda cuando besa un instante mis labios. 
 
   —Llevo desde ayer sin verla —se excusa, dejando sin argumentos a aquel hombre de mediana edad que comprende y se ríe, dando comienzo a la ceremonia. 
 
    
 
   —Ahora es cuando puede decir lo que quiera —le insta el pastor a Alex en el momento de los votos. 
 
   Mi chico lleva toda la ceremonia dirigiéndose a mí para cualquier cosa, cogiendo mi mano, besándomela, diciéndome lo guapa que estaba o incluso peinándome el pelo. Y ahora por fin puede hablar sin ser reprendido por nadie, así que suspira de alivio y clava su mirada en la mía. 
 
   —Carol, niña —comienza con una bella sonrisa—. Cuando te conocí, todo en mi vida era gris. Nada parecía tener sentido y en cuanto vi a aquella chica en medio del Millennium Bridge sin paraguas y disfrutando con ello… Supe que eras la persona a la que había estado buscando. La persona que Tessi vio aquel día —pronuncia con emoción, contagiándome a mí con ello— y la única que podía darme una felicidad que había creído perdida. Y ahora estamos aquí, después de años de luchar por ello, y sólo puedo darte las gracias una y mil veces por todo lo que tuviste que aguantar en este tiempo. Y una y mil veces intentaré agradecerte durante toda mi vida el haber confiado en mí, el no haberte rendido, el seguir queriéndome a pesar de todo y de todos —aprieta mis manos entre las suyas antes de proseguir—. Tú eres mi pixy, mi guía, quien me mantiene vivo cuando pierdo las fuerzas para seguir, con quien me imagino dentro de cincuenta años, viendo películas clásicas mientras cenamos hamburguesas encima de la cama —e incluso en un momento así, consigue hacerme reír—. Te quiero, niña. Siempre. Umbrella, babe. Always.
 
   Me besa y de nuevo van a llamarle la atención cuando se retira de mí con las manos en alto, pidiendo perdón por ello una vez más y provocando la risa de los presentes. 
 
   —Deje algo para el momento final —le pide aquel paciente pastor, que debe estar deseando que acabe esta locura de ceremonia—. Por favor, señorita Isern —me pide a mí, intentando no ver cómo Alex acaricia mi mejilla en este momento. 
 
   Cojo aire profundamente y veo que Alex me imita de forma inconsciente. 
 
   Es curioso cómo desde el principio hemos sido como espejos el uno del otro.
 
   —Niño, mi Alex, y no Alec —y con esa diferenciación, le veo emocionarse—. Tengo que reconocer que tuve un terrible miedo desde que te conocí. Miedo a darme cuenta de que me había enamorado de ti sin tan siquiera conocerte, miedo de entrar en algo de lo que no podría salir, miedo de confiar para luego sentirme traicionada… Sentí miedo hasta que me hiciste ver que contigo no tenía que sentirlo. Y cambiaste ese miedo por amor. Porque me hiciste comprender que las cosas podían ser difíciles pero que siempre saldríamos adelante, juntos, eligiéndonos el uno al otro incluso en los peores momentos. Intentaré que tú sientas la misma tranquila y loca felicidad que me haces sentir tú a mí cada segundo que pasamos juntos. Te quiero, niño. Siempre. Umbrella, babe. Always.
 
   Veo a Alex repetir ese always con los labios cuando yo misma lo digo y un nuevo pacto entre nosotros queda sellado de por vida sin que nadie tenga que ser testigo de ello.
 
   Robert y Seelie se acercan con nuestros anillos y tiene que levantarse George a por ellos para que no acabemos cogiéndoles en brazos como ambos están pidiéndonos. El pastor está a punto de colapsar.
 
   De hecho Alex va a volver a besarme cuando escuchamos un carraspeo y mi chico, mi futuro marido, vuelve a erguirse dignamente, aguantando la risa igual que yo. 
 
   Y creo que las últimas palabras de la ceremonia tienen que ser dichas con demasiada prisa, ya que a Alex y a mí se nos intuyen las ganas de besarnos por fin, siendo ya marido y mujer. 
 
   Cuando por fin llega el momento, el beso parece incluso diferente. Como si una pesada piedra se hubiera volatilizado de repente; y es que poco a poco han ido desapareciendo piedras demasiado pesadas, aligerando nuestra relación y dejándonos disfrutar más el uno del otro. Como una pareja normal. Una pareja normal que es conocida por el mundo entero, que está en los medios de forma constante y se gana la vida en los escenarios, pero que al acabar el día vuelve a casa con un pequeño Robert que nos hace volver a una vida normal y fantástica a partes iguales, estemos donde estemos. 
 
   He cumplido mi sueño y he encontrado al amor de mi vida haciéndolo.
 
   Y esto es en realidad lo que siempre había anhelado: vivir un sueño dentro de otro sueño.
 
    
 
    
 
    
 
   Alec
 
    
 
   —Lo reconozco, fue buena idea.
 
   —Ellos lo merecían… Nos han apoyado tanto para que esto sucediera, que debíamos hacer algo.
 
   —Lo sé, niña —le digo, besando sus labios.
 
   —Y será una buena fiesta —añade.
 
   —Eso también —reconozco—. Aunque quiero que nos vayamos pronto para tenerte sólo para mí…
 
   Me vuelve a besar todavía dentro del coche que nos está llevando a la zona en donde cientos de miles de fans están esperando a que lleguemos. Son las siete de la tarde y hemos podido disfrutar de una boda tranquila. Y en parte puede que fuera porque a mi chica hace tiempo se le ocurrió la idea de hacer una fiesta con los fans a última hora de la tarde. Nosotros mismos explicamos los motivos en las redes y medios de comunicación, pidiendo que nos dejaran intimidad durante unas horas y nosotros a cambio nos reuniríamos con prensa y fans más tarde. 
 
   Y nos han respetado.
 
   Llegamos por fin y el equipo de seguridad nos abre las puertas. Salgo rápidamente y soy yo el que cojo a mi chica la mano para que acabe de salir del coche. No escuchamos más que gritos de los fans. Nos ciegan los flashes que nos rodean y Carol tiene que pedir a nuestros guardaespaldas que nos dejen acercar a los fans que esperaban a las puertas de esta improvisada carpa que han montado para responder unas preguntas antes de la prometida fiesta. 
 
   Nos acercamos casi fugazmente a ellos para firmarles unos autógrafos, prometiéndoles que nos veremos todos en unos minutos. La fiesta se celebra en una gran explanada a las afueras de Lyme, a modo casi de concierto, y gracias al inmenso equipo de seguridad que hemos contratado, cualquier fan puede acercarse para hablar un rato con nosotros o con Laura y George, Cliff, Vane, Javi… Carlos Sarrá también llegará en breve e incluso Tomás y Tony se han animado a pasarse. Será bueno para sus negocios también, ahora que han hecho público que son pareja. Les ha costado mucho pero lo mejor es siempre ser sinceros con los fans, sea lo que sea que tengamos que decirles. Porque ellos siempre agradecerán la sinceridad y no que se juegue con ellos. 
 
   Por supuesto los niños no han venido. Mis padres no estaban interesados en más fiesta y se han quedado con todos los pequeños. Robert estaba agotado. Mi Robert… En realidad, nuestro Robert. Casi no nos separamos de él, ya que Diana se ve que cada vez tiene menos tiempo para quedarse con él. La echaron de Starbucks y ahora está trabajando en una sencilla cafetería de las afueras de Londres. Pedro hace tiempo que dejó de sentir interés por ella y en realidad ya no sé si tiene nueva pareja o si es feliz con la vida que lleva. Hace medio año que no se ha dignado siquiera a hacer una llamada a su hijo y aunque Carol y yo vamos a menudo allí con Robert para que por lo menos pueda ver a su madre, ella a los pocos minutos nos dice que no tiene tiempo para seguir hablando y nos echa de forma casi literal. Es triste ver qué poco sentimiento maternal tenía en realidad y cuánto me equivoqué al casarme con ella. Pero tengo a mi Robert, y solamente por eso, todo ha merecido la pena.
 
   —Por aquí, por favor —nos siguen indicando los de seguridad como pueden, intentando hacerse escuchar por encima del escándalo de los fans fuera del recinto en donde acabamos de entrar. 
 
   Aquí todo está más tranquilo. Hay periodistas de todo el mundo y cierto número de fans que han sido acreditados para poder pasar. No los de las grandes cuentas, no ésos que solamente querían aumentar su ego y seguidores. Estos fans han sido elegidos personalmente por nosotros. Fans que sí que nos apoyaron desde el principio, fans que supieron abrirnos incluso los ojos, fans que hicieron que confiáramos en que podríamos tener una oportunidad si confirmábamos lo que pasaba de verdad. Carol ha hecho invitar incluso a aquellas primeras fans que recordaba que se acercaron a ella para pedirle unos autógrafos. Quería que todos ellos pudieran estar hoy aquí, y parece ser que lo ha conseguido. 
 
   Prácticamente todo el equipo de Coincidence está sentado ya en la gran mesa alargada, como si fuéramos a dar una rueda de prensa sobre una tercera parte. Saludamos a todos ellos y nos sentamos en el centro de la misma, dando comienzo a las preguntas primero de la prensa, luego de los fans para tener más tiempo con ellos. Hemos dejado que pregunten tanto por lo profesional como por lo personal, así que nos estamos enfrentando a cientos de preguntas extrañas que jamás nos habían hecho. Miramos a Cris, sentada en una silla de la primera fila, y creo que está aguantando las ganas de echarse encima de la gente por preguntarnos cosas tan sencillas como cuál es nuestra comida favorita, si hemos llorado en la boda y preguntando al resto de los presentes anécdotas sobre nosotros que nos puedan contar. Son cosas sobre las que la gente tiene curiosidad y no hacen daño a nadie. Pero Cris… Bueno, ella se está todavía adaptando a que no somos ese tipo de famosos que no dan nada a sus fans. Nuestros fans lo son todo, e intentaremos siempre corresponder ese amor que nos dan cada instante de su vida.
 
   Le toca el turno a una de las fans, la cual ya lleva un rato con la mano levantada. Les hemos pedido que se identifiquen con el nombre real pero también con el usuario que tenían en las redes. Carol lo pidió expresamente. Creo que quiere saber quiénes eran todas aquellas con las que habló durante tanto tiempo y ponerles cara por fin. 
 
   —Aroa —se presenta, y recordando que tiene que decir también su usuario, añade—: Simple Little Things, de Twitter —siento cómo mi chica aprieta mi mano fuertemente y creo que a ésta también la conoce—. Me gustaría saber… Bueno, si se puede saber… ¿Os decís realmente… umbrella? Y si es así, ¿qué significa?
 
   Comenzamos a escuchar un murmullo generalizado entre todos ellos. Mi ahora esposa sonríe. Me mira de reojo, y sé lo que quiere hacer cuando se acerca al micrófono. Quiere decirle quién es e incluso confesar algo así, algo que creo que nos traería algún problema. 
 
   Pero qué puede importar ya.
 
   —Aroa —comienza a decirle—, yeah, right?
 
   No he entendido por qué le ha dicho eso, pero creo que era una especie de clave entre ellas o algo similar, ya que esa tal Aroa se lleva las manos a la boca, como si estuviera a punto de tener un colapso nervioso, y se echa a llorar. 
 
   Nadie entiende nada. Menos aún cuando Carol se levanta y va hacia ella, seguida por supuesto por mí. Aquella chica sigue llorando, como en shock, cuando mi ahora ya esposa le da un abrazo, agachada frente a su silla. La gente aplaude pero no sabe por qué. Y yo solamente lo entiendo cuando, al agacharme junto a ellas, Carol me susurra es aquella chica de los edits, ¿recuerdas? 
 
   —Encantado, Aroa —le digo, apretando un instante su hombro. 
 
   Ella intenta calmarse pero no es capaz de decir nada. Sólo ríe y llora. Hasta que mi mujer habla.
 
   —Gracias —le dice, sabiendo que todo el mundo está escuchando—. Gracias por todo. Y sí, nos decimos umbrella, y tiene un significado.
 
   Ahora Carol me mira a mí, creo que preguntándome si podemos confesarlo. 
 
   ¿Por qué no?
 
   —Te quiero —contesto yo—. Umbrella es nuestra forma de decir te quiero. Es… En realidad es mucho más que eso —el murmullo es más elevado ahora, así que aprovecho para besar a mi chica antes de levantarnos de allí—. Umbrella, babe. 
 
   —Always umbrella —contesta ella, devolviéndome el beso. 
 
   A partir de este momento hemos tenido que responder muchas otras preguntas hasta que damos por finalizada la rueda de prensa. En realidad seguimos haciéndolo cuando salimos de aquí y nos encontramos con el resto de fans. Mi mujer sigue a mi lado, emocionada. Habla con unos y con otros, y vuelve a encontrarse con aquella chica, Aroa, de la que parece no querer separarse en lo que queda de día. Las oigo hablar sobre Cliff, y eso ya no me hace gracia, así que decido intervenir.
 
   —¿Qué pasa con Cliff? —pregunto, intentando no parecer enfadado.
 
   Pero ellas se ríen. Y creo que es de mí.
 
   —A Aroa le gustaba Cliff —me explica mi chica—. De hecho quería que si nosotros no estábamos juntos, yo estuviera con él.
 
   Me echo a reír con ganas. ¿Con Cliff? No quiero ni imaginármelo…
 
   —Pero soy calec, ¿eh? —explica la pobre chica—. Yo solamente…
 
   —Tranquila —contesto—. Lo entiendo. Querías que Carol fuera feliz. Y eso es de agradecer.
 
   Ella enrojece y creo que se va a echar a llorar cuando mi mujer nos interrumpe. Cliff ha pasado cerca de nosotros y le da unos toques en el brazo, haciendo que se gire y se acerque a nosotros.
 
   Y la pobre Aroa va a colapsar, estoy viéndolo claramente.
 
   —Cliff —le dice Carol con una gran sonrisa, dejándome ver sus intenciones—, te presento a Aroa.
 
   Cliff se fija en ese momento en aquella fan que tiene frente a él. Se dan dos besos. Dos besos un tanto… largos. Algo ha sucedido aquí y creo que por cómo comienzan a hablar, como si ni Carol ni yo estuviéramos presentes, sé de lo que se trata. 
 
   Vaya, qué curiosa situación…
 
   Carol y yo les dejamos hablando y nos alejamos de allí. George y Laura se están ya despidiendo de la gente. Tienen que pasar primero a recoger a los niños y luego irse a casa. Y Escocia no está cerca de Lyme precisamente. 
 
   —¿Os vais ya? —les pregunto, estrechando la mano de George y besando a Laura en la mejilla.
 
   —Queríamos llegar por la noche a Solus Blithe —me dice—. Os avisamos en cuanto lleguemos.
 
   Robert va a quedarse con ellos hasta que volvamos de luna de miel. Laura y George han cogido estos días vacaciones y los niños ya no tienen colegio, así que nos ha parecido que es el mejor sitio en donde podía quedarse. 
 
   —Pasároslo muy bien en… —nos dice Laura ahora, no desvelando los lugares a los que vamos a ir. 
 
   Vamos a estar unos días en aquella isla privada de Florida, de la que tuvimos que irnos precipitadamente en una ocasión. Queremos desquitarnos de aquella vez, quedándonos diez días sin ningún tipo de interrupción. Luego volveremos a por Robert y nos iremos los tres a Menorca. Carol bromeaba conmigo, diciendo que si no querría mejor ir a Ibiza de vacaciones. No me hubiera importado hace años, pero esto es un viaje familiar y tranquilo, y como todo el mundo sabe, Ibiza no es precisamente el mejor lugar para un viaje como el que queremos hacer nosotros. 
 
   Ellos se van al cabo de unos minutos y nosotros decidimos quedarnos un rato más. Los fans a nuestro alrededor han acabado por normalizar la situación y dejan que paseemos tranquilamente por aquí sin ser avasallados por una multitud de gente, como en un principio el equipo de seguridad creía que sucedería. Pero nuestros fans son más que respetuosos siempre, y hoy no ha sido la excepción.
 
   —Ha sido perfecto —me dice mi chica.
 
   Mi mujer.
 
   —Lo ha sido, sin ninguna duda, niña —respondo, acabando mi frase con un beso en sus labios.
 
   Ella se apoya en mi hombro y seguimos caminando, con mi mano en su cadera, acariciándola con mi pulgar por encima de aquel precioso y sencillo vestido blanco de novia que ha lucido durante todo el día.
 
   —Es todo demasiado… —vuelve a decir, pareciendo que creyera que no se debería sentir tanta felicidad como estamos sintiendo.
 
   Me paro y la miro a los ojos, agarrando su cintura con más fuerza hacia mí.
 
   —No te preocupes —le digo—. Acabarás acostumbrándote.
 
   Ella primero frunce el ceño y luego se echa a reír. Y ha entendido. Esto es lo que nos espera durante toda nuestra vida: ser felices juntos, pase lo que pase. 
 
   —Umbrella —me dice en cuanto vuelvo a besarla.
 
   Luces de colores están alumbrando este espacio abierto en el que nos encontramos ahora mismo, en un atardecer perfecto para el día de nuestra boda. Y aquel aroma a lavanda y sal vuelve a mis sentidos; ese mismo aroma que tanto me ha recordado siempre a mi chica desde aquellos días en Brighton. Ese aroma que jamás quiero que desaparezca de mi vida. Y sus ojos creo que me están diciendo lo mismo que siento yo en este momento.
 
   —Umbrella, babe —contesto a la que desde hoy hasta el fin de mis días será mi esposa—. Always umbrella.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Epílogo extra II
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   Diez meses después…
 
    
 
   Alec
 
    
 
   Nunca me ha gustado trabajar el día de mi cumpleaños. Puede sonar infantil pero no me hace ninguna gracia. Y en esta ocasión no he podido evitarlo. El tiempo apremia y las entrevistas tienen que estar hechas antes del lunes, cuando comencemos a rodar. Sólo me consuela el hecho de estar trabajando con mi bella mujer, aunque lleve todo el santo día haciendo bromas sobre lo mayor que estoy haciéndome. Ya se las pagaré todas en cuanto lleguemos a casa y acostemos a Robert. 
 
   Va a acabar rogándome que deje de hacerle el amor para poder descansar. 
 
   ¿Yo? ¿Haciéndome mayor? No sabe en el lío en el que se ha metido…
 
   —Espera —me dice ella, cogiendo mi mano antes de entrar a la siguiente entrevista.
 
   —¿Qué sucede, niña?
 
   Ella busca con la mirada algo a nuestro alrededor. Me lleva a un banco situado en un rincón algo aislado del concurrido edificio de la BBC en donde llevamos desde primera hora de la mañana concediendo entrevistas. Hace unos minutos tuvimos un descanso, pero todavía queda mucho que hacer.
 
   —Siéntate —me pide, haciéndolo ella primero.
 
   —¿Qué pasa? —pregunto ya algo nervioso. 
 
   —Tengo que darte algo —anuncia de forma solemne.
 
   —¿Algo? Ya me disteis mi regalo antes de venir.
 
   —Es otra cosa —dice sonriente, haciendo que ahora mismo ya no sepa ni qué pensar.
 
   Saca una pequeña caja de su bolso y me la ofrece. Frunzo el ceño y la miro antes de cogerla siquiera.
 
   Pero en cuanto abro aquella misteriosa caja, un pequeño patuco blanco aparece ante mis ojos. En este momento no… No reacciono. Me quedo observando unos segundos aquel pequeño trocito de tela que sirve para albergar el también pequeño piececito de un bebé y mi corazón ha bombeado tanta sangre que no entiendo cómo sigue pudiendo latir después del esfuerzo.
 
   Lo cojo entre mis manos y mi chica coge la caja antes de que caiga al suelo. Lo observo un instante más, y luego miro a los ojos a Carol, que sonríe.
 
   —¿Esto…? —pregunto—. ¿Esto es…?
 
   —Sí —confirma sin necesidad de que termine la frase siquiera.
 
   —Oh, my… Are you…? 
 
   Los ojos se me inundan de lágrimas de felicidad cuando ella me responde.
 
   —Estoy embarazada, niño. 
 
   Me lanzo a sus brazos sin soltar mi maravilloso regalo. La beso, la vuelvo a abrazar y luego me fijo en su vientre, en donde al parecer ya está nuestro hijo. Nuestro pequeño James ha considerado que éste es ya su momento.
 
   —¿Está bien? —es lo primero que pregunto cuando poso mi mano sobre él.
 
   —Está bien, niño —responde, llorando ella también—. Quise cerciorarme antes de decírtelo. Todo va bien esta vez.
 
   Vuelvo a abrazarla y a besarla y… 
 
   No ha podido hacerme más feliz.
 
   —¿Se puede saber qué hacéis todavía aquí? —pregunta Cris con un humor de perros—. Se supone que deberíais estar… —y entonces se da cuenta—. Joder, Carol… ¿Se lo has dicho en mitad de las entrevistas?
 
   —¿Ella lo sabía antes que yo? —pregunto, no sé si teniendo que sentirme ofendido por ello.
 
   —Me pilló hablando con Laura y… —se disculpa.
 
   —¿Laura también lo sabía y yo no? —vuelvo a preguntar.
 
   Pero al ver cómo mi chica me mira, intentando que entienda por qué estaba hablando con Laura, comprendo el motivo. 
 
   —Bueno, pues enhorabuena, papá —dice Cris cogiéndonos a ambos de los brazos y tirando de nosotros hacia arriba para que nos levantemos—. Y ahora, a seguir trabajando.
 
   Nos echamos a reír y hacemos caso a nuestra borde representante, que intenta no reírse con nosotros sin mucho éxito. 
 
   Intento calmarme. Lo intento de veras. Entro de nuevo en la sala y cuando nos sentamos, trato de respirar hondo y no volver a llorar. Pero aquella periodista nos mira con el ceño fruncido. Y aunque es demasiado joven para tener experiencia en este mundillo, sabe que algo pasa cuando yo soy incapaz de centrarme en lo que me pregunta, teniendo que repetirme todo más de una vez para que conteste. 
 
   Miro a Carol, a mi chica, a mi esposa y futura madre de mi hijo. Ella suspira y alza la vista al techo, riéndose, sabiendo que no voy a aguantar un segundo más sin gritarlo a los cuatro vientos.
 
   Y ese gesto para mí es un vale, muy bien, puedes decírselo. 
 
   —Lo siento —comienzo disculpándome—. Pero mi mujer acaba de decirme que está embarazada y todavía estoy emocionado.
 
   La periodista primeramente no se cree que esté anunciando algo así sin querer cerrar una exclusiva para ello. Mira a mi mujer, que se encoje de hombros resignada.
 
   —Tuve que esperar a decírselo hasta acabar, pero… —es lo único que dice, confirmándolo ella también, haciendo que la periodista, ahora sí, nos dé la enhorabuena. 
 
   —Y fíjate qué cosa más bonita me regaló para decírmelo —le digo, mostrando con orgullo aquel patuco. 
 
   Ambas se echan ahora a reír, no sé por qué. Vuelvo a mirar el precioso zapatito que tengo en las manos y siento que quiero estallar de alegría. Y vuelvo a abrazar a mi esposa, y a llorar como un idiota. 
 
   Como su idiota.
 
   —Entonces ahora el rodaje… —comienza a preguntarnos.
 
   —Hablé con Laura —interrumpe Carol—. No hay problema. El rodaje de la tercera parte de Coincidence se hará de todas formas. Así en ciertas escenas ya no tendré que usar molestos cojines —dice tocándose ella misma el vientre que ya está ocupado con mis dos manos. 
 
   La pobre periodista intenta seguir con la entrevista y no es hasta después de unos minutos que consigue hacer que me centre por lo menos hasta que nos hace unas cuantas preguntas más. Lo que no puede evitar es que haga la entrevista abrazando a mi esposa y besando cada poco sus labios y su vientre. 
 
   Y es que no sé cómo agradecerle tanta felicidad que me ha dado en todos estos años. Nuestro pequeño James ya está esperando conocernos. Y esta vez sé que sí, que todo irá bien. Que un pequeño bebé calec, como nuestras fans llevan pidiéndonos tanto tiempo, está en camino. Y puede que todo esto no sea más que el principio. Nuestra vida juntos es un sinfín de comienzos maravillosos, de nuevas experiencias que disfrutar en una familia real, que se ama. 
 
   Puede que la gente piense que todo está siendo un camino de rosas para nosotros, ahora que parece que lo tenemos todo. Lo es, pero no por estar nuestra vida exenta de problemas. Lo es porque estamos juntos para superarlos. 
 
   Y mientras así sea, la vida será perfecta.
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   Canciones que puedes escuchar mientras lees Maybe
 
   (en colaboración con las lectoras)
 
    
 
    
 
   -         Umbrella, Rihanna
 
   -         Umbrella, cover de Alex Goot y Tyler Ward
 
   -         Hero, Enrique Iglesias
 
   -         Shut up and dance with me, Walk the Moon
 
   -         Wildest dreams, Taylor Swift
 
   -         I know places, Taylor Swift
 
   -         I knew you were trouble, Taylor Swift
 
   -         Wings, Birdy
 
   -         A esto le llamas amor, Malú
 
   -         Blame it on the weatherman, B*Witched
 
   -         Drowing, Backstreet Boys
 
   -         Impossible, James Arthur
 
   -         Cryin’, Aerosmith
 
   -         Let it go, Passenger
 
   -         Yesterday, Beatles
 
   -         Hey babe, Calum
 
   -         Say you love me, Jessie Ware
 
   -         They don’t know about us, One Direction
 
   -         They don’t know about us, cover de Maddie Wilson
 
   -         Mark my words, Justin Bieber
 
   -         Look after you, The Fray
 
   -         Thinking out loud, Ed Sheeran
 
   -         All I ever need, Austin Mahone
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